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PRO EGO.MEN'OS 

El. presente ·ciscr'i to. intent; expo~e~~ e;.~ sed e df•. ils~v~t údl ?lltlf.l uobt ~' u J 

estudio·. de_ las . Rclac.icm~s. rTrternacforn.Ílei;'' ¡.\;l!,tJ.driJó dé : 6iricx1 161 :i~i · e ¡t.úi .. di i1!_'. 

dan :spectos e~enciales de discusiones oob~,¿ Ja cll:;:d[)fj1111 aÚ!r llCJ .~011cluid<1s, 
por lo cual someterros a consideración de los . lcutures nuestro punto Lle vista 

sobre el particular. 

El estudio de la realidad social ha variado historicamente, y en ese de­

venir, la manifestación de ideas se ha multiplicado y reproducido a tal nivel 

que es dificil afirrrar que en los estudios producidos en nuestro tiempo hay 

una propuesta novedosa sobre la form.0 de entender la relación social y la in­

terrelación de la sociedad con la naturaleza, tanto en su mutua adaptación, 

corro en su transformación dialéctica. 

No obstante siguen existiendo algunas .conductas de estudiosos de aspec­

tos concretos de la complejidad social que siempre intentan revivir con sus 

puntos de vista una serie de supuestos que· se dan•por superados, conocidos y 

evidentes, pero no dejan de plantear dudas einterrngantes si se les obi:;erva 

desde otra perspectiva. Aunque esto form:iiparte· del interés por ampliar el 

conocimiento de la fenomenología social, se podrá comprender que todas las 

perspectivas parten de una base esencial para comprender el objeto de e~tudioi 
lo htunano. ,." . . j :··.:>~~:; ~ 

.. 
El humano, en sus más di versas acciones , ~mqula 1o racional y lo emoti;.. 

vo, el deseo personal y la influencia socicí.l, eEblterés de clasé 'y 1a bu~qu~ 
da o m3!1ten:imiento de privilegios. El paftir de.~se supuesto nos plant~ la 

posibilidad de la autoreflexión, de la aufocol1ciencia y por ende de la auto­

crítica, para que en el interés de conocé~os a· no~otros misrros corro hurranos, 

entendanos a los demás corro tal, lo que nos llevaría a comprender y respetar 

sus objetivos, y, racionalmente, exhortarlos a la comprensión y al respeto de 

los nuestros. Así vererros que cada sujeto es producto de si misrro y de la 

sociedad y que su comportamiento variará dependiendo del contexto geogcáfico e 

histórico en el cual se encuentre inmerso, de la posición social que ostente y 

de los efectos que pueda producir su torra de decisiones. Asimisrro se puede 

ver que hay quienes son concientes de su situación y de su . existencia y .. quie­

nes no alcanzan a comprender cual es su razón de ser, personal y social. 
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Con la identificaci6n y comprensi6n de que los distintos sujetos persiguen 
objetivos disímiles, podemos observar que en su interacci6n hay una fuerte pre­

tensi6n de asumir o imponer ideas, actitudes, costumbres y experiencias, ya sea 
por medio del diálogo, con la mira a llegar a la raz6n común, o por medio de 

la fuerza física o política para imponer una concepci6n específica y evitar la 

disidencia. 

Si part:i.nos de esos principios podemos afirmi.r, con alto grado de certeza, 

que éstas fornas de comportamiento se dan en todos los ámbitos y niveles socia­

les, desde la organizaci6n bihumana conocida coll'O familia m::mogámica hasta la 

relaci6n social a nivel mundial que, en nuestro tiempo, se da entre los sujetos 

pertenecientes a estructuras sociales inmersos en la organizaci6n político-te­
rritorial llamada Estado nacional. 

En las acciones de esos grupos dentro de los distintos ámbitos del contexto 
social, se encuentra la complejidad de los hechos humanos, hechos que constante­

mente persiguen el descubrimiento y dominio de nuevas técnicas tanto para la -
transfonraci6n de la naturaleza como para el control y dominio de la sociedad a 
la que pertenecen, hechos de los cuales se es partícipe o de los que se intenta 

hacer un objeto de conocimiento. 

De esto Últ:i.no parte nuestro interés, de la exP:>sici6n de que los hechos -
p..ieden percibirse, entenderse y transmitirse. Pero esa percepci6n y entendimi~ 

to no es ll\3.S que la aprehensi6n del objeto que interesa, el cual es ajeno al -

sujeto, y para poseerlo debe representarlo de alguna forna, la cual está, nonra.!_ 
mente contenida en un concepto, el que tiene vigencia hist6rica y posibilidad de 

ser transmisible por 11Edio de figuras comunicativas ya sean impresas o lingUíst:!:_ 

cas. De aquí es de donde pretendemos partir para el estudio del hecho socip.l, 

y en el caso que nos ocupa, de las relaciones internacionales, el cual se sitúa 

en el proceso enseñanza-aprendizaje. 

En dicho proceso, queremos exponer la realizaci6n del presente trabajo en 
el que se intenta hacer un replanteamiento del proce$o enseñanza-aprendizaje de 

las relaciones internacionales en el que se exprese nuestro p..into de vista sobre 
algunos de los aspectos que consideramos de importancia para la disciplina. Esta 

inquietud se vierte debido a que, supuestamente, llegamos tarde a la discusi6n -

·de los aspectos que en seguida expondremos, y al haber llegado tarde no se cuenta 
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con la disponibilidad de un interlocutor abocado a esta problemática que nos 

oriente, sin prejuicios, a su entendimiento. Esta es la base sobre la cual ex­

ponclrenos nuestras tesis, cinco tesis que se desprenden del conocimiento y la 

enseñanza de las relaciones internacionales. 

En nuestra primera tesis se intenta hacer una diferenciaci6n entre d hecho 

y su conocimiento transfonnado en concepto, esta primera intenci6n se deriva de 

que una acci6n social entre sujetos de distintos Estados nacionales son relacio­

nes internacionales y lo misno el conocinúento de esos hechos , así corro su trans­

mis:ibilidad; esto nos ha llevado a encontrarnos que aquellos educandos que han 

concluido una fornaci6n profesional cuyo título pn:supone el conocinúento de esas 

diferencias lo desconozcan, pues no es la comprensión de esos aspectos tan eleme_!! 

tales lo que avala su profesionalidad, sino la reproducci6n y repetici6n, muchas 

veces en forna inconciente, de conceptos no entendibles. 

La segunda tesis persigue plantear un punto de vista sobre las propuestas -

que discuten si las relaciones internacionales deben ser una ciencia 6 una disci­

plina. Aquí se ex]X)ne el criterio de que el concepto de ciencia pierde su conno­

taci6n historicamente asignada y adquiere una peculiaridad específica en el estu­

dio de lo social , del entendimiento de esa peculidaridad se parte para hacer la 

afinnaci6n de que las relaciones internacionales, en cuanto a conocinúento del h~ 

cho, son una ciencia, y además por la organizaci6n y transmisi6n del conjunto de 

conocimientos que confluyen sobre el hecho antes mencionado adquieren además el 

carácter de disciplina. Esta segunda tesis nos lleva por tanto al nivel de uno 

de los dos aspectos planteados en la primera, este es el del conocinúento. 

La tercera tesis vincula dos aspectos específicos que ffi311tienen las prouestas 

en el nivel del conocinúento, esto es la>fornaé~ q~e sé llega a aprehender el ob~ 
jeto desde la perspectiva del sujeto (la. metodología) y. la posici6n que sume el 

sujeto sobre el hecho conocido (la teoría). ·Se hace una exposici?n de lo que se 

.. entiende por ambos conceptos y la forna en lCI que· los utilizan algunos estudiosos 

de las relaciones internacionales. Esto es la base para refutar la idea que inte_!! 

ta diseminarse de que las relaciones internacionales deben tener. una teoría gene­

ral y una metodología propia, y apoyar la visión de que en el devenir del estudio· 

. de las sociedades han surgido algunas propuestas metodol6gicas que se deben utiíf 

zar para el estudio de la disciplina. 
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La cuarta tesis se remite a proponer la concreci6n hist6rica en que se debe 
sustentar el estudio de las relaciones internacionales. En nuestro rromento se 
especula sobre el alcance de los contextos sociohist6ricos que debe tener el es­

tudio de la disciplina, algunos autores lo t:rnsladan hasta el momento en que se 

registra la aparici6n de un eml:.ajador, y se confunde a la diplonacia, actu propio 

de esa acci6n, con las relaciones internacionales por lo que en algunas ocasiones 

se consideran ambos aspectos corro sin6nim::Js, idea que no compartimos. Por ello 

nuestra tesis intenta determinar que la f or'lll3.ci6n econ6mica social surgida con el 

capi talisrro , que se identifica corro una concepci6n rroderna de nación, y también 

caro Estado-naci6n, es la que corresponde al concepto de relaciones internaciona­
les. 

Finalmente nuestra quinta tesis s..J orienta a criticar lo establecido, en el 

proceso educativo, esto es, después de haber expuesto lo que social y académica­

mente se puede entender corro relaciones internacionales, se explica de una forna 
bastante general el que haya un sisterra que haga parcelizaciones del conocimiento, 
con la mira de apropiarse una ¡:arte de la realidad social para el ejercicio de una 

profesi6n, y no de contribuir a la expansión de su conocimiento y practica, lo cual 

está avalado por una enseñanza i~stitucionalizada que busca argurrentos 16gicos para 
dogrratizar y estereotipar las formas de conocimiento y soslaya cualquier otra pers­

pectiva que no corresponda a este perfil de la educaci6n unívocamente impuesto. 

La fornalizaci6n del sistema enseñanza aprendizaje de una 1113.nera instituciona­
lizada, es la única en la que socialmente se puede reconocer la adquisici6n y pro­

fesionaliSm:J para la ejecución de una aptitud, y es esa base lo que crea una conci6!!_ 

cia de élite que desvincula al profesionista del papel que socialmente del.e jugar. 
En este ámbito se refleja la visión dognatizada que se da a lo largo de la fornaci6n 

académica, y que es creada por los conceptos que nebulosamente se le transrni ten como 

diplonacia, política exterior, Estados, etc., que no puede el estudiante ubicar y 

entender en su contexto real. 

Es por ello que nuestro trabajo intenta ser una serie de prop..¡estas que en nue~ 

tra secuencia 16gica vayan desde su incorporación al contexto real de la relaci6n 
hecho-conocimiento, pasando PºJ:' los conéep1:os y los procedimientos básicos , hasta -
llegar al ámbito acad~co en donde estOs. se dé~arrollan. Todo ello con la idea de 

dar un punto de vista de los. ás¡:lecfos 'propioeiC:feº lae){J?eriencia, inquietud y altern5:. 

'tivas que presenta la práct.i.Cá docen:t:é.-
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En suma, la exposici6n de cinco tesis que no siguen una secuencia base de la 

16gica fonnal, se intentan hilvanar, en el sentido figurativo, con la exposici6n 

de propuestas que intentan plantear en el contexto de lo :real una acc.i6n y ciu co­

nocimiento, que general.mente no se integran en una cohesi6n de un pt,riodo de est!:!_ 

dios que pretenden una fonnaci6n profesional. Los estudiantes se dan cuenta de 

que no saben qué estudiaron, y que el proceso de forrraci6n no fue nas que una ex­

posici6n secuencial de perspectivas subjetivas sobre diferentes t6picos que están 

relacionados entre si, pero que en ningún m::>mento pudieron entender su interrela­

ci6n. 

Por lo tanto, cada tesis tiene cono objetivo com:ín enfrentar puntos nodales 

de la especialidad que por ser evidentes, para los conocedores de la tem3tica, no 

se difunden adecuadamente. Por lo cual los que no conocen dicha terrática, o no 

les interesa conocerla, generan, desde su posici6n, una considerable cantidad de 

falacias que llevan al teoricisno abstracto. Dichas falacias, al ser difundidas 

entre los educandos, mistifican el conocimiento de la realidad por no poder ser -

comprendidas. 

Asimismo encontranos que las cinco tesis tienen como un común denominador el 

formar parte del proceso de enseñanza de: . las -Relaciones Internacionales en el 

contexto del sisterra capitalista, el que, . ~s que exponer los hechos tal como son, 

los ha venido ocultando, lo cual no se puede seguir nanteniendo ya que en los pri!!. 

cipios filos6fico sociales del sisterra se encuentra su propia destrucción. 

Por ello creenos que si se ubica física, social e hist6ricamente el objeto de 

estudio de las relaciones sociales y por ende internacionales (en el contexto que 

comprende a estas últÍiras), la mistificaci6n que se hace de él tenderá a desapare'"­

cer, y la posici6n filos6fica, política y social de los educandos podrá definirse, 

en base a sus intereses, ya que entonces estarán concientes de la fonración econó­

mico-social y del nomento histórico que nos ha tocado vivir. 
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TESIS I - Las relaciones internacionales son diferencüibles ele las Rala-

cienes Internacionales en cuanto son objeto y conocimiento. 

Uno de los aspectos de mayor confusión en la comunicación social es 

la utilizaci6n indiscriminada de expresiones verbales (términos, concep­

tos, categorías) a las cuales se les dan distintos sentidos por parte de 

los emisores, por ello, en gran medida, son difícilmente captadas en su 

intenci6n por los receptores. 

Si bien esto lo podemos ver E.1 los distintos ámbitos de la comunica­

ci6n social, el problema se manifiesta con mayor agudeza en el proceso 

enseñanza-aprendizaje de la formaci6n profesional. No obstante que se ha 

superado en algunas disciplinas, sobre todo en las llamadas ciencias na­

turales y exactas, sigue vigente en la mayor parte de las llamadas cien­

cias aociales. 

."'e_··- -- -- -,- -- -

Las Relaciones Internacionales,. como pa~te cJe)as cienoias,sobiales, 

no escapan a esta considerad6n, ya que es mJy co~d~ ve~ Ú ~trn ~~Ú6n . •" '· .. _.,.. , .. ·-··:···"· ,.-,·" ,·. ::; 

indiscriminada del concepto para identificar·uíl•hech~ de:~eíiaCi&h56cial . 
,;1_,_"·.::!~ .. ::,;,, (.·-:·::.-!., 

entre sujetos de distintos Estados-naci6n ( enc~entf(d~ )j~f~,fi~~i;¡)ist~cici ,· 
realizaci6n de una transacci6n comercial, un viaje de di~6~r;f::kri ~éíJ~r:~o··.•.·• 
armamentista, la difusi6n de una idea o posici6n políÚc~,'i'.etd.'.):;,. :·:u~~ 
disciplina académica, una ciencia, un método. 

conceptual no es homogénea ni generalizada, se 

tos de la docencia, incluyendo los posgrados. 

SJ br~~·é~~eUuffl:{f,Ji~n' 
esciLcíie. i~rífüiiHrifi:J~iá~i:ii~·.~ .. 

"-:,:::; _::f<,}/:"·:_· . ~';:-·'._;.'.,_'. -... . 
.- . ;,,-·; (•' . ~::,';·:\\::-:~-~--'.·'.;': ·'·;··,·.·, : ·-, .. . 

·; .. : L-.. ··o:·~;<,·::,·. 

Eo """''"" pcimaca tatla '"""" 1" •fi~if¡~,~~C,~5~i{@i4~~::,, 
internacionales se diferencian de las .RelacioneS iriteinad:i.6riaíes; en . la 

medida de que hablamos de dos aspectos, . el ;~i6~; ~\~)~§s~r~dci6íl, ~i ob'-. 
jeto y el conocimiento, lo ontol6gico y lsi° gnbssÓ16gicc°,'. ; > 

-.-.'·,-.·. 
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Parece una perogrullada hacer esta afirmacj6n, paro as muy com6n le 

asevereoi6n de que l¡;¡s relflciones internacionales es nlgo pr11gmátJ co, 1'11-

gunos dicen que la ontolog:ía y lA gnmieología son p1·oblem,1s que no nos 

conciernen a los internacionalistas, yu que la filosofía y la tenriwci6n 

son intrascendentes y su utilidad es n~le. En cuanto a la primera afir­

maci6n estamos parcialmente de acuerdo, más adelante explicaremos el por­

qu~ de esa parcialidad, en cuanto a la segunda, Sánchez Vásquez hace una 

observaci6n inmejorable cuando dice " •• , el hombre comiJn y corriente se ve 

a si mismo como el ser práctico que no necesita de teoría.s; los problemas 

encuentran su soluci6n en la práctica misma o en esa forma de revivir una 

práctica pasada que es la experiencia, Pensamiento y acci6n, teoría y 

práctica, se separar:i. La actividad te6rica-impráctica, es decir, impro­

ductiva o in6til por exc13lencia - sa le vuelve extraña¡ en ella no reco­

noce lo que tiene por su verdadero ser, su ser práctico-utilitario," 1 

Regresando a la primera sfirmaci6n, considero que es parcial, pu~s se 

vinclula estrechamente a la cita precedente, es decir, coincidimos en que 

la~ relaciones internacionales son práctica, pero la práctica es el acto 

inmediato e irreflexivo, lo que contrae, en una.relaci.6n social, respues-

tas antag6nicas basadas en ln reflexi6n y que tienen, por ende, una mayor 

capacidad de certeza para cumplir objetivos, El autor citado nos clics e 

continuaci6n de lo expuesto que "Si nuestra imagen del hombre comiJn y co­

rriente es fiel ••. vemos que ese hombre com6n y corriente no deja de tener 

una idea de la práxis, por limitada o falsa que pueda ser, Hay en el,cier­

tamente, una conciencia de le práxis que se ha ido forjando de un modo es.:.. 

pontáneo e irreflexivo, aunque no falten en elle, como ya señálá.b~os ·:~:i1t.8~, · •; 

1 Sánchez Vásquez, Adolfo. Filosofía .de la práxis~ Ed;. Grijal.b6:~ có1écci6n 
teoría y práxis. Segunda edici6n. 1980. pags. 27 "' 28/ ·· 

. 'y-':=c.-.,:,"--;o ·:·-"--. --·-·- '- ·- ;_, __ .' -·--



por ser conciencia, ciertos elementos ideol 6gicos o te6rir.os en fon11u de­

gradada, burda o simplista, Es consciente del carácter consciente de tius 

actos prácticos; es decir, saber que su actividad práctica no es puramen­

te mecánica o instintiva, sino que exige cierta intervenci6n de su con­

ciencia, pero por lo que toca al verdadero contenido y significaci6n desu 

actividad, o sea, por lo que se refiere a la concepci6n de la práxis en 

sentido utilitario, individual y autosuficiente (ate6rico). 

El hombre com~n y corriente, inmenso en el mundo de intereses y ne­

cesidades de la cotidianeidad, no se eleva a una verdadera conciencia de 

la práxis capaz de rebasar el límite estrecho de su actividad práctica pa­

ra ver, sobre todo, ciertas formas de ella - el trabajo, la actividad po­

lítica, etcétera -, en toda su dimensi6n antropológica, gnoseol6gica y 

social. Es decir, no acierta ver hasta que punto, con sus actos prácticos, 

está contribuyendo a escribir la historia humana, ni puede comprender has­

ta quá grado la práxis es menesterosa de la teoría, o t1asta que punto su 

actividad práctica se inserta en una práxis humana social con lo cual sus 

actos individuales implican los dH Jos demás, y a su vez, los de estos se 

reflejan en su propia actividad,"2 

Intentando complementar el párrafo descrito diremos que el filosofar 

y el teorizar son propios e inherentes a la esencia del ser humar10, por la 

simple raz6n de que es un ser pensante, no obstante que la reflexión o in­

mediatez cogitativa se dé a distintos niveles, y en varias ocasiones sin 

que se tenga conciencia de ello, 

Basados en ese criterio afirmamos qu~ les relaciones internacionales 

además de práctica son disciplina y _;efiexi.6n teóricas de los hechos, esto 
' ,· ' ' . . . ' . ' . -' 

en el sentido de la célebre décimo p~iin'~~a tesis sobre Fenerbach en la que 
[ ' , ... ':·,·.·· ·- . -

Marx afirma que "Los filósofos no h~íl-1ie6~6:1Íiás que interpretar de di\Jersos 

modos el mundo, pero de Jo que se treta,·;~- ~Él ·transformarlo. "3 
-··-o-co""'--,·.;-·-· · ---;=:--'i 

- 3;... 
2 Ibdem. pag, 28 - 29 
3 Marx, Carlos. Tesis sobre Fenerbach. Ediciones cleCultura·Popular, 1977 

pag, 229. 



Por ello afirmamos que las relaciones internacionales son hecho social . 

(objeto) y las Relaciones Internacionales son conocimiento aprehensible y 

transmisible. Por lo tanto se diferencían en cuanto que uno es el nivel -

;·mntico y el otro el nivel gnoseológico. A simple viSta parece qUA se está 

hablando de lo mismo, por lo que creemos necesario hacer una breve expli­

oación sobre la especificidad y función de los niveles enunciados, 

La ontología, aplicada H las relaciones internacionales, tiene por 

objetivo la identificación del hecho social internacional como acto veri­

ficado, independientemente de haba•· sido percibido y registrado, Cuando 

este se registra y crea un interes y una relevancia se puede percibir como, 

porquá y para quá fue generado el hecho social. 

En ese sentido la ontología debe hacer posible los avances necesarios 

para detenniner las características del ente, para lo cual se debe'tenerla 

certeza de que "La conexión del mundo consigo mis.me no es dudosa. Tan solo 

es desconocido en forma especial¡ y no se debe construirle conexión preci­

pitadamente: hay que ir arrancándole la estructura dada en fenómenos par­

ciales. La unidad de contenido no dada, es cjerta, sin embargo, como uni­

dad que ahí está. Es este sentido cabe muy bien considerarla como dada 

concomitantemente. Esto, justamente, es misión de la ontología: ir arran­

cando al mundo r,ü secretci de esta unidad; __ J: esto no puede lograrse impo­

niendo por la fuerza al mundo un esqueimeipostulado de unidad - la unidad 

artificialmente inventada nunca se ajusta~!~ '.ei ál - sino solo "buscando" la 

unidad natural existente en ál. Estei.-~e:eiitaí\z~rá tanto más pronto, cuando 

más se abandonen todas las anticipeci~IÍ~s-~e{)~lto:vuelo, yse obedezca sin 
' . ' , ·'· . ·- ., . -- .· ;·. . - ' -~ . . -- ' . - ' , . -. . 

prejuicios a la multiplicidad dada, sÍ~Ji~hdo'~in desll~o las Urieás diver­

gentes de problemas a donde qui~I'ª que. cici~dJ_~~~h }4_:·.·.·. "> 
.. ..- "'·' .·: ':'····· 

-,:,:1, }:':'. ~.t .. 
~-. · ... - :_ .. ~~.;--. =-- ___ ,_ L~~-~:J::(:.:];-: --= _ H/ .. L) ... ,. -r . 

·. 4. Hartmann, -N:i.colai. Onfolog_ía. • Máxico ;·fon~1l : d17-cuff(1ta·E~8n6mica' Ssécil5n. -
obras de filosofía~ =SE!guD_g_a_j_éi~ición en,~EspañóL 1965- pág. 35 ~. 36• 

- --e=-7-·c.-;-;-'.' _,:_:_,_;._• __ ---;-~-



•''· 

Esta concepci6n de la ontología nos indica claramente que " ••• ei pro­

blema del ser es por su esencia un problema que tiene sus raíces.en el más 

acá, en el primer plano. Parte de fen6menos, no de hip6tesis."5 No obs­

tante lo claro que aparece esta definici6n, hay tendencias divergentes 

sobre la funci6n de J.a ontología, pués hay quienes manifiestan que se debe 

de diferenciar al ente en si del ente pera el sujeto, o sea, el ente E•n 

cuanto objeto, aunque el ente de referencia sea en esencia el mismo~ 

Sobre esta diferencia Hartmann nos dice que "todo ente puede, sin 

duda, convertirse en objeto - al mP.nos en principio pués no se opone a la 

objeci6n -¡ pero esto no quiera decir que tenga que convertirse en objeto 

necesariamente, ni mucho menos que sea ya de suyo objeto. Es un error pen­

sar que todo ente es objeto y que solo lo que es objeto tiene el carácter 

del ser. El mundo entendido como el conjunto de los entes es, sin duda al­

guna, solo parcialmente objeto de conocimiento, quizá solo en su mínima 

parte."6 Esta diferencia de concepciones en cuanto a la funci6n de la on­

tología está estrechamente Hgada a las direcciones filos6ficas, por lo 

que se puede determinar que una concepci6n establece la existencia del 

"ente en si" como algo concreto y absoluto, as "el ente en cuanto ente", 

por lo tanto " ••• tratando de deslindarlo frente a lo extraño a él, no pus- . 

de obtenerse el concepto del ente. Pués este concepto lo abarca todo ••• 

sin diferencia alguna se extienda al carácter de ser al sujeto y al obje~o,· 

a la persona y a la cesa, al hombre y el mundo, a lo raciona_l_y a :l~ i~ra~. 

cional. "7 Esta concepci6n del ente es, en una palabra, el erita· en ei~~~c{~. 
'·::· ... ''..< '::-~.:.t1: 
;<."/''.'.>_:· ~ '»;:::;',:,-~ i, 

. La otra concepci6n de la ontología es entender ~l ~~~~- en C:8¿~~8 ob- .. 

jeto. En ella encontremos como razgo .aspeci~1 qu~ 11?f.·e~~J ·~5 Elpress.b_le 

partiendo de sus especificaciones, exactamente así c;;lno;la-B~encia delmun-

5 Ibdem. pag, 45. 
6 Ibdem. pag, 20 

7 Ibdem, pag. 101 - 102. 
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do no es experimentable, inferible ni conjeturable de un golpe en conjunto, 

pero si desde dentro y desde su multiplicidad".8 Aquí podemos apreciar en 

esta tendencia que el ente, de conformidad con su razonamiento, no puede 

ser abstraído en su totalidad por lo extenso y complejo, entonces debe 

ser tomado en partes,las cuales, sin dejar de ser un ente, constituyen un 

objeto para el sujeto, con lo que crean la existencia de un ente. Por lo 

tanto, la ontología, en este caso, tiene como finalidad la identificaci6n 

del objeto que selecciona el sujeto, es decir, el objeto pensado y por ende 

existente. 

En este panorama encontramos la ~. "el ente en sí" y la existencia 

"el objeto que toma el sujeto del ente". Aunque ambos forman parte de un 

todo, les tendencias político-ideol6gicas y prejuicios derivados de elles 

en ciertos momentos hist6ricos, así como su transmisi6n con una fundamenta­

ci6n filos6fica llevan a separar ese todo exponiendo posturas ambivalentes. 

Una de ellas intenta convencer que el ente existe solo con la participaci6n 

de los sentidos del sujeto, es decir, oculta, por conveniencia o ineptitud, 

parte de la realidad y 8xpone solo una parcela argumentando que 

existe solo por y para el sujeto, 

La otra sustenta que el objeto existe independientemente del sujeto 

argumenta que el ente es ente en sí, haya o no inter~s de captarlo; 

oposici6n entre ambas concepciones es aparente, pu~s como se observa., 

tendencias responden a inter~ses, los cuales son interéses de clase .C!ue: 

paran la ontología materialista de la idealista, 

' ' :''':.'! 

Dicha separaci6n entre ambas concepciones ontol6gicas ·es p~r-te' de' Una 

oposici6n filos6fica entre el mantenimiento del'1statUs'' ~~o~~~id~-~olíti~o 
y el cambio por lo que surge la duda ¿como se podría~; dÚeir~nci~l"?; Además 

8 Ibdem. pag. 101, 
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de las diferenciao anunciadas a11tei:lormemte, -ln ontnloo!u l.do11llsb1 \:lrir111 

como razgo eMencfol lo referente a le herencia posit.iviste del c1nh1111li­

miento del objeto. Sobre ello se dice ", , , el pensamiento ontol6gi co tra-

dicional he buscado el ser de los entes como una "cosa" que se oculta 

detrás del fen6meno. Es la consideraci6n predominante desde la edad me-

dia 1 del ser como "sustancia". El fen6meno tiene, entonces, su sentido 

ónicamente en y por la sustancia. Por otra parte se hable del todo del 

ente (el pasado, el presente, el futuro, el real y el posible), por prin­

cipio inabarcable en una consideraci6n sustancialista y ahist6rice -dicha 

totalidad es pensada por un sujeto en le med.ida de la substancia¡ un su­

jeto absoluto, dios, el cual, al no poder ser dejado fuera de la sustan­

cia- puesto que no puede pensarse un ser que no es- se convierte en la 

sustancia en grado supremo, el ser supremo: Dios, el dios absoJut.o de le 

filosofía y le religión occidentales que dota de ser y sentido a la tote-

lidad de los ent¡,,s", 9 Si bien se puede denominar e este tipo de conCE-1p­

ci6n t:intol6gice como "ontología idealista", Garz6n Bates le dá una carac­

terizeci6ri muy peculiar al llamarle "ontoteología"10 para diferenciarla de 

la ontología materialista a la cual identifica simplemente como "ontología'~ 

Por otro lado se identifica a la ontología materialista, en nuestros 

tiempos, de una forma más notoria debido el lento, pero constante, empuje 

de su posici6n filos6fica, que fundamenta una trayectoria de cambio. La 

ontología materialista, como ya se dijo, contempla el ente como une tota­

lidad, y con esto perecería que no es necesaria la subsistencia de la on­

toteología, pués lo que el sujeto capta de la totalidad es solo una parte 

de ella, pero ante su presencie persistente se hace necesario preguntarse 

cual es el motivo de este. Hartmenn haciendo el mismo cuestionamiento y 

respondiendolo, dice: ¿Porqué se ha sobrevivido realmente a si mismo el 

idealismo teorético? Fué en otro tiempo el sosten y el articulador de una 

9 Garz6n Bates, Juan. Carlos Marx: Ontología y revoluci6n. México. Edici6n 
Grijalbo S.A. colecci6n Teoría Práxis. 1974 pag. 61. 

10 Ibdem. peg, 61. 
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filosofía del espíritu que abri6ve~daderemenfe caminos, y la plenitud tle 

problemas vistos por su culminaci6n en el gran per1odo de Kant a Hegel no 

está alin hoy agotado en modo alguno", 11 Para centrar astB afirmaci6n es 

necesario que se esboce cual era la idea que tenían los mencionados auto­

res del gran"periodo". De ello vemos qua "Kant admiti6 la "realidad em­

pírica" da las cosas, pero la daclar6 una mera apariencü1, lfl daclar6 -

"trascendentalmente ideal". Fichte se la hizo producir al Yo¡ pero como 

al Yo la tiene en la vida por real, no puede saber de Ja producci6n de 

ella, Schelling llam6 derechamente a ésta "producci6n inconsciente", 12 

Por su lado "Hegel parte en su ref:.axión filosófica •• , de los desarrollos 

del llamado idealismo alemán: Kant, Fichte, Schelling, llevandolos a sus 

Liltimas consecuencias, pero la importancia de su filosofía se ve limitada 

por su conclusi6n en la ontoteología de la unidad sujeto-sustancia (espí­

ritu absoluto) , , , " 13 Con este posici6n Hegel idealiza al objeto explican-

do que " "Reales" no son las cosas sino simples objetos "16gi.cos" o mo-

mentas ideales ••• está generalmente admitido que cuando el pensamiento se· 

apropia de uno éste experimenta una transformación y deja de ser el objeto 
sensible que era para quedar reducido a un objeto pensado,,, ess transfor-

maci6n no solo no altera nada de su esencialidad, sino que, al contrario 

el objeto solo en su cencepto está en su verdad, , miP.ntras qUe: en la. inme:... 

diatez en la cual está dado es Linicamente fen6meno y accident~lid~d" .14 

Nada más ilustiativo que esa exposici6n para entender la concepci6n· de 

Hegel sobre la ontología. 

Por la otra parte el marxismo ha hecho una gran cantidad,de·aportes.,· 

a la ontología materialista. Como se sabe el materialismo considera que· 

el ente existe independientemente de la participaci6n sensorial del 

11 Hartmann ••• op, cit. pag. 4 
12 Ibdem. pag, 4, 
13 Garz6n Bates ... op, cit. pag. 61, ' · '. · 

14 Collett'i, Lucio. k.E_i!-~i.ca de la materia en Hegel y el ·mate~:i.~iismc 
diálectico, México. Ed, Grijalbo, colecci6n teoría y Práxis. pag.;·:17, 
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y por lo tanto, lu tarea de la ontología es mostrar la esencia real dHl 

ente o de lo que aparece defonnsdo, Marx, apoyando esta posfoi.t'ln, Bxpre­

sa en los manuscritos econ6micos y filos6ficos de 184·1 "cutmdo preguntes 

por la creaci6n de la naturaleza y del hombre, te abstraes del hombre y 

de la naturaleza. Los estatuyes como no existentes y pretendes, sin em­

bargo, que yo te lo demuestre como algo que existe. Puás bien, yo te di­

go: si renuncias a tu abstracci6n, renunciaras tambián a tu pregunte¡ pero 

si te aferras a tu abstracci6n, debes ser consecuente, y si, al pensar, 

coincibes al hombre y a la naturaleza como no existentes, debes pensarte 

como no existente a ti mismo, ya que tu eres naturale7a y hombre."15 

Por lo tanto, para la concepci6n de Marx "el punto de partiaa de la 

reflexi6n es el hombre finito e hist6rico y la realidad tal y como a este 

se le presenta ••• Los entes en su facticidad, en su inmediatez empírica, 

no tienen un sentido explícito pera el punto de vista ontol6gico.,, La 

ontología que quiere descubrir sus estructuras de ser y su sentido tiene 

que ir más allá del dato puro y simple. Ahora bien, cuando la ontología 

no logra superar la enajenaci6n general, "ontifica" o "sustancializa"esss 

estructuras de ser convirtiendolas en "entes supremos" o "seres supremos" 

que contribuyen a la enajenaci6n general y son, entonces, ontoteologias."16 

En esta serie de referenicas, podemos resumir la esencia de la concepci6n 

materialista de la ontología y entender su diferencia de la idealista. 

Descritos los principales aspectos de la ontología, podemos entender 

que las relaciones internacionales como ente, quedan inscritas• en las dos 

concepciones ontol6gicas descritas, la idealista y la materialista. 

15 Marx, Carlos. Manuscritos econ6micos y filos6ff~o;,¡ céie ÍB44, Ediciónes 
de Cultura Popular. 1979 pag. 32. 

16 Garz6n Bates, Juan ••• op. cit. pag. 60. 
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Ahora vearno,; las ai;per:tos qua cubra lE1 gnoReolog!n. Comn unn · R(H'OXl.­

maoi6n El dAfinirla, SoJer nas dirm: "Ln nnaneL1lng!n Lieina numo nh,jsl.11 ul 

estudio del conocimiento Hn suR aspectos méu gc:nerulAs y esenclaleo •. , AS 

el estudio de una relaci6n, puesto que el conocimiento es, en 6ltima ins­

tancia, una relaci6n¡ la relaci6n que existe entre el sujeto (individual 

o colectivo) que conoce el objeto conocido (o cognoscible)*". 1? 

Con esta definici6n, podríamos darnos una idea del significado gene­

ral del concepto, pero, como en el caso de la ontología¡ la gnoseología 

no es la 6nica, uniforme,. sino que responde también a las perspectivas 

desde las cuales los sujetos coinciben como establecer le relaci6n con el 

objeto. 

Esencialmente podemos encontrar dos posiciones gnoseológicao funda­

mentales que se perfilAn corno las direcciones filosóficas básicas; una de 

ellas es la materialista y la otra la idealista. La diferencia entre e-

llas se encuentra en las siguientes preguntas y la respuesta a las mismas 

"¿Qué es lo primario en el mundo, y que lo secundario, la materja, la na­

turaleza, º, la conciencia, el pensar? ¿Es la conciencia, la idea la que 

engendró la materia, a la naturaleza, o, al contrario, es la materia la 

que engendr6 a la conciencia, a la idea?"18 Sobre la primera pregunta, 

los idealistas consideran que lo primario es la conciencia, el espíritu. 

En cuanto a la segunda, los idealistas sostienen que el objeto solo exis­

te "en función de las leyes del espíritu del sujeto que conoc:e ••• Es el 

espíritu o más frecuentemente, las leyes de conciencia, el que "invade" la 

esfera del objeto que solo en ese caso es cognoscible. No habría objeto 

sin conciencia cognocente. La estructura del objeto depende de la trama 

*El agregado es nuestro. 
1? Soler, Ricaurte. Materialismo e idealismo: una alternativa. Panamá. 

Ediciones de la revista "tareas". quinta edición. 19?9 págs. 12 - 13. 
18 Rosental, M. ¿Qué es la teoría marxista del conocimiento? Ediciones 

Tl-F pág. 19. 
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de leyes de la r:onci.encia,,, por tanto de las leyes de mi conocimiento, 

del objeto 1 de las leyes de mi conocimiento de la realidad, dependen el 

objeto y la realidad que conocen mi pensamiento,"19 

Por su parte los materialistas que "lo primario está en la materia, 

en la naturaleza, y lo secundario en la conciencia, la idea, que son pro-

duetos del desarrollo de la materia, "20 y se puede agregar "La produc-

ci6n de la concienr:ia, las ideas y las concepciones queda en principio, 

directa e íntimamente ligadll con la actividad material y 111s relaciones 

materiales de los hombres¡ ~ste ec· el lenguaje de la 11ida real. Las re­

presentaciones, los pensamientos, y las relaciones intelectuales de los 

hombres aparecen ahora, en esta etapa, como la emanaci6n directa de su 

comportamiento material ••• Son los hombres los productores de sus repre-

sentaciones, de sus ideas, etc., pero los hombres reales, activos, condi­

cionados por un desarrollo determinado de sus fuerzas productivas y de 

las relaciones que les corresponden hasta llegar a sus formaciones más 

amplias. La conciencia no puede ser nada más que el ser conciente y el 

ser de los hombres en su proceso de vida. "21 Esta es la respuesta de los 

materialistas a las preguntas planteadas y para sustentar las ideas ante­

riores afirman que "más allá del sujeto cognoscente hay un mundo exterior, 

independiente de mi pensamiento, de mi conciencia, "22 

Asimismo se argumenta que además de las concepciones expuestas el 

materialista ".,,investiga tambián la manera ciSmo las leyes de esa reali­

dad exterior se proyectan sobre la conciencia, sobre el pensamiento, 

19 Soler ••• op. cit. pág. 16. 
20 Rosental. op. cit. pág. 10 
21 Marx, Carlos y Engels, Federico. Ideología Alemana. Ediciones de Cultura 

popular. se'ptima reimpresi6n. 1917 págs. 36 - 37. 
22 Soler. op, cit. pág. 14. 
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Si bien se considera que la conciencia y el pensamiento son rr.Flejos 

siempre apr·oximados de la realidad exterior ( reEllidad física, biol6gicn, 

hist6rica, etc,) len nflturalel' exigencias b16ricas dG estt< punto 1le par­

tida lo implusa a estudiar sist11méticamente el dest1rrollo del pensamiento 

de la concienc5a, a riartir de Jos factores objetivos - determi.n1mte:i de 

la realidad exterior - que la condicionan."23 

Las posiciones gnoseol6gicas, anteriormente descritas, son en esen­

cia el fundamento o la base de las perspectivas existentes, pero no son 

las 6nicas, en sentido general, ye que en elles existen divisiones que 

hist6ricamente se han manifestado, contreriuesto o identificado, de ecuP.r­

do con le posici6n de los distintos pensadores y de su forme de explicar 

su conocimiento del mundo. Hacer une exposici6n de ellas nos llevaría n 

describir une breve historie de la filosofía, risro como no es nuestro ob­

jetivo, simplemente heremo~ un cuadro esquemético que nos servire pera 

ilustrar eses srspectives. 

Direccionss
24 

filos6fices 

metafísico 

idealismo -

materialismo 

J. 12 -

lógico (Kant). 
s'icol6gico -

sociol6gico 
(Durkheim), 

objetivo (Plat6n). 



Hasta ar¡uí no hemos hecho mao que nxponer en forma separada las caracta­

risticas más generales que nos sirven para rJe:icJ'lbir lfls tendenc:I as rle la un­

tología y la gnossolooía. Esto ha sido con la finalidad de poder rixplj car el 

contenido de ambos conceptos ya que de hecho no se pueden sepHrar puás forman 

parte de la totalidad del proceso cognoscente. 

Sobre ello Soler nos dice: ",,, una teoría en torno al objeto implica una 

tendencia hacia determinada o determinadas teorías en torno al conocimiento,de 

la misma manera que una teoría en torno al conocimiento jmplica una tendencia 

hacia determinada, o determinadas teorías en torno al objeto,"25 Por lo tanto 

podemos concluir que, ontología y gnoseología no son dos cosas separadas, sino 

que son dos aspectos internamente ligados para identificar al entendimiento 

del ente y el pensamiento, relacionados entre sí como una existencialidad en 

el mundo, y la operacionalidad del sujeto determina quri la ontología se orien­

ta al dicernimiento del objeto para extraer su esencialidad, y le gnoseología 

responde a la forma ordenadora del pensamiento humano para lograr el conoci­

miento del objeto. Obviamente si entendemos a ambas como una totalidad, vere­

mos que están directamente relacionadas la ontología con la gnoseología idea­

lista y la ontología con la gnoseología materialista en todss su derivaciones 

de las direcciones filos6ficas. 

El haber hecho explícito el carácter de la relaci6n cognoscitiva entre 

ontología y gnoseología en sus perspectivas materialista e idealista, nos sir­

ve de base para entender que la realidad perceptible, ya sea hecho natural o 

social, es bifurcado en el momento en que los sujetos intentan entenderlo, Por 

ello, las relaciones internacionales {como hecho social) es 6nticamente i.den­

tificable bajo cualquiera de las perspectivas decritas, y las Relaciones In­

ternacionales {como conocimiento del hecho social) son gnoseolÓgicamente per­

meadas por los objetivos que persiguen difundir los distintos grupos sociales 

en base a la posici6n político ideológica que adopten en su contexto sncial. 
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Por lo tantD vamm; que J as rel aniones ] nternacionales non una parta de la 

rAlaci6n social compleja Hn quR etth1mos inmarsoa, y que en ellrJ, lu humanltlad 

cc1n todas sus mnnifestacfones, (ec11n6mir,as, nolít1 etiB, pslcol6uii:u11, .jurinnru­

deridales, etc.) tiene en si misma ámbitt1s de vi.ncuJ.eci6n, lo que determina ls 

diferencia entre una vinculaci6n interna o nacional que comprende a los habi­

tantes de un espacio geofísico delimitado por fronteras naturales y/o ficti­

cias y el otro ámbito de vinculaci6n es el internacional en el que se vinculan 

los habitantes de las parcelas geofísicas entre si por medio de cualquiera de 

sus manifestaciones sociales. 

El hecho internacional como ente, que puede o no existir independiente­

mente del acto cogitativo del sujeto (esto dependerá de la perspectiva quP. sa 

adopte), se manifiesta por medio de las distintas acciones humanar. esto detr~r­

mina el nivel 6ntico de Jas relaciones internacionales. Por el otro lado, las 

acciones humanas son captadas sensitivemente por los interesados en entP.nder 

y/o transformar ese ente que se les presenta, lo cual determina la gnoseología 

de las Relaciones Internacionales. Es ese interás de relacionarse con el ente 

se prP.sentan las dist:ntas perspectivas gnoseol6gicas y cada sujeto, o grupo 

de ellos, que manifiestan su inttmfa cogitativo sobre el ente, intenta(n) tran!!_ 

mitir, cuando no imponer, la forma y el proceso' que se.siaui6 para entenderlo. 

Como acto seguido se preocuparán por expliCar,·'c,o_n:~a intenci6n de convrcmcer a 

los demás interessdos en el ente que su formad~~nt~11~erlo (su teoría) es la 

más acertada (la científica) y que el csmiriofgi]'~~f9~¡;~~i6.para iOgrarlo (su -

mátodo) es el que puede dar los lineamientos ~~~~~~J.e~i~á~amplios (la motado-
·~ • ·- •• ·< - ' ...... ' :: ' •• ,_, - ••• 

logia) en los que su concepci6r.i del muridcí seai~'e§~d~i~P~l"~qUe se _realicen 

las futuras investigaciones sobre lñ parcela el~ \a'•rei¡;¡i::\6~:6ociEil que intere­

sa, para ello se argumenta que esta posiCi6n es ~l¿• 111á~'~;:/afrda y: la más acerta..: 

da (el mátodo científico) • ;: "; · ' ( '.' ;7: \. ' '/}}/ · 
:~-~~· ;,'.~ ._r·-_.~.-.· ,,:~-,J.f: i<{ :·~·:·· .. ~!··.·- .---

.,._ '_/• ,;;·ú1_:;-' ~--·(;.~--.'-> -.\:;, -::._/ :--::~·-:/"_;·;,:' 
' .. ·.·; · .. : ~- ;,::';·~-- -.:· ·. '"··~--~ <,:· .·.' ;;·,_:· :~.:(~ ->·:.: 

Resumiendo lo .. dicho anterfol:nJente~tlae; ~~~acfone~fi(lté;j;'eícioria~es¡.• (ente) 

como relaciones entre .los. h~maríCJs d~ lbs >iú:~úrit:~s ~'.~~~id~~-;.. n~hia~a18~. 
_'._~·~-'-c-~;,:,~:_~;_~-~-C.i :- -·~oc-~· -_:_-·_::', 



tienen un devenir constante. Ante ese hecho perceptible e innegable surge, en 

algunos momentos y contextos determinados, la necesidad de jdentificarlo (par­

ticipación subjetiva). Hecho esto se le asigna un concepto como forma para 

transmitir el entendimiento del ente. En el caso de los aspectos que nos ocu­

pan el ente relaciones internacionales se identifica cognoscitivamente con el 

mismo concepto, lo cual, en el reino del pensamiento, crea un cuerpo integrado 

de conocimientos conocido como Relaciones Internacionales, el cual, en una con­

formación disciplinaria permite la aoimilación y trasmisión de conocimiento8 

sobre el ente de referencia desde las distintas perspectivas de las direcciones 

filosóficas. 

Es por esa multiplicidad de razones que queremos sostener nuestra primera 

tesis de que las relaciones internacionales son diferenciables de las Relacio­

nes Internacionales en cuanto son objeto (como ente), y conocimiento. 
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-TESIS II LasAelaciones Internacionales deben ser, en el contexto académico 

cont_emporáneo, _ciencia y disciplina, 

"Es natural y recomendable que en las ciencias 

sociales nos esforcemos por llegar a una esp~ 

cializaci6n cada vez mayor, a una búsqueda c~ 

da vez más intensiva da las variacioner. en a-

suntos menores, y a métodos cada vez más ref',i 

nades para escudriñar las múltiples facetas 

da un mundo cada vez más complicado," 

Gunnar Myrdal, 

Desde que el ser humano se interesó por entender las relaciones sociales, han exis_ 

tido múltiples interpretaciones y variados enfoques sobre la explicación de las in­

teracciones y problemas de la convivencia compartida, Para ello, los estudiosos del 

tema han partido, para su exposici6n, de distintos ámbitos que van desde la descrip_ 

ción empírica de los hechos hasta la creación de complejas teorías que se fundamen­

tan en sus perspectivas filosófico-,.metodol6gicas particulares, Con algunas de esas 

teorías, los autores y sus epígonos insinuan ostentar la forma idónea para aprehen­

der la fonomenología social, a al mismo tiempo, pretenden condicionar el pensamiento 

de aquellos convencidos de su fórmula para que la adopten y la propalen. 

Dentro de las llamadas Ciencias Sociales, se ha encontrado, a través del desarrollo 

histórico del pensamiento, que su objeto de estudio está constituido por las distin­

tas actividades que desempeña el ser humano en la interacción de la sociedad, y de 

cada una de esas actividades ha surgido alg~na de- las ciencias que con mucha o poca 

tradición se han convertido en un ámbito especializado de estudio, Así mismo que la 

"ciencia política" se aboca al estudio del "poder" en todas sus facetas, la "ciencia 

jurídica" que estudia el "deber ser" se'la.convivencia social en todos sus aspectos, 

Por otro lado tenemos algunas de las-llamadas ciencias sociales modernas como son la 
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"ciencia de la comunicaci6n" que se preocupa por explicar las formas de "en­

tendimiento" rer:ípror.o anbre los humanoio y ln "ciencia sicc1l6uüia" qfjp utiorl111 

las caractaríflticas ri8l 11 comportamiJ.111to" mici u], ArlArr11fo pode.mus P.ncnntrnr -

entre estas ci enciaD a la economía qu8 se ocupa dce ln pmrlur.ci l'.ln, intercambio 

y consumo de mater1as primas y mar1ufacturas en la sociedad, incluidos loH di.:! 

tintos aspectos inherentes a este proceso. Y finalmente tenemos a la socio­

logía ciencia sobre la cual existe une discusi6n, aún inconclusa, para deter­

minar su objeto propio de estudio, ya que inicialmente se consideraba que to­

dos los aspectos de la relaci6n y acci6n social eran un objeto de estudi.o 1 -

para posteriormente caracterizarse corr J ciencia de la cul turE1 y como ciencia 

de las formas de organizaci6n social. 

Partiendo de las concepciones descritas, algunos de los científir.OH que abor­

dan la particularidad que les corresponde estudiar, han intentado darle una 

relevancia excesiw1, ya que consideran quA dBsde su perspectiva se puede< ha­

cer una mejor interpl'Btaci6n del hecho social. Así al flDli t6logo considera 

que para entender las relaciones sociales lo esencial es la Ciencia Política, 

lo mismo dirá el sic6logo de su cienci.a y el soci6logo de la suya, siendo as.!_ 

mismo, secundados por los otros científicos sociales que estudian los otros 

aspectos de la relaci6n entre los humanos. 

Como qued6 expuesto en la tesis anterior, tenemos los niveles 6ntico y gno­

seol6gico de las relaciones internacionales y el aseverar en nup,s,tr~·segunda 

tesis que las Relaciones Internacionales son ciencia y son disciplina, nos 

lleva de manera indubitable al nivel gn~seol6gico, Por lo tanto, dentro de 

este nivel, nos encontramos con una discuiü6n que en varias OCF'siones ha sido 

considerada como bizantina, pero que, consider11mos debe nbordarse para dejar 

planteado nuestro entendi~miento y posici6n en la misma. 
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__ ,_ - .,·---'··'• _." ___ ._;__ -··-'•'• 

. Hay !Íni.16 nctUEtlfdad alguno¡; puntCJsí:le:vista;que soritieirien ,quelflS Relá-

cforien. Úf~rnÍic':i~nul~O, SI 1n•· ~n plH~El~lf!Jmd cJUl~ ;;;q;jlt1f~ _d!I Ühri ·riÍuytir; pruÍ'uÍJdj 11! tr.Í 

Em su. l'lstú.dic1. ptmt canvertlllu!l nn un¡,¡ ci én~L1, • ~!:Ji, (Jt;r~I ÜuJ~~~j¡f;~Zcid1 erui11 GllS-
-- - -' . ' - ,. ---'._-:·lé.~~:-.: .. c •• ;;•_:·)'"-'",_;_"-,.,,., -,.·;,~ 

ti.ene~ .sin· més, que estas son una diHcipli.ne',; cí ~e~~~~n~úfán,il:i?.6a~.Br i~tent.os 

de definiciones que simplement8 expliqu~n, :rnÍf~~d:~~é(~7lff~~~ª.?~1]~··~r1tienden 
por ello, lo real es que la tendencia a misúricie.r~1~·2·6i~~tÚf~a·E<s1atente, 
y como se decía recientemente "la cien~ifi%~~~i1~,~f~~~1~(~~~~~~~~.~-º~~~tivi-
dad y utilidad para resolver problemas, sin~.--~impielri~'rlt8~t:Bfub~'~'Q'fiáti~Jr.i6n -

'·-,, . '. "::·_ 

·-'-·-· • :-· •• - ·:-::~ :~: ~~~{"~.:;.·~~ ,'·>,e' :~h"-'' 
- ,;-~:'·.'>: , . - - ".. ' 

'.r.''.'. .~,.;:· ;:.:!;"~>~\'.... .:··::. ·, 
, ,·_-··.,<··, ~~::.- .. ·,. . ·~,·.-.·--· __ :t:r¿,-. -~~·'.:':r,:::--.·-~·· -

aparatosa" 1 tiene gran auge, 

·:.~::i~\~./;· -'.:\:;~_::-. :·:i>, .:;.~ .. :':\_,; '-~-5. "/.,_,., 

Por no compartir la actitud mistific~~o~é',Jtfa.~~~?goó_i~~i~~t~~~SQ~º.es~rio. ·. 

que se exprese lo que entendemos co1n~•cie~d·El~§f~C)~[J-~i0~.C:A~ii,Q~JéSi~r_,13f~~bas··· 
son complementarias o antag6nirias y. si las Reiaciohesdnterriaé:ioneies 11e .fo.;. 

terpenetran en estos concepto~; 
·;:_-<· 

• óc;--:;.:.·. 

Como es sabido, el hablar de ciencia es hace~ rÍ3fete~ci~¡ 
to de la realidad en el sentido más gena~i~1- de~p-~xplic~~11fii~Jei;;hon~i~a 

·.·;-. 

el entendimiento de los conceptoii ¡ ·. po~ -'aliO i~:'pf{~~fl3; i~sta'"hciiEI ~Lll3 d~bemds · 
• .. - "'. -· ' ' .-_ . -.... , •. :.' -'-· •-o ·' - • • • -·~.-. ·' "'.!~ _'-.;-:: .... --;' . ' , '<- --,-· «' ' 

cubrir es la explicaci6n básica delo qt~ ~13 81)tfe1Jde :~o~ c'bri'bcimiénto .< 
.. -· ... o_->;;'.-=::·;-=>'--".'. ~~ ..... ·--o'.:~ -· ' - . ~ -

·. -- .· '.; ··,,;--,~~ '} ~:. ?::?.:::.:_, .... ·:;·.~·'.;~-
···::> .,.·"': 

No obstante que existen diferentes. terid~n6i·~;,·: plhra .detEií:Tnfi:ía~::ei 
,_ ,··-.-'!,·';-;;:.,· ,,_ ';:;. <\·~·-'-'::-; 

las fuentes, la esencia y la posibilidad de •conóci~i~[lJ0;;9épfü:;1~;~6fai.#~L 

acepta la premisa de que el conocimiento es ~11~ ~eleicf.6h'f'~nt}·~J~ié.;~L.Jj~~o y 
objeto. 2 Por lo pronto dejaremos aquí este elJúlJdadi:J/'tciJ~U~",;~Ll~~e~ci~''~~bÚ-

1 •'•:>/.' ';J·· -,;:,._:; 

citar es la determinaci6n del conocimiento y su reléu:íi6'~·-c:an·:i~·cieriCi.éi•'par11 

llegar a la especificaci6n del objetivo plan~eado en ~(t:l'.t¿J.~ éieL ~~e~~~t:e .. -
capítulo. 

: ·- ~ ·- •' ·,' . . 

Cfr. González Souza, Luis "Apuntes para el estudio cientÍfiC:o de la -
disciplina de Relaciones Internacionales," IV Congreso LaÜnoanier:c'cano y 
del Caribe de escuelas de Relaciones InternaC:ianafos y di.[llo~íacia·:· Materieii 
mimeografiado , . _ . 

2 Cfr. Kropp, Gerhard. Teoría del conocimiento~ México. ed.· UTEH/\; Tomo I 1961 
pág. 8 
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Por lo tanto considerarnos acertada la afinnaci6n de que- "La· ciencia es 

obra humana y por lo tanto obra social, Su desarrollo es un hecho.- hist6rlr:.o·- -j 

inintelegible si no se le considern unido 1:'11 conjunto del dar.arrollo de hi 

humanidad (,,,) Cuda ciencia tiene sus leyes intornas de desarrollo.,, Pal'D 

una ciencia no puede progresar más que si el cuadro social se lo pennite, "7 

Si bien anterionnente nos referimos a que el conocimiento tiene una· -

equivalencia literal a ciencia, ¿cuál es la raz6n para que se utilice. lá - -

frase, aparentemente tautol6gica de "conocimiento científico"?, la respues­

ta la encontramos en el siguiente p~rrafo cuando se afinna que el conocimie~ 

to, es un proceso y_la ciencia pretende abarcarlo todo, y no solo algan gra­

do del mismo, Por lo tanto coincidimos en que "todo el conocimiento adqui~ 

re el grado de científico cuando los mecanismos de su práctica específica lo 

confirma como una verdad objetiva, La verdad objetiva, el conocimiento cie~ 

tífico, para el cual sirve_ de· criterio la práctica, es la verdad objetiva e!! 

pacífica de cada ciencia particular~ "B 

Si es la práctica la que valida el conocimiento-científico, es necesa­

rio explicar lo que se entiende por práctica •. i•se. podría estar tentado a 

considerar que la práctica es la acci6n ctei fil:lmb~e ihdi~iétuai.,, Sea lo que 
'.- '- ,_- -·· .. '' '• 

sea, un individuo y haga lo que nElga,iexis~~¡-ob~~. siente, piensa en tanto 

que sar social, hasta si se creiei ~El~~()L~riÚí{inL~~[¡ y liberado de toda influen 

cia del medio, El sujeto más 11 :Í.n~:i.~id~~Úsfa 11 no puada por otra parte com-

portarse en individualistá máS quÉii.Oponiendose sistemáticamente a los otros; 

por consiguiente el. indiv:i.duali,sm~ más fanático es él mismo la expresi6n de 

una relaci6n social: 'ºlos otros" están presentes en la concienciB del que -

se cree "solo" (,,,) Esta.práctica social tiene dos aspectos fundamentales 

e inseparables, De una parte, es la acci6n recíproca del hombre sobre la 

naturaleza; de otra parte, es la acci6n recíproca del hombre sobre el-hombre, 

7 Besse, .Dp. cit. págs. 25 - 25. 
B Barraza González, Eduardo, "el criterio de la práctica" Filosofía· y Política, 

Revista mexicana de Ciencia Política. Año XX Nueva Epoca; ¡.,¡o .78 oct~ dic. 
1978. pág. 9?. - ~ - ·-
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Es decir que la relaci6n humanidad-naturaleza y la relaci6n de la humanidad 

consigo misma (la relaci6n social), son relaciones prácticas; __ Y_ puesto que 

la humanidad no se distingue de su propio desarrollo hist6rico, se puede 

decir que la práctica social implica toda la historia anterior a la humani-

dad."9 

Esta consideraci6n nos lleva al contexto general de la concepci6n de 

las ciencias en el cual se tiende hscia la antigua divisi6n entre 

Naturwissenschaften o ciencias de la naturaleza y Geisteswissenschaften o 

ciencias del espíritu, las cuales en una versi6n más contemporanea son ex­

plicados por Sánchez Vásquez, quien dice: "El fin propio de toda ciencia -

es conocer y a el subordina cualquier otra consideraci6n. Pero, a la vez, 

como forma específica de la actividad humana, inserta ~n determinado conte~ 

to social, aún siendo un verdadero fin en si, sirve a una finalidad externa 

que le impone ese contexto: contribuir principalmente al desarrollo de las 

fuerzas productivas en el caso de las ciencias naturales¡ contribuir al me!!_ 

tenimiento (reproducci6n) de las relaciones de producci6n vigentes o a su -

transformaci6n o destrucci6n cuando se trata de las ciencias sociales."10 

Por lo tanto podemos resumir que el conocimiento se_ valida como cie11tf­

fico cuando el humano en su enfrentamiento con la realid~d: (n¡¡tu~al_eiza-,o s_g_ 

ciedad) va captando y razonando los hechos y la práctica ~obi~l i6s·~erifica. 
Logrado esto, la c::ienc::ia continúa avanzando a men~~ qu'a.h~~El·~~~g~~,i~pe~i-
mento del conglomerado social, en algún momento hist6_rico ~k~~~i'8~ciJ~,~~~ la:. - __ _ 

obstaculice. 

Hechas estas observaciones, sobre lo qUe se entiende po_r 

sideramos que las Relaciones Internacionales pueden ser ciencia en lamedida 
-·.':. 

de que existe un objeto de conocimiento, y este es cognoscible en el contexto 

hist6rico social que la misma saciedad ha creado como base de su organi~~ci6n 

dentro de la formaci6n economico-social capitalista, Sin abundar más enasto 
__ oc"_-,,-.---•'-'-" 

---.--

g Besse, Guy, Op. cit. págs. 12 - 15. -
10 Sánchez Vásquez, Adolfo _"La: ideolÍJgfa de la "ne~tra_lidad ideol6gic~n eh -

las ciencias sociales'' Historia" r SCléieciad: Segunda ~podC Nº -r pág .-10; -
19?5. 
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pu~s lo recuperaremos en el siguiente capítulo, queremos dejar entablecic.lo 

que las Relaciones Internacionales, vistas desde estfl 6ptica, son unu cien­

cia, pero una ciencia entendida dentro de la peculiaridad de las Ciencias 

Sociales en donde objetividad y veloraci6n van estrechamente unidas ya que 

" ••• los objetios sociales no son nimples cosas, sino relaciones sociales 

transformaci6n. En un caso puede fijarse una imposible tarea nE!utr~li e,o{Éil: · 

segundo, vincular la ciencia a la práctica social;" 11 
. .,_,';"L.:_::~~· 

o~ot:i ,:::::::'·~::o:~.::.:. ':::,:::::;::~;c:~~~~FHf~h; .•. '.~ª;·~····.'.:q'{•u.¡e •. :(.hr/i •. '.'.sdto~.0,1.' ...•. ; 
ricamente algunas variaciones de acuérdo a. la Ci.itirid~CÍ qqe)seCiéi 

'. ·_,, ::,.·.· .:_;T,:-r.·.- .·\:··: 

dar. Es basados en esa utilid~d, 6on l~'qu~ po~e,mos :~~abfec~~\~~ :d·is/asceE 

cienes gen~ricas del concepto; 1~ ~b.in~r~~ci~?@i.aé va oriérÍteda a rnan:Í.fe~tar 

la observancia y respeto de princi.p[oi;~~13bi;cido·:J ascepci6~ ·.que no·· nos i!J 

teresa para nuestro trabajo)¡ y lai~~~u~d~~é;~~f erida al . proceso conocimiento 

-enseñanza. En esta, hay variasji¡js1SiCJnes: Una de ellas se orienta por la 
•L ,• ~· 

identificaci6n sinonímice entrE!í:lf~-9_ip.li'r:i6:':')i;tiiencia~ yá que-se afirma que 

es "Una ciencia en cuantó obj~tiJ'.'.~~}.~~Í:~-~c:l(z~je·o'de enseñanza (v~ase Mathema 

) • "12 Otra que no es tan d~t~l'TIÍiriis~~-~n ~~~a'.:fde~Hficaci6n, la de Quincy 
~ :. ',;:, y.1.~~"·"'· ',.~':': 

Wright, cuando afima que "una di~d~:Ú~a 'f~8lib~ 1 por lo menos, la concien-

cia, por par·te de los autore~;:: ;~~•:;tjue,"\e;i·~te una materia con 

cierta unidad." 13 Existe una¡t~~~~~~ .'-po~~~~-~~ >complementaria a - -
' :.:/ ... '.'.·~(\~;\'..:.:~(\ ¡.· 

I··;: •, 11 Ibdem. pág. 15 - 18 
12 Cfr. Abbagnano, Nicola. Diccionario d~'·F{lb~cifí~. México. Fondo de Cultura 

Econ6mica. Segunda edici6n. 19?4i : · . , ., e:: ·• , . 
13 Citado en Hoffmann Stanley. Teorlas 'co'nfemporáneas Sobre las RRII. Madrid. 

Edici6n TECNDS. Semilla y Surco.·· Colecci6n de Ciencias Sociales.1953 pág.19 . 
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le anterior que Hfinna, que lEJ. diRci pÜnu eis "Un cuerpn r.1rinni 1udo dp. cnnnci -

mientes sobr·e un solo conjunto de cosas :o 11con.tacim.i1mtus (hechos, rlnl:on, 

observaciones, Sf1nsacinnes y perc~pd ones, c¡u11 constil:uyen los r.lementas bá­

sicos del conocimiento o el origen de donde éste se der·iva), pt1rE1 el bua] 

se fonnulan reglas básicas o definiciones que delimitan,que cae dentro y que 

cae fuera de su dominio." 14 En estas posiciones encontramos dm1 aspectos 

que serán indisolublemente inherentes a la ascepci6n de disciplina que nos 

ocupa, estos son: conocimiento y orden. Conocimiento, en cuanto al proceso 

creciente de la relación objeto sujeto, y orden en el sentido de aglutinar -

tipol6gicamente los conocimientos en '.6picos que cubran un área deHmitada. 

Esto, obviamente, será tan variable oomo sujetos haya que intenten justifi­

quen e impongan su propia sistematización. Un ejemplo clero, y de ulguna 

manera relevante, son las observaciones que hace Kant sobre E!ste concepto. 

En una de sus principales obras nos .e'~plica que "Ln presi6n con que se 

restringe la constante tendencia a apart:~;se de ciertas reglas hasta acabar 

eliminendola, se denomina disciplüia~~· 15' En 'esta referencj a vemos la utili­

zación del concepto en el sentido Órdein,: ~/muy· especialmente, mantenimiento 

del mismo, pera este lo complementa: m~s.adelante al ligar la segunde ascep­

ción cuando dice " ••• para la formación. de un talento que de suyo tenga ya 

tendencia a manifestarsEJ, la discipÜna hará una contribuci6n negativa, y 

el adiestramiento y la enseñanza u~a'~~nt~ibuci6n positiva."16 Aqu! ya en­

contramos la relación del concepto.con conocimiento¡ pero en el entendimien­

to de Kant la disciplina, con su base pre~edÚ~da de ordenamiento, tiende a 

. . . 

14 Comisión de nuevos métodos de enseñanza; Sistematización de la enseñanza 2. 
3a. versi6n. UNAM 1975 (glosario) pág. ';29, 

15 Kant, Emanuel. Crítica de la raz6n pura• Büeno.~ Aires, Ed •. Lozada. A.pág.321. 
16 Ibid. pág. 322. 
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contribuir en forma negativa ·sobre el rezonamiento. No obstante hace la 

salvedad: n;f ya se que en el lenguaje académico se suele emplear el nombre 

de disciplina como sin6nimo de instrucci6n¡ sin embargo, hay en cambio otros 

tantos casos en que el primer término se distingue tan cuidadosamente en el 

sentido de obediencia - del segundo - en el de eseñanza y la naturaleza de 

las cosas exjge también que se c-.onserven pare esta distinci6n los términos 

apropiados, r¡ue yo desearía que no se permi ti er·a nunc11 emplear esa palnbra 

en otra ascepci6n que la negativE." 17 

Visto este aspecto, parec8 

tiende e ner soslayada, pero si 

filos6fica Ka,1tiana, podemos apreciar su JÚ1idad'i7sobre 'eii'o Kant cice: 

"No se necesita una cr!tica de la raz6n e.n su u.so empírico, porque sus prin­

cipios están sometidos 1< c::ontinuo examen. de la piedra de toque de la experie.!:2 

cia¡ tampoco en le matemática, donde sus conceptt1s tienen qul'! exponerse en 

concreto en la intuici6n pura y de esta suerte se pone de manifiesta inmedia­

tamente todo lo infundado y ar.bltrario, En cambio, alli donde ni la intuici6n 

empírica ni la pura mantienen a la raz6n en un c11r-ril seguro, es denir, en su 

uso trascendente, por meros co:npeptas·, entonces nece.U ta tanto uno disciplina· 

que ponga coto a su inclinaci6'n a eAs~ncharse mas allá de los rnducidos lími­

tes de la experiencia posible;,;;,.~~; preAerv~ de extravagancias y errores, que 

aún toda la filosofía dei la razl5npl..ir~~s'éifnt~reso .sÓlemente p~~ ~~t~ venta­

ja negativa. Gracias a una censura ~s'bosible su'IJ~a~~f .. e.r~b~e~ aislados, y, 

mediante la crítica, las causas que iá~, ·origi'riaron¡ en c~ñí~:i'o 13llí donde, 

como en la raz6n pura se encuentra todo l.m·~i~t~ina;de~úUsio~es y falac:i.as 
- ···'·' '_.'.··,,_, .. _ ... '. ',_ 

perfectamente entrelazadas entre si. y;aun~C:io~{b~jo b~L~oip:Í.bs ~~munes, parece 

que se requiere una legislaci6n totál~~nte,'peo~frar,-y sin duda 'ñegc1tiva que, 

con el nombre de disciplina, l_eVanfe·;---;::~::._:tj~:s~ -:d¡~· :i;~º;-,-Ví·~.t·~~al~za->de· la- raziSn y 

de los objetos de su uso puro, :algo-~sf~~~~o ~~' si'~~e~a de breÚ!ii6n y aufo-

17 !bid. Nota de pie de pág~ria>JJá~ •. ·3~2~'< 
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fiscalización ante el cuai no puedá sxistfr nungl.Jna 'úusf6n sagui~a cuales- _ 

quiera que sean los fundanientos con qufl se emb~l]ezca." 18·/.'<---·" 
,. -·._·(,<._. 

-·¡.":.-·-· 
Finalmente podemos encontrar otra concepci.6n de düióipÚna que sf1 di fe-. - ... , "' 

rencía liaeraments de las anteriormente expuestas, - pero_ más que . captar 11sta 

difsrenciaci6n como separaci6n, la podemos captc1r como complemsntaci6n. En 

esta se afirma "que una disciplinri debe entenderse nomo un conjunto de co­

nocimientos on;;anizados para la enseñanza" 1 19 esta posici6n parte también 

de la base de que la disciplina lleva inmerso el proceso de conocimiento, -

pero no únicamente como apehensión de la roelidad, sino que además de esta 

encontrarnos el ordenamiento (esencia de una de las definiciones anteriores -

de disciplinariedad) y la transmisión del mismo, la cual, s_e sfectua especial_ 

mente, pero no de manera exclusiva y única, en el ámbito académico, 

De esta concBpci ón da la discipltna se desprende- otrn asps~Ú;- e¡~-~- se,-. 

para de las precedentes, psrc1 se acsrca más rapidaments a n~e~~l"CJ- Jt,j~~iCb de 

entender y difsrenicar la ciencia y la disciplina, Partisnd-~ 'el~':(~. ~~ffni- · 

ción próxima pasada, se afinna que "de ahí su diferen~ia, ca~\a C:i#~i~, C!Gs 
;;~, :1. _, . - ' 

es el resultado no de la enseñanza sirio de la investigacf6~;i'~~~<~§:~~~~:t~, la 

nación ds disciplina ] leva implícita -1a idea. de sns:fí~r:.t~~-pf~-Q~7c~-'1.iF1.gc;~CJ~ _.- -· 

cimiento científico. Por lo tanto se infiere que. ta,~fo¿;~:llt~~~;J~-13p,q.±~3~_dÍ.~c.!_ 
. , ,,,,.-:_·,' -;-.·.·,. 

plina hay una retroalimentación co~stante1 · ~O~qq~E!ú~EI y/cí,tr~}icíns,i:i(uy~n· -

procesos no finitos, sino en constante d~s~frdiJ\~sÚ~~kH~r:d~~j~'~-~·1~ú:p\-i 

::"::::::::~:::;"::::~:::::::~:::~r~!i!it~~~~:t 
I~ ii~~b ~1%iia~~.-~~~ciela. "El carácter d~s~ihi~A~G{~%~~{~~~·~ii~;~Í~n~~ 

~=~::~:~~:n~~::r~a:~0~:~:~c~~r~§ ~e~:~c~e~.nue~cí A~i~:.ts~-~~fuf A;~·::·ensro-
marzo 1977. pág. 29 - -

20 Ibdem. pág. 29. 
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nuestro planeta y las distintas manifestaciones humanas que se derivan dr-L 

las acciones entre los sujetos de los dist-i ntt1s Estadnu naciom1l.en, y son 

disciplina ya que sistematizan el conocimiento de esa parte de la realidad 

social y la transmitan con la intenci6n de formaci6n acad~mico-profesional 

de grupos sociales para que las entiendan y participen en su desarrollo. 

La única parte que quedaría por cubrir, es la posici6n de algunos estu­

diosos de esta disciplina aut6noma. Sobre ello tambi~n 5e ha argumentado, 

quizá con la idea de no meterse en problemas, c¡ue es una discu5i6n bizanti­

na hablar de la autonomía disciplinar5:,, por lo cuHl 5e soslaya el problema 

nin enfrentarlo realmente. Como una aproximaci6n a este punto, que cubrire­

mos más ampliamente en una tesis posterior,·· diremos que la nutonomía de las 

ciencias e5 parte de un intento de apropia_ci6n del crJriocimiento, propio de 

las sociedades capitalistas y de los. grupos:·de la elite intelectual que de 
. ;·: .-. :. ·~>~.\:.;·.-:~ 

esta apropié1ci6n del conocimiento h~6~'n'· u_;;Ei'¡Josesi6n absoluta para derivar -

de ahí su modus vivendi por medio de .la ~é~·f~·· ~e:i: conocimiento c¡ue tienen. 

-: -' - -~-~:.· .. :{::<~~:·-:_(~ " 

Finalmente diremos que la cien~f~/'¿n ~~ntó conocimiento objetivo de la 

realidad internacional, como la: discipliha;;; en tanto ordenamiento y transmi= 

si6n de los hechos sociales infar'n~~i~·~ales, se encuentran' ligados a los ni­

veles 6nticos y gnoseol6gicos des~rit~s, es.decir a una toma de posi ci6n 

frente a la r.ealidad existente;'ií'I cuai·-59· ¡;ifuráa en- dos sentidos como in­

terpretaci6n o como transformaci6,n. j::'stO.'~s la ciencia puede utilizarse en 

el sentido de conocer la reaüdeid;<i.:nt~r¡Ír~t~r'J.ii, y explicarla, o puede uti­

lizarse parfl conocerla y con el 6-oriéci.mi~~Q¿,J~·úl dé~igu~ldad y opresi6n -
<; . c.;.-

social trabajar y promover la tra'n~f~~kcid~:;Í:J~·ik relaci6n· existente • 
. :·· .. ¡:~.:-:·· -,·~,·;:,( <:·-.,t.'' 

. ,- />"!\\_:·~··.:; ::··v·:y:~ i··, ~ ~.Jt\'.; '.':\~'~ ~./.-;_·,' ~ :-=··.: .. ·, 

Esta será tambi~n·-. funci~kd~ -~~~:~~~~~~rr~~! Irr~};•J;,; tt y 
Dentro de las concepci~~~s0 d~~cf~~~~;f~~:i,~~~Ci0~2'~q8~tri)f pun~6 de vfat<J 

que las Relaciones Internacionales. i~~· ciencia ;y disciplina ;en el contexto -

acad~ico contemporaneo, 
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TES.IS IIi - .Las Relaciones Internacionales no pueden tener una Teoría Ge'.'" 

neral ·ni una Metodología propia. 

Es muy comi'.in escuchar, en el '~mbi to acadámico, opiniones tales como 

que es necesario elaborar una teoría general de las Relaciones Internucio 

nales, deteminar su metodología propia, creer un cuerpo conceptual y una 

teminología exclusivas, y estalilecer las fronteras con otras discipJ:i 11as 

pera identificar una antonomía disciplinaria. 

Hay ocasiones en que esto se considera como un punto de importancia 

suprema para los interesados en generar todos los factores arriba enunci~ 

dos, en otras se supone que el entretenerse en ello lleva a discusiones 

bizantinas, y tambián hay quienes creen que esto es de lo más trivial puás 

lo que cuenta es la práxis inmediata. 

Esta serie de reflexiones y afinn8ciones nos llevaron a plantear -

nuestro punto de vista sobre el particular, Pero solo podemi;is hacerlo' en 

la medida que expliquemos los· origenes y proyecc:i.6n de' 

arriba descritos. 
º-~·"~. ·.·- -, -

Por principio, hablar de una te~;ia g~~~~~f; i~·L·DLÚ1;· ~Jy co~~~en; 
todas las áreas del conocimientó. • Eh;fi~~ W~i~gfa~~~'·±·r\iJ~;;\~~{dr1~i'~~·r .. · .. 

-·-~.=J-;._---.,.~;.=;-;;..-;:-.c-=--=<=-"·c~ . ..._--',e--='=---...,'""'.'"=""-·~-"="'-:=•';=;·-=-:--=--=~·.o;o--

Duroselle fuá uno de los pioneros ~n J;iite~dE!~'al¡E!~tabl~ci~ié~to del una 

teoría general, esto lo afima Roberto Mes~; cú~~clo ditEl: "Di.lroselle ha 

llevado a cabo, con resultados muy interesantes, una síntesis entre las 

posiciones doctrinales europeas y las teorías norteameric8nas donde, como 

ya hemos señalado, tienen particular interás sus estudios sobre los con­

flictos internacionales, su objetivo ha sido y continúa siendo el diseño 

de una teoría general de las Relaciones Internacionales."1 

Mesa, Roberto. Teoría Práctica de Relaciones Internacionales.Ed. TAURUS 
Madrid, España, 1977. pág. 150, 
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Esta opini6n es refrendada por Silviu Brucan, quien afirma que "Nues­

tro mundo actual ••• necesita una teoría general y una metodología del sis-

tema internacional global contemplado en interacci6n con su ambiente natu­

ral, teoría y metodología que solo la simbiosis del marxismo y la r:iberné­

tica puede producir finalmente" .2 Si bien en esta segunda afinna1:i6n 1 el 

marxismo es, de acuerdo con su concepci6n, la teoría y la cibernética la 

metodología, es necesario que identifiquemos el entendiemiento de los con­

ceptos para así manifestar nuestro punto de vista. 

Par principia, la teoría na la ~~nsideramas cama .alga.única, alga cu­

ya cancepci6n holística nas sirva para entender un sector considerable de 

la realidad social. En nuestro tiempo existen das ascepcianes principales 

sabre la teoría, una de ellas se deriva de la cancepci6n de las neakantinas 

que confluyen en las reflexiones de Weber, para qu'en "L.:i (:C1nstrucci6n te-

6rica del objeto en sociología y en Ciencia Hist6rica es siempre, cansti­

tutivements, una canstrucci6n valorativa, significativa. "las hechos no 

son considerados como cosas", es decir, como puros hechos, sucesos an6ni­

mas, meros fen6menos que acaecen de manera semejante a otros, sino "las -

hechas considerndos como significados", como significativos, es decir su-

cesas con un sin6nimo propio par su importancia, fen6menos reJ.evantes y 

trascendentes por sobre la gran masa de sucesos insignificantes ••• La for­

maci6n conceptuaJ, te6rica, del dato empírico está constitutivamente arti­

culada con los valores significativos del sujeto: El concepto incluye la 

referencia o valores, como los patrones de su construcci6n, El concepto -

del objeto se logra solo por la mediaci6n de los valores del sujeto: por 

tanto el objeto de la ciencia sociohist6rica no es nunca un mero hecho, 

sino un hecho significativo", 3 

2 Brucan Silviu. La disolución del poder. Ed. siglo XIX 1974. pág. 5. 
3 Aguilar Villanueve., Luis F. Postulados te6rico-metodal6gicos, Material 

mimeografiado. Curso de Metodología de Max Weber. mayo 1980. 
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Aquí la labor de la teoría es la elaboraci6n de conceptos que reflejen 

el significado de los objetos, sobre ello Popper reafirma que "Las teorías 

científicas son enunciados univsrsnles¡ son, como todas las representncin­

nes, sistemas de signos o símbolos", 4 pero dichos enunciados solo har!Sn -

de la referencia a valores, es decir de "hechos significativos" cuya signi­

ficatividad estará dada por el sujeto que seleccione y pondere el hecho, 

Por otro lado tenemos la concepci6n te6rica que se deriva de otra par~ 

pectiva de la observaci6n de la realidad, parA ésta, la teoría es "Sistema 

de un saber generalizado, explicaci6~ sistemática de determinados aspectos 

de le realidad,,, La teoría es distinta de la práctica pués constituye re­

flejo y una rsproducci6n mental, ideal, de la verdadera relil.idad" 5 y para 

plantear sistemáticamente una definici6n de teoría científica los autores -

toman los siguientes enunciados de Rossntal: 

La teoría en un sistema de conceptos, categorías y leyes (saber ge­

neralizado), 

2 Es el reflejo objetivo de la realidad, 

3 Se encuentra indisolublemente ligado a 

4 Son estructuras compiejas: 

a) ca":Lculos formales. 

b) interpretaci6n sustancial, 

5 La teoría científica está condicionada social e historicamente. 

6 Las teorías pueden servir de guía para la transformaci6n ravolucio-

naria de la realidad; contribuyen a transformar la naturaleza y la 

vida social. 

? Les teorías sociales poseen cer!icter de clase" ,6 

4 Popper, Kerl R. Le 16gica de la investigaci6n científica, Ed. TECNOS. 
Madrid. 1970. pág. 57. 

5 Tecla J, Alfredo y Alberto Garza. Te6rias, métodos y técnicas en la in­
vsstigaci6n social, México. Ediciones de Cultura Popular. Cuarte reimpre­
si6n 19??. pág. 1a. 

6 Ibdem. pág. 32. 
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Como podemos ver, en cada contexto histórico sa manifiestan distintos 

enfoques para el entendimiento de las relaciones sociales, las cuales ad­

quieren la peculiaridad de la concepción filosófica-política que tienen 

las ostentadores de Jas distintas posiciones quienes pugnan por la disemi-

nación da la idea de que su forma de entender el fenómeno que se lea pn;1-

senta pasas los fundamentas necesarias para qua se capte con una rigurosi-

dad adecuada. 

Si existen diferentes tendencias, la pregunta obligada sería ¿como se 

puede hablar de una teoría general? Una respuesta, con la cual coincidimos 

completamente, dice que "En las corrientes que hemos denominado, en gene­

ral, estructural-funcionalistas, se pueden deducir teorías intermedias. -

Esta es así porque su supuesto da base indica qua es pasible conocer la -

realidad tal y como' i§sta "as dada" al hombre, y por acumulación, la in­

vestigación de diferentes ciantistas pueda ir construyendo un conocimiento 

cada vez más acabado y exacto de la realidad. Aquí juega al supuesto de 

"opacidad" del objeto, en el acta de conocimiento, conjuntamente con la po­

sibilidad da ser develado en sucesivas "miradas" cada vez mán afinadas y 

certeras; su correlato metodológico es precisamente que si logramos instru­

mentas más certeros, finos y precisos para poder "alargar" la "mirada del 

investigador" con mayor premura y precisión, podemos desentrañar su opaci­

dad ••• En esta corriente, ese conocimiento de la social converge en la con­

figuración de una "gran teoría madre" de la sociedad, de la que se puede ir 

deduciendo enfoques para problenas nuevos, parciales, para ser investigados; 

estos, una vez analizados, apartan su teoría parcial acerca de ese objeta -

específico, la que pasa a consti t.uir o engrosar la gran teoría general. El 

procesa, da sabrR conocida, se basa en el supuesto de que el pensamiento y 

la realidad tienen la "misma 16giC:a11 ; po;:. Ic;c cuai es pasible continúar la 

teoría en al plana del pensa.miéntci ~anta coma. se quiera, y luego bajar r~ la 

realidad para poner a prueba' es~ cco.nadmientÓ, El invFJsÚgadar "teórico" -
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puede proponer así ciertas formas 16gicas de combinaci6n de los sucesos, a 

manera de "formas vacias", que luego serán llenadas con la investigaci6n -

"empírica", Si la confrontaci6n con los hechos no permite convalidar la 

teorítt, se habla de "casos desviados" y SP. tleóriza luego acerca de ellos" ,,7 

Por otro lado, se plantea la perspectiva de que no puede haber teuría abso­

luta o general, en ellfl SA fundamenta que "LEJ relaci6n entre teorfo y prá­

xis es para Marx te6rica y práctica; práctica, en cuanto que la teoría como 

guía de la acción conforma la actividad del hombre, particularmente la re­

volucionaria; te6rica, en cuanto que ásta relación es consciente •.•• Snlo 

una teoría que ve su propio ámbito crimo un límite que hay que tmscender -

mediante su vinculaci6n consciente con la práctica puede plantearse sus re­

lacionas con ásta respondiendo a una doble e indisoluble exigencia te6rica 

y práctica", 8 por lo tanto ", , • la dialáctica de lo abstracto y lo concr~ 

to nos impide permanecer en la pura teoría; la aplicaci6n correcta del m~t~ 

do nos impediría deducir a partir de las leyes de tendencia general de los 

modos de producci6n: muchas veces no tenemos teorías acerca de procesos nue 

vos o más expecíficos",9 

Este problema de la teoría general que, como se puede apreciar, es Pª! 

te de una concepci6n de la reaUdad, se manifiesta tambián en el caso de la 

metodología, pero el problema es un poco más complicado ya que la metodolo­

gía se confunde comi'.inmente con tácnica y rnátodc. ¿Que entendemos por cada 

uno de estos conceptos? "La tácnica juega un papel muy importante en el -

proceso de la investigaci6n científica, a tal grado que se puede definir -

como la estructura del proceso de la investigaci6n científica" ).O y se das-

:.7 Bengoechea, Sonia. et. al. "investigaci6n empírica y raznnemiento dial~ctico: 
a prop6sito da una práctica da investigaci6n". Revista Mexicana da Cianéias 
Políticas y Sociales. Máxico, UNAM. 1/93-94. pág. ?B • 

. 8 Sánchaz Vásquez, Adolfo, Filosofía de la Práxis, Máxico, Ed. Grijalbo. Co­
lecci6n T. y P, segunda edici6n 1980. pág. 115-116. 

9 Bengochea, Sonia ••• op. cit. pág. ?9. 
lOTecla J, Alfredo y Alberto Garza. Op. Cit. pág. 30. 
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cr.lbe1 u1'11·11 1.11:. razgos esenciales¡ la propoi:lir.i6n di> nonnns pnra ordenllr -

las etapas de investigaci6n¡ la aportaci6n de instrum1~ntos y medios para la 

recolecci6n, concentraci6n y conservaci6n de datos¡ y la elaboraoi6n de si~ 

temas de clasificaci6n, 11 

Esas apreciaciones nos dictan la idea de que la técnica es un elemento 

ordenable y repetible en los procesos.de investigaci6n entonces ¿cuál será 

su diferencia con el mátodo? Hay una serie de proposiciones sobre lo que 

debe entenderse por mátodo por lo cual trataremos de exponer algur.as de las 

consideraciones que nos permitan acJ arar su C(Jntenido, 

"El mátoLlo se refiere al enfoque del estudio e interpretaci6n del mun­

do, el modo de conocer sus regularidades" .12 S:i se habla de enfoque, ento!! 

ces deberíamos entender que no existe un método único, uniforme, es decir -

un METODD CIENTIFICO, La respuesta e esta observaci6n es afirmativa ya que 

los distintos objetos de estudio no tienen una caracteristica única sino -

que varían de conformidad con sus peculiaridades, "Cada ciencia concreta -

elabora su método de conocimiento que incluye el mátollo filos6fico como fu!! 

demento de toda investigaci6n, más los principios peculiares del enfoque del 

conocimiento, los cuales suponen la concreción del método filosóf:i co apli­

cado a los fen6menos específicos que se estudian en la realidad ol1jetive., -

bien sean físicos, biológicos, sociales, etc, En ese sentido nosotros habl~ 

mas del mátodo de cada ciencia", 13 

Por lo tanto podemos insistir en que el método es objetivo y por, lo -

tanto debe corresponder en forma apropiada el objeto que se estud~a; Pero 

partiendo de esa aseveraci6n se podría pensar que existen tantos'm~todos C!;! 

mo investigaciones· se hagan y esto nos llevaría a preguntarnos. si.~quelles 

concepciones genáricas como la dialáctica, el funcionali¡~o, el e~tru~tura-:-

1'1. Ibdem. 
12 Rudenko, Gueorgui. La metodología leninista en la iílvest~gaci6n del im­

perialismo. Editorial de Ciencias Sociales. Ln Habana 1965. pág. 18. 
1a Ibdem. pág. 19. 
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lismo, la teoría general de los sistemas, que ÚadicianairnentP ha11;ríido 

eiderados como mét.orJo>< lo ><en o no, L.a rsspuRst.M ln rirnlnn1on 14~~~1'1i.ri11; ,flit 

la evolución del significado de Jos conceptos, flUP.s cnmo hábíamoá diohn un­

teriormente el entendimiento de métDdo y metodoJogÍEI hubfon sido sinoniml?!! 

dos por lo cual se entendian de una forma indistinta, así lo señala Rudenko 

en el texto citado, ya que dice que al buscar el significado de metodología 

se remitía fll lector a método, y añade que "El proceso de diferenciación de 

esos conceptos y la disociación del concepto metodología tuvo lugar durante 

el curso de los últimos decenios ••• La metodología se examina en dos senti­

dos: primero, como teoría sobre el método de intelección científica del mun 

do, o como teoría sobre el método, modo de investigación" .11.1 

Hecha esa diferenciación entre método y metodología cabe añadir que p~ 

ra sustentar el significEtdo de la metodología en su más ampl1Ei uscepción no 

debemos entenderla simplemente como teorización del método en si mismo y en 

su aplicación, sino que debe resaltar<oe el contenido ideológico de la meto­

dología, es decir, su esencia de clase. Hechos estos enunciados veamos la 

similitud y diferencia de los conceptos de nuestro interés. 

Le metodología y la teoría en las perspectivas epistemológicas, La epi~ 

temología ha sido entendida como la ciencia de la ciencia, es decir, el in­

terés del individuo de conocer como los individuos conocen su objeto de est.!:!_ 

dio, Piaget resume esta idea de la siguiente manera: ",., el' problema cen­

tral de la epistemología estriba en establecer si el conocimiento se reduce 

a un puro registro por parte del sujeto de datos ya 'completamente organiza­

dos independientemente de él en un mundo exterior (ffsico< o ideal), o si el 

sujeto interviene de manera activa en el conocimie~to;k~~ lB. organización -
\;:·,:. 
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to es lo que fla llevado a tener las distintas perspectivas epistemol6gicas 

ya que en unas ocasiones se le considera como un entG pasivo y en otras co­

mo un ente interactuante. De esas posiciones se derivan los aspéctos meto­

dol6gicos antes descritos y además los sunuestos te6ricos que intentan dar 

las bases de la interpretaci6n de la fenomenología cognitiva. 

Para complementar nuestro cuadro conceptual describiremos las general! 

dadas de lo que se entiende por teoría para da esta manera poder trasladar­

los a nuestro objeto de estudio, Se dice, y e:;tumos de acuerdo con ello, -

que la teorfe es un reflejo y una rP~roducci6n mental, ideal, de lu verdad~ 

ra realidad cuyos rasgos caracterÍRticos son los siguienh•s: tener un sist§_ 

ma de conceptos, categorías y leyes; ser un reflejo objetivo de la realidad¡ 

estar estrechamente ligada a la práctica¡ estar condicionada socj al e hist~ ,_ 

ricamente¡ poder servir de guía para transformar la natumleza y la v:Í.da_· 9~--
',· ,,,,··:, 

cial¡ y en el caso de las teorías.sociales estar identificadas con un carác 

ter de clase. 

siguiente manera: existe uri?oi:ljéto cognoscible y :ün--sujeto cognoscente, en 

esta relaci6n el sujeto deterniiria'• 1ai' form-él en que puede llegar a conocer el 

objeto (físico o social) e~t~biec:i.encfo·ai;ií su~ de estudio,para hacer­

lo, se ordenan los datos ;acaba~~~~ c~n la j dea de poder recuperar rápidarne!! 

te la informaci6n que se posee lo que cionor.emos como técnica. lt• me~­

gía será la concepci6n que se tenga para aprnl1ender al objete y la epistemo­

logía el conocimiento de la actividad y el proceso de aprehensi6n, Por su 

parte la ~ será, volviendo_ a la_ relaci6n objet(J sujeto, la interpreta­

ci6n que haga el sujeto del o_bj~tcJ que se le presenta. 

La metodología en ~l ~.Stddi6 d~io a·- nuestro desglose 

conceptual podemos identiúc'a~'.'Ciu~-¿--1¿;m~t9do~ogía;como'tacteo~íB; no. san. -
únicas y absolutas, --~r~ffe 9u~ ll~;~~~'¡j~- ~ii.;~tpj~s gp~~J~i6~iC9s y ontol6gi-



·. _, 

cos disímiles, dependiendo de. la persp_ec_tiva,,,de origen,; por ello reafirmamos que· no:.: 

puede haber una metodología propia para ei. estudfo de las Reiác.i~n~s .i~f~~n_a,~i~ri~Y~s 
ya que ésta se genera en los principios glo.~~~Ó,s ele l¡s r•~rspci~ti.j~~ ~etci~aiógicci~ 
para las Ciencias Sociales. ···.·:.._ <:}> ';\\·:.;; ·: ·:·x:·.<<·. ;, , .l·.:· :.~~'..~~r~ ..... <~·::_'.':·' ~-~- ·_.-

• ... ••··.·•· ·.¡· ,,,. ,>' < ¡/ ;f ,,, 
perspcctiv<rn 11ietodol6gicns, se hn ~cm~~a~o un intc No obstante que existen esas 

rés, en algunos estud.iosos de las Relaciones Intcrnac.ionales, para darle ·un . sus.ten to, 

aparentemente diferenciado, en su objeto de estudio. Con ello se inteQta formar unn 

concepción teórico-metodológica propia, para fundamentar la idea do una teoría gene­

ral y una metodología exclusivas de la disciplina. Por ello, a manera de illl'stración, 

expondremos algunas de las principales propuestas en las que se resaltarán los enun­

ciados de los distintos autores tendientes a proponer su perspectiva teórico-metodol§. 

gica, ya que ello nos servirá para sustentar nuestro punto de vista sobre los aspec­

tos inicialmente planteados. Esto no pretende ser exhaustivo 

las explican y analizan más ampliamente,16 sino solo una muestra qué 

referencia para que se tengan presentes los principios. enunciados.'. 

. - . . 

1. - La Historia estructural de Renouvin Duroselle. El estudiO ·de lá's Relaciones InteÉ_ 
+ ... •• .. 

nacionales ha pasado por vnrias etapas las cuales han sido descritas el1 algunós esti-

dios sintetizadores. 17 En las primeras etapas podemos encontrar los estudios históri 

ces en general que tienden más hacia la acumulación y descripción de datos que hacia 

su análisis, ajemplo de ello es el amplio estudio de Toynbee quieri afirma que· para lo­

grar " ••• la unidad intelegible del estudio histórico no es ni un Estado Nacional ni 

(en el otro extremo de la escala) la humanidad como un todo, sino cierta comunidad hu.: 

mana que hemos llamado una sociedad ••• "18, y es en la acumulación general' de datos.don 
. . ~ ·. 

de se invierte una considerable cantidad de cuartillas que contiene: su c;"estudiq qe, la· 

historia". 

16 Entre los principales se pueden encontrar el texto citado de Roberto·Mesa, Teoría y 

práctica de Relaciones Internacionales. El de Manuel Medina, La Teoría de las Relacio 
nes Internacionales. Ed. Seminarios y Ediciones. Madrid 1973 y el de Leu, Hans J. Teo­
ría de las Relaciones Internacionales. Editorial Jurídica Venezolana. caracas 1978. 

17 Cfr. Cardenas Elorduy, E. "Bl camino hacia la teoría de las ·Relaciones Internacio­
nales" Revista Mexicana de Ciencia Política. Nº63 México. FCPS. UNAM. y Batta Fonseca 
y Casasola Ramírez. "La evolución de las RRII como disciplina científica desde la se­
gunda guerra mundial". El estudio científico de las RRII. México. FCPS UNAM. 197~. 

18 Toynbee, Arnold. Estudio de la Historia. Alianza Editorial. Madrid 1977. Introduc­
ción pág. 34. 
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Por otra parte, Renouvin inicia Un esfuerzo pa~tiendo de lo que cali­

.ficri ccimoºhistoria estructural" 1 y afinna qÚEl ,;¡_CJS ~~1tCl;~S de esh1 historiEI 

de las relaciones internacionales han procurach nó_'éiegir a priori entre 8s­

tas grandes corrientes de la interpretac:i 6n hist6rica ni adscribirse exclus.!_ 

vamente a alguna, Naturalmente cada uno tiene su CDJ1(1!pci6n personal, su te!!!_ 

paramento, sus preferencias¡ pero todos astan convencidos de que el histori~ 

dar no debe aislar un solo aspécto de la realidad y de que tiene el deber dH 

busc~ar por todas partes, , . los elementus de una expl i caci6n. Es esta convic 

el 6n ln que ha trazado tü 111'1n de nuP.strB obro y lE1 quo hu 1 nspi rniln ,;u uu"i­

tocJo" .19 Aquí se inicia la proposi"j 6n rnetodol6gica de Renouvin de entender 

la historia estructural como una acumulaci6h indiscriminada y sistemática de 

los acontecimientos sin ponderar alguno de ellos, 
':.'..~\::~:'.~ .:.: ~;.,-~ : 

Posteriormente en otro ~~t~d:i.~ orienta~~-S¡,?fSn~ainerí~a.r las virtudes de 

la historia estructural y cuyCl títui~·br{gi~Ji ~s'thf¡-.;;~u()d{6;, á. lfl historia 
--·· ."_-_, 

::.::.,:~:::::: :,::::::::-~:·~~~i~~~,~~t~r~~f !~:\i:rh:::.. 
da E:;tado son determinantes·;~~~ª :él'·estudió·'de"Tas:.Flelri.cióneS:Internádana-

::~::~::~:::::::,~::~~~tr~~~~?t¡~~~-~~l~#k~i~J;:~·,, 
-¿,~~ ''< 

res abordan el problema, siguen generalme~te Ün~;d~.·~~f~~.·ti'#~:@~~:?cjon~s: 

unos piensan que las condiciones econ6micas;; f.Í.n~nci.S'r~~Jt:.~~~t,g~áf~F;~ !lar 

:'.:::·y":: :~:::::,:::~::: :,:::::~i:~J~~f ~it;,:~l~~~:r-::· 
que la explicaci6n fundamental debe buscarse /~n'\6'~~'.~~~t{~Ü~tb~f/{ci~á{ y 

orientaciones nuevas que sigue lfl mente d~~ -~~~b~~¡!;'.o'~i~~; 'J~~,;IÍiti~b, ~tor·::. 
gan una importancia preeminente al~v~lÓf'd~;#k/ije'8i~:i.rih~s~yJ~lÓs~a,CtEs de 

los dirigentes de la políÚca exte~io~;,;~ ~~1:~t,~~~?k:j~~'.e~~-~~q,~;r ~~íl;~l p}an(J .. 

te6rico - al que la polémica t:i.andei~a incúnarse éci'ri fr~~ueddia·: ..., ~l; \/alar. -

de una y otra de estas irít~rp~et~ci.~i~s ~d~ g~fác~er ge°r,~~~ijt:. Q~~rríarrios 
19 Renouvin Pierre •. H:l.stoi:.i~

0

~e'iE15 ~~i~c{ine~ Interiíácio~áies;'Méxiéo; Ed. 
Aguilar 1960. pág. _XIII, 

- 36 -



apuntar tan solo algunas indicaciones basadas en la exp1!3riencia hist6rica"20 

más adelante finalizan diciendo: "Reservar de antemano la parte enencial a 

una de astan explit~aniones y admitir en princi piD e) pBpel pr1~domi nant¡i dA 

algunas de esas fu1~rzas con mrácter de permanencin, 11upondr1'.a falsenr el 

sEmtido de la i nvesti gaci 6n hist6rica. Aislar unD de los aspáctos rJel com­

portamiento de los grupos humanos sería, con toda seguridad, desnaturAlizar­

lo, al eliminar la influencia que ejercen entre sí los diversos moviles que 

sobre ál actúan. Establecer entre ellos una espenie de gradaci6n jerarquice 

sería tan inutil como intentar formular leyes generales. Para el historia~ 

dor el único medio de evitar los grandes errores en el estudio de las rela­

ciones internacionales es conservar una constante flexibilidad de criterio112a. 

Como sa puede observar la proposici6n "metodol6gica" de la historia eD­

tructural es exponer simplemente, sin valoraci6n alguna los datos que se de~ 

cubran, lo cual es contrario a la apreciaci6.IJ hecha anteriormente de que pa­

m qua haya metodología se requiere un cbr1t~~ido ideológico que persiga la 

busqueda de la verdad objetiva. 

2, - La sociología hist6rica de Raymon Aron, A partir de su monumental' obra 

paz y guerra entre las nsc:i.ones, Aaymon Aron fu~ perfilando una ter1d8--h~i~.::~,:·:~-.;~;, --~.º::·_. 

que delineaba una proposici6n metodol6gica para el estudio de· l~s rálaCli.~~~~ . 

internacionales. 
e-·,--.,-,.--..:::.=:- '-'.-=1..l. 

las Relaciones Internacionales cuyo objetivo está centrado en descrlb:Í.r'; los 

parámetros en los que se ha movido la sociedad internacional, :¡~~Q~·i·~Cin'< '1á · · 

guerra y la paz, 

que influyen sobre las consecuenbi·~~ d~f:i.~'i2Ci;fi:iC:tbs. ~~Úe los Estádos,, s2 

bre los objetivos que se asignan sJ{hótd;~~ y so~:e la fortuna de las naci2 
·' ' . :· ... ' .~- , : • - - - ~- e -- -

2'0 Renouvin, Pierre y Duroselle, Jean D. Introducci6n a la política interna­
cional. Buenos Aires. Ediciones RIALP •. 1968 pág. 503. 

21 ~pág. 514. 
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nes y de los imperios. La teoría sEtca a la luz. la textura intelegible de un 

conjunto social. Le. sociología muestra como varían las. determinantes (aspa-'·'" .. '.'- .·· .... -,,· .. ·. 

cio, niJmero, recursos), y lÓssujetos (n~éioné~/ regí~én~s; c~vÚizdciones) 
de las relsciones intemacioneílésU:22' · : ) • . ' .•; 

. ·::>:<~;Y;~~::~}~):?:\; . ~-~\:::.: ··: 

Posteriormente en un estudio que· propone d~ ;~~ejfi · é~plfoi ta su meto do-

logía dice: "El grado de predicibiÜdad de lé poÜtica exter:lor de un país -

es una cuesti6n de tiechos que puede ser observada objetivamente. fa;te hecho, 

a su vez, requiere explicaci6n. Les investigaciones pueden seguir dos cursos 

distintos: ¿se puede atribuir el hecho a las características especiales de la 

naci6n o a su sistema de gobierno? ¿En que medida se puede atribuir a le na­

ci6n y en que medida a la democracia? Es imposible responder a estas dos 

preguntas sin recurrir al método más característico de la sociología hist6ri­

ca: el estudio comparado, •• El método de la comparaci6n hist6rica puede y de-

be usarse para probar la exactit~d d~ las. te~rías p~'Dp~~~fas pare explicar .:. 

los fen6menos por referencia a .la géografía,, a la·.pbb1J~i6n o a la economía"28 
;.·: ····:,,!., </!.o;o'/•,.'_• ~t~:.'.i'/ ;.,-'.·.<".J.-

· .. ::::_~;J,;,/ . ,·.-:·~::·<· .. ·_· ... "·. :··,·,.¡._-•:; -
,'·'.:.; ... ,_ ·~.o; . 

Esta proposici6n parecd ~impl~ ~·~~i~~~a úi~~~,'i ~~~:i-~arS,: i~evar'lct a la. 

prácti.ca se presentan algunas diffoÚ1tddesheii~~i~rnri· A,fb11·y~óE1':.s~pÚ~~--1os 
problemas que se presentan y la· form~ de résofo~r1o"s''~G~ndci:iJ:1.6e't 11 El método 

de comparaci6n hist6rica es bastanté .senci{1ds~.fl6;~~.'~s~6-'.~~ i~ práctica 

presenta complicaciones.. Teoricamenté .· s~ "t~;t~T~~;~'r!if.;;;;:~t~~;l:'6n ·a las 

semejanzas y diferencias entre dos situac:í.dri~~: ~dak~·; esto é~xí¡}e ún sistema 

conceptual en virtud del cual se pueden rebo~o6~;;fl~, ~~inélip~les détermina!:!._ 

tes, Una comparaci6n estricta entre la direcci6n {J~ ~~ ~olÍti~~ e~terior de 

Gran Bretaña y la de los Estados Unidos de Amár'ica, pÓrej~~plo, ;re~upone -
>>>:.".;-:;··:'.\--.'". ·. >"" ; 

22Aron, Raymon. Paz y Guerra entre las naciones. Maddci/E~:Revista ~e occidente 
1962.Introducci6n. ).:• :·' ·. 

2:3 Aron, Raymon. "Conflicto y guerra desde el punto cde 0ieri:~~e.la .so,ciología 
hist6rica" en Teorías contemporáneas sobre las l'lelacioíies'Internacionáles. 
Ed. TECNOS. Madrid 1963, pág. 249. 
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un conocimiento de los principales factores que ejercen una influencia en los 

dos países, Pero este conocimiento ha de estar basado tanto en el estudio de 

los hechos como en la teoría, Hemos, puP.s, de pasflr constantemente riel estu­

dio de los hechos al análisis estructurtü o 1nvestigaci6n de los determinan­

tes principHles, y viceversa" ,2¡; Y añade "El peligm de estas comparacj ones 

-y más a~n de las conclusiones que podemos pretender extrAer de ellas- os -

que las semejanzas se hallan s6lo en ciertas características, y lao diferen­

cias son tan considerables que no hay muchas probabilidades de que nuestras -

previsiones o nuestros consejos sean acertados, •• Simplemente digo que s6lo -

la sociología hist6rica -y no los análisis parciales ni las teorías abstrac­

tas- puede plantear el problema en la forma en que han de afrontarlo los polf 

tices, S6lo un soci6logo que utilice el m~todo hist6rico puede llegar a ser 

consejero del prirelpe" ,25 

En este planteamiento de Arnn podemos resu111i.f l~ que ;~~tiendt;J :pci; ~{ 
» :. . . ,, .. -.', ·,. ·¡: J --~- ;;- . • ----:.--._,~:~ :._:,'J.:¡_c;-•. -~ -','.' . ·'"'""'',";·-

principio metodol6gico para el estudio de las. R~iE16io~~; 'rrít~[na~~cif~l~~; 
, .... ; ,:?)-:~? -.--... -.( ·.~::/~77>:;:; ; 

3,- Lfl teoría de los sistemas de Morton Kaplan. 

raci6n de modelos te6ricos que desemboca en la concreci6n d~ pr~-nc¡~ios -meito­

dol6gicos es la teoría general de los sistemas, de momento solo nos limitare­

mos a exponer las concepciones que tiene Morton. Kaplan sobre el particular. -

Este autor es uno de los primeros, si no el principal, de los que introduje­

ron la concepci6n sist~mica a la política internacional, pues considera que -

ésta permite la integraci6n de veriables que proceden de las distintas disci.­

plinas y proporciona un método para ajustar las semejanzas estructurRles de 

laH distintas materias. 

Este autor explica que en la tesis de su libro se sostiene que '.'Úna 'polf 

tica _científica solo puede desarrollarse tratando los materiales de.la polít!_ -

ca como sistemas de aooi6n. Un sistema de aoci6n es un oonjúnto de~'variables 

24 Ibdem, págs. 251 - 252, 
2ó Ibdem. pág. 256. 
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relacionadas de tal modo frente Et SU medio _que las regular;lclEÍdes de.comporta;...· 

miento descriptibles caracterizan las ralflciones inter~~s de. lF1s ~ar1ab~es 
entre sí y lfls relaciones del conjunto de var'iublem indiv;~u~les con t:o.rflJi ru:i;.. 

cienes de vartable~1 externas al sistemH, Tácniclimente e:1tt1 definid.6n .es· de­

ficiente, pues todo ctmjunto de variables enpecfficuda11 puede ser cons:i.dP.rí~.do .· 

como un sistema" .26 El riesgo de consider<>r a un sistema corno un todo :J.nf:l.n.f, 
to lleva a la indeterminaci6n del mismo, por lo cual Kaplan considera;qúe ·se· 

debe tener presente que cualquier sistema tiene una identidad en. el .Ü·~~·po y · 

por ello se le debe describir en diversos momentos para así '1ocaliza; ;i.~f c~m·· 
bias de variables que determinan los diferentes estados del ei~tem~éJ~~ ~~~.·2 -~ 
rresponden a cada uno de dichos momentos. 

oo-

mo un sistema, puede ser aplicada al contexto int¿?'-n~~rn~kÍ.::'y~·;qJ~ este sería 

un sistema el cual está dividi.deo r-<n subsistemas 10~::[1t~J:~i ~~>c~nslituyen por 

actores nacionales y supranacionales, En el siEiteina;intsrnacional podemos -
•e;-•''• 

·encontrar, segdn Kaplan, seis modelos, a partir de fb{cúalas debe de buscar­

se un fen6rneno queempíricamente pueda ser contrastable. 

El primer modelo es el que llama sistema de equilibrio de poder¡ en ál 

encontramos 5 actores que actuán complementandose en forma individual, pues -

cada uno de ellos trata de aumentar sus capacidades prefiriendo rect.irrir a 

la negociaci6n antes que a la lucha, la cual no rehuyen si sirv.e .a sus -inter~ 
•• '·'< 

ses. Los miembros del sistema se interesan en su mantenimiento, por;locual 

existe un acuerdo para que si alg6n miembro pretende Eldquirir_la supr¡;imacíá o 

está en peligro de desaparecer, los demás lo impideq;_. 

El segundo modelo es el sistema bipolar~l;~i~{:~. en'~st~ hay. d~s acto-

res principales que encabezan a los bfoques de;actoree·nacionales, pudiendo 
'~· {··_··,.i.':_-/,_ 

2:6 Kaplan, Morton. System and process in inter~ahanaf poli tibs. New York, 
John Wiley and Sons Inc. USP. 195? (preface), 
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estar tambit1in incorporados actoren supranacia~iiiÍes,'" cfi.í:iei :uno .. da Jos 

bloques pueda posenr dist1 nto sj stema de org~rÚ~fl~:itS~ l_~t~rnH y ll'l per-
;.,-. '+: :·,_;}.,·: 

tenencia de los actures a Lino de ellos Hs irreversible'.' ·;¡,,,;:< 

.:··. 

del anterior porque cada una de los bloques se orgaili2a ·jerarquicemente 

y desaparecen las actores no nacionales, Además existe mucha difucul-

tad para la cooperaci6n entre bloques. 

El cuarto modelo es el del sistema univer.sal internacional; aquí se 

refiere a la presencia de un sistema intégrado y solidario con un pare­

cido a gobierno mundial que regula las:jurisdicCianes propias de las ac­

tores nacionales. 

El quinto modela Re denomine sisteinr:i jerÍ;iri'júii::i:í i~t~rn~Ci6nal e) 

cual está relativamente centralizado, pudi~ílci[),~¡:¡e~ar d~réci~~il1ente so-
'"" .:;.- - ;·. ·,.:·.;:~- "~~- ··::::_,~s:i:>"'--· 

bre los actores coma un Estado Federal. ::,··y '':t'?·;~i:;,;.'' 
-- -_.-.- ~-;'.'·; 

-, -. _. ~.;-~_:.~_:_;_:: b L':: :~:-~---~;( ·<; 

El sexto modelo es el llamado sistemaYints~n~.b:i[)iieii .de veto por -

unidad -esta tiene .la peculiaridad de que c~da·~~é(d~ las actores posee 

la suficiente fuerza para destruir a cuaiqui~r:CJ~ro~ctor del sistema -

por lo tanto el sistema .se basa en el pri~c'i~i~1:1~/fospkto mutuo y la -

no intromisi6n en las competencias de los _otro~-actores, por J.o tanto -
··. : _ _ ._ - '. 

las decisiones salo podrán tomarse par urifin:lmidad ya que cada actor pu~ 

de preservar su independencia par si mi~~~.2i]. ' 

""" ·'" '"''" ob,.,ruoc, lo '""'""''; .,ii~~~ill~ d• <aji¡,,, " o~c ·~ 
-. •, ·,·;::_ '\":-:.· ... ' .. ··' • : '. •''e 

delos ideales basado en la identifi~aci6n, de actores -cCÍ~ó sistemas, para 

despuás · enci;intrar hechas sociaies que· puedan comprobar empíricamente los 

modelas. 

2Q Ibdem. pág. 22 .:: 51~ 
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4,- El Conductismo, Ef;ta eH unn-de-lRs.norrlentes metodo]6gic1Js y ade­

más te6rices que han tenido un grnn . i~pEi[lh~ en el estudj o de las relaci2 

nas internacionales, El conductismo, ·también. llamado behaviorismo, pro­

pone el que se pueda detennine.r la conducta r!e los seres estudieidos, es 

decir, los modelos de reacciones que manifiestan los actores en las ins­

tituciones y fuera de ellas hacia el exterior, 

Las bases metodol6gicas en las qua se opO)tB el conductismo son es­

pecialmente la observaci6n de las reacciones ante determinados estímulos 

y las actitudes que se adopté•n, l.iR nmultados de estas observaciones 9,!:! 

neran datos los cuales son factibles de cuantificarse para 

tantas que determinen el comportamiento 

David Singar, en un estudio te6rico sobre 

que los historiadores y los poli t6logos ven un gran -ni'.imero­

cuales repasan en forma constante en su pensamiento,con lÓ 

cálculo mental que se deriva en interpretaci6n del hecho,· es deci;,. lo. -

que puede ser, pero siempre está subyacente que aunque el proceso inte-. 

lectual de rsproducci6n conciente del hecho sea lo más riguroso ~posit1l~, 
nunca es lo suficientemente absoluto para poder predecir las-acciones -

humanas.28 

. . . 
El conductismo, también conocido como psicología socíai, 'agrüpa ~una 

serie de enfoques que han sido considerados como auxilia~es. para:el en.: 

tendimiento de la fenomenología internacional, como son, los. mode1o's, de 

decisiones, los de comunicaci6n, los matemáticos y los de simulación que 

veremos en seguida, 

28 Singar, David J, "Thé behavioral science approách:d:o in~ernational -
relations" in International Poli tics aridForef~g Policy. ·comp. ,James 

Rossenau, The fres press New York,' 1966• -pág?s?>c-· ------. 
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5.- Los modelos de decisiones. Como se mencion6 anterionnente, la formula­

ci6n de una decisi6n parte de la premisa de que el decisor está a~umiendo 

una conducta frente a ciertas condiciones a nivel jnternacional neben de ser 

tomados en cul'!nta los siguientes aspéctos: "111 vía más eficaz parR lograruna 

perspectiva sobre la política internacional y de encontrar Al medio de cr;ptar 

.los complejos detenninantes del comportamiento de los Estedos se ha de basar 

en el conocimiento de un Estado, el cual servirá de base para la conatrucci6n 

analítica de caracteristicas de acci6n comunes a todos los Estados",29 

Para entender el proceso de toma de decisiones se debe tomar en cuenta 

la fijaci6n de los hechos relevantes para la decisi6n tomada para que se pue­

da explicar las razones que indujeron a tomar esa decisi6n, .Y tener en cuenta· 

que ceda decisi6n implica una elecci6n entre las alternativas racionales po­

sibles, pero también la decisi6n puede ser una no decisi6n que a su vez puP.de 

revertir caracteristicas de deci.:;i6n, 

Como se puede ver el objeto de la investigaci6n de las decisiones parte 

de un principio metodol6gico de investigaci6n que se puede generalizar a otros 

aspectos de la relaci6n social, este :proceso:· es· conocido tradicionalmente como 

método inductivo, 
--

6,- Los mcidelos de comunicaci6n. Este mod.élo 'de' de.cisiones descrito encuen­

tra una mayor complementaci6n, basado:-.en lds:'ini-~moilpf'ingip:Í.os, - con el modelo 
' - ·_. \._--, '" ': _ ... --:··-·: .. ···': .. - ·-

de comunicaci6n de Karl Deutsch en donde sele_asigl'laa las.decisiones una -

gran relevancia. 

_·_ '"l 

Deutsch coincibe el sistema político_ cómo uria ·~é6J~nCi~ .de transacciones y 

comunicaciones en donde el Estado se encaiÜa ~e ~qu~p~i {os .mecanismos nece­

sarios para que la informaCi6n j_~{e!r~~ y:~~t~fria·~~~ re~ibicta, .proyectada, -

29 Snyder, Bruck y -s~~fn~~la·Génes'i~cle '.1as\'decisidf1e~.cDmo enfoque del estu­
dio de la Política' Intérn~óionar; 

1

.~n •taor!¡;s ~cirite&póránees ••• op. cit. -
pág. 191- 2Q?.. . . . :.-.·.. '•::;:: 
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trnnsmitida y svRllmda ysinla;da. 1ma"manerE1adecuada 

decisi.onas. 

Parn 0Butsnh el sii;tema polítJ co debo ds ser entendido co1110 ] a ca¡lf'c1. 

dad qu8 tiensn los dirigentes para mantener.el stt1tus, pues lfl política 

significa la conducción o manipulación del comportamiento humano, mediante 

una combinación de amenazas de coacci6n con hábitos de asentimiento, Tales 

hábitos de asentimiento puedsn ir desde el simple miedo o la apatía hasta 

la plena convicción acerca de lA legitimidad de las decisiones y la identi 

ficaci6n personal con ellas, y las amenazas de coacción pueden ir desde la 

mera vigilancia marginal hasta lA.ocupación militt1r extranjera en fonna di 

recta, Ln que. caracteriza a la política es~qua las amenazas de coacción y 
' - : 

los hábitos de aRentimiento aparecerán ari combinaciones y que. en tales co!!! 

binaciones pueden ser careces de. sribr~p~rar y íriod:i fi~a/muchÓs otro;; obje­

tivos, hábitos o preferencias exi~t~;~~~ en lA. socieda~.ao En base a esa 
. ' . . . . .· 

concepci6n el autor ya no considera simplement~ ia existencia del sistemá 

político y el ambiente que le rodea, sino que ~e pone.a considerar la su­

pervivencia del sistema par11 el futuro. 

Por lo tanto podemos encontrar en el modelo dei Dstsch que los-. proce­

sos de control, busqueda del objetivo y con(rol autónomo tie,n_an Similitud 

con algunos procesos políticos, ya qu,e ,los gobi'er~Os busdan objetivos en su 

política endógena y exógena, y para lograr}O•.debsn .conducir su comporta~ -

miento por medio de una corriente de infonnación sobre la posición en que 
.<:. 

se encuentran en relación al objetivo y la: cl:i.stanci_a que fe¡lta para alean-

zarlo.3i:l 

En .resumidas cuentas, el mode¡o·~~ ~~o~~L~;¡l!óf dJf~~iria ~ue ~l ente!l 

dimiento de las acciones de 'ici~ ·9;'.ti'~~~~·rit~~f~~-;~_t;~~;~fr'é~%~¡ e~ q~~ se 

percibe una acción, la reacci6n ~i.JS:L~~Ji~g~·,·~~h~~e~~·-~~tímGia y la forn1a -

en que transmite las decisione~ ya-~~~·:~.:us• ~~~~~~ :¡jecutivas o al gene-

30 Cfr. Deutsch,Karl W, Los nervios cJel ~obiern~. ;~uenos Aires. Ed. PAlDDS 
Segunda edici6n 1971. _ áli. _ 



radar de la acci6n. Esa fonna de interacciones detenninan los fundamentos 

generales del análisis de la comunicaci6n. 

7.- Los modelos de simulaci6n de Stuart Bramar. Tambi~n derivado del en-

foque conductista, se ha generndo una corriente de invsntigaci6n de la fe­

nomenología internacional que recoge tanto los aspectos del comporttJmiento 

antes vistos como los de la teor!A de decisiones derivado del primero, ente 

es el modelo de simulaci6n, Uno de los estudios que compila y sintetiza -

los aspectos generales de esta corriente es· el de Stuart Br8111er quien en -

su texto "mundos simulados", crea un modelo cuya::; caracteristicas se abo-

can a la utilizaci6n de los m~todos de investigaci6n inductivo y deductivo, 

Su ambivalente utilizaci6n se debe a la facilidad de ordenar y recuperar -

la informaci6n en ambos sentidos.32 

Bremer asegura que para la elaboraci6n.de modelos de simulaci6n son 

obtenidos con una 16gica rigurosa muy pmcisa, pero asimismo .se corre _ el. 

riesgo de que si Jos datos utilizados no son los ¡1dcmuados se pueder.11errar· 

a falsear nl modelo y por ende obtener _reoultados falsos. 

El modelo utilizado por dicho autor ha sido llarnado SIPER (Simulated 

Jnternational Processer) que se basa en un modelo de simulaci6n·par compu­

tadora en el cual se relacionan directamente las acciones entre el hombre 

y la computadora lo cual sirvi6 para conform,ar_ el inter ... nation simulation 

(INS), Este es un juego complejo c:ls.l ·cual se .derivan ejemplos de tomas de 

decisiones tanto para política interna coriio. exterior. 

La simulaci6n se realiza de la sigu:ientsméinerá-: 1 )se debe tener una v.!, 

si6n macrosc6pica de la política mu~d~~;t}p~f~-~~Clrnar ejemplos que sean fác-. 

ti bles de implementaci6n¡ 2) un c6~clc:i.'~i~~f6,•y.una creencia en la potenci~ 
L·«::i·· : -~'.,;:·'. 

32 Bremer Stuart A. Simulated WorÍ.b~~·-'.Ah:CJ~p~~~l" modal of 11ationaL dscision 
making. Princeton University Pré~5;:·j'9?7 pág. _25?, 



lidad del modelo INS¡ 3) Un sistema que se adapts a un modelo de cundutlta 

compleja. El humano, que conoce el nontexttdntHrr'íOílionE11¡ recibe unrj sn­

rie de estímLllos c1 los cuales responde dt1 mt1ner1'1 raci.ob~t,: fodíis olJ º'"' son 

registrados por una computadora la cual, después d~ ser~ r)r~gfamada, crea -

una seria de actitudes complejas a las cuales.el f:l~mb;e-~e~er~spondar. 

Generalmehta todo esta tipo de conductas astan directainentB-vincula­

das a la problemática internacional por lo que se pueden explicar o prade..; 

cir los fen!Smenos da la realidad compleja; 

F'arn finaUzar con los ~st~cÚ.os que siguen esta te~d~nci~; reaumire-' 

mos en un trábajo concreto lÓs ~~pecfós Z'alevar.1~~;1 cik'1a>~is~~)-
~:-~{i.Y:/·~-- · ,, ··\ - -

~-... -.-.,,.-< '~~~·'·{<;':. ¿•7 .;~/~~:~~~l~~~; __ :;~,:;~7-,: 

e.-' Los modelos matemáticos de Singar y. sii~~11;;,;,ÉiHJ;6\ci~i~ ~áteinátir:ia 
C'• '·:; ;~" •,. .- \\'•' 

se ha ido generalizando ya no solo en la:9J~Atiff~~~{6~'!-~~~~d~~-ti9a-cle ltls 

problemas sociales, sino también en ;a ~l;u~~~:¡~~i,(y,f[~i,~ir\~-~~-;f~~~{69i6n 
de los acontecimientos. Un ejemplo ilustrativa;"de; el.la_ B:é{el trabajo -- de 

David Singar y Malvin Samall, quiena~itf~{krf;J~:~~'dCJn#~r ;b·~-~e'dio de' los 

modelos matemáticos ciertas propiedades cie':i:'sik-tt.~r3'jn1::é~ria"c'it)~~i·;qúe pue:­

dan predecir la incidencia de éi_en1~6!:~s ~ciin6' ~&~{~~~: s~i~lÉI guerra> 

Eo '"'' '"'"''"• 33 oi ''"'' d; ia "" <a J;2rer ;¡""l~{ú:,. "'-
yan enfocados a· determinar a Hi~ ~o~pon~rifes ;¡j~fÚ~~s~§~~~t~111kiciGy~¿;c:onduE 
tas puedan ssruir como _unidades de. óbeie~~cióg d~~d~i¿~/c~al'.k~ s~púeda -

• :;_. ~. - ' • ' ,· • ', •••• ··', ". • -< - ••• ,, ' • • ' • 

El periodo seleccionado por los. autores está 'cornpreni:lido; entré, 181A y """ ·::.·.~ . ... _, .. , ..... ' - ,. ~· ... ~ ._ ,· .. \.: ... '·;· .. -~ ' -

1945, y dentro de él se seleccionan tcid~s\]~~··~ii~ri~~~,,~rit~~ .i6"s di~~i~tos 

actores para identificar que la may~rí~ d~-'i~~Ls6rjfíi6f~~\~~~~n,~c1°:n~ies 
se ganaran después de que los E1c§fa{~i!1~.2iµcil:~~ª~~har:f~~~~ºbl'é,ci:~,';i una,se;-:. 

·.·'¡ :·~·: : ,;::· •"; ~:: " -

rie de pactos que garanticen ei logro de' ;ús objeti\j'os: ,,, 

33 Singar, David and Small Mel0i~·:- - N;ti~n~l'All~~~d~~ C~~~{~~:a~ts a~d wer_ 
involvament, 1818-1945-pág~ -5;3.:_542 •. ~n Rp~ºse!ri~u, \1~~~~; .cDp~ Cit. 

<---~45:,:-· ,. 



----~--=--'--= ---,-_-----=--==--==-=-==- -=-o=--=--=-o-=--o=---=-=~="'--

. En esta. modelo ~f involuC:renilentCi.~n u0·a·guer~a ·c1air.io; o' mas·. actores 

internacicma10s ser~ i:ansider~dri 1:cimo_t~~X~r~2fü~_:.t:ff~s\ci,{~f;~~t:.ª1: ·c:om~r2. 
m'iso de B~fobl~ce~ aÚah~as~ ~erá''i~ VB!"iableiindepsrldierítéi; <' ' · •· 

\-·, < ~;··:. ~·::;~~'.:~~.: ·;.!~·¿~:~s;~ : 1·~?~· ~r~~~-:~~:, '·.-· IL-.o ... 
/-·. ·. :. <·: .. :_~~-./ :::";·,:'::·:: ~ );:.:~:~.;:·;.:'.·::;}\ ·:/.'!:><L··· ·¡.· 

Inicialmente· los autores rel~ciciílári' al fabéticam~nte los a'éto~er.' do lfl 
,:-·:···,.,., ,.,., .. ~~:·~:. =-·.-s-~.~r~'.>_~;::-:.··:)/~ 

:::i:::: ~::::::c~:::~:n:::::::~ ~:: :r;Q~~~t;tr~~!1w~~~}~t:~~: ::~::0::-_ 
,>-", ' .. ~; 

el periodo me11cionedo, En seguí da se 'cu~r1t:i.fi.'1i~i'.á~ios que. denaparecan, los 
·-.':," ,.,, 

que se preservan y los que sunJen. De io_ii~~~k~~;~~[J~rP.cen y sugen se exp.!?. 

ne en que alianzas y en que guerras sP. han ·~:df'ci_'.~¡,~¿~ltos, cada cino ele El§. 

tos aspectos es identificado num~ricamente ·~~ra.''.d~spués correlacionarlos y 

así poder detenninar tendencias de alianzás.bélica!I, pactos de defensa, Pª.!?. 
,. _·;,· . 

tos de neutralidad, años de pen11anencia en Bl· sistema internacinnal y posi-
- .. ·'· •'-

bilidadss de involucramiento en actividades bélicas. 

. ;;~ 

Como se puede observar, en la. perspe~tiva · metodol6gica de los actores 

se pretende encontrar una contil1uiilá.ci en las constan'ces con la finalj dad -

de determinar las tendencias nn ei ~o~~~;t~~iento de ln11 EstadoH del sist§_ 

ma internacional ante .las acti túd:s gs~J:~~~~nt~~, 
. -.~· . 

9.- L11 ·metodología marxista de Tomashevsi;i • )i'Arbátév; Cembiftndo global­

mente la tendencia que habíamos venido ~xporii~~cilJ, ve~emos los 8studios quP. 

se consideran han sido elaborados bajo lei perspectiva materialista del mar 

xismo. 

Cabe aclarar que casi. de una forma· mecánica los estudios soviéticos 

han sido, de una manera mistificedom1 cónsiderados como estudios marxista:.: 

y aunque ello sería objeto de un cimpÚ~ i:l'ebat~ trataremos de centrar nuP.s­

tra oposici6n a ese punto de vis1:~ b·~~ados .en• una'. <~preciaci6n que baca Tom~ 
shevski con lá cual Arbátov coincide ampH~merife.31! 

34 Cfr. Dimitri Tomashevski. Las ideas leiiinistas y las Releciariss Interri::.. 
nacionales contemporel'neas, Moscú Ed. Progreso, pp 25-27 y Arbátov, Gul?orgui. 
La lucha ideol6gica en las Relaciones Internacionales contemporáneas.· Ed.· 
Progreso Moscú pp 11. 1974. - 47 -



Tomashevski y Arbátov sostiFmen que. las releéienBR iríterríél~fonaléa tj,€! 

nen contradicciones en su misma esp,nciE1 )/~ q¿B r-i~/eÚ~~ ·5~ e~f';e~t~n,sj sloe- . 
- .. . . ",,,,.· :··~' _., . ·-~ .. -

mas socioecon6micos di símiles como so~ 81f~cícfa1:l~riio .. {el ctipi taliflmo, su 

estudi.o RS una oposici6n a las con~ep'.Ú~~~~;~Jr.j~ris;,; d~ ]~·~ Relf1cinnes In­

ternacionales, según lo manifieAh1n, 'y IJEiiii2~ci~~nrídt~~l~s<·~8él~er1t~ sA dF<bl:l 
::·~ ~ ~~-:~··:·~ 

entender su verdadera naturaleza, su lligah:y·5u. papel en' la vida de lfi hum;;i 

nidad en su devenir hist6rico. 
' ' .. :.":·;~ ·: . 

. ·- ·•··· ~- .. . .';:·:: :·.·: -><:> .. ·~. -. ·::;_:~.;, 
... -~.:-- 2.·-· .-;»··:; ·-·~::,·· : :··:·. 

Sobre ello Tomashevski nos dice, ·l.~ clav~ :~~.~á )'.~f~~l.-~'.~;~~.:is~ii.6~ de 

los postulados fundamentales del mater:a:as~~~:hi;s':i:6~i.cof :c\Lí~/¡Jél~t~· del. ca-

::c:::P:a::r::: • r::ª:::~::r~:::r~a~:J~~itt:trf~~~~~~t?~~~t~i~~!r~itt{1~0c::11 
--:. ----::O; ·--~',--~;i~,¡-~.·t:.;;o;:·.·~ ·,¡;. 

carácter de las relAciones no soro entrli}~~.~].~~§5';1.ªf6~:~~~~m~iéri·.··~nt~l3 los 

pueblos, entre lfls naciones, entre ios Estsdosi•;35~,·~i~~::;;'t:~~;rv.llci6ri' es in..; 

disr:utiblA, lo que lleva a dudar· de las prO¡:íc8i~i1'in.s:st·.·••.•r:·.:Hª·.·.:.s5~.:.•l'..t.·1ª .•. '.{dla_ .•. ªd}o1·.·.1··::.···.·~.·.·.· a
1 
.• ca:.i. 6Pn•~. 

1
· s
8

ush--
secuente de quE1 las contradicciones de clase·:¡.19)\'a~ •. ,, 

'.,. __ "'(;,:,e···-,'•,: 

tra internacional lo cual es confinnad~ p'ci!{Arl:ÍátoG, aÜelricitj :men6iclna '.llie . ''En 

esta última mitad de nuestro siglo,1~;¡,9~~F{ci~ci:C:1J~gc~~Urí ,agudizamiento de · 

la lucha hist6rica que enfrenta l~s fu~r~~~)d1¡il'p~g~~slJ a las de le reac'.'" 

ci6n, las fuerzas del socialismo>yl.as dél•.i.mperialismo. Este combate tie-

ne como arena el mundo entero y todos llJ~ ªr'aha~s ai¡:é6tos de' la vida sódal: -

la economía, la ideología, la cultur~;;'_ En muchos casos las:.relaci.onl35 irt,. 

ternacionales caen directamente eri la ideCJlogÍa. Dádo .. el carác~e~_'ge~~f~ll• 
zado del enfrentamiento entre los. dos grarídessis.temas ele Es~adlJ~; ci~kh~{i:!,:' 

: ~ ' . .. ' ,- ~;· .. - . •: ·< •"''L"'·• ··-·: "/; i, !• " -- >, ' 

ta y socialista, la lucha de ideas e .incluso laS formas qus•.•reiiisfae;''puederÍ.:· 

engendrar conflictos específicos, det13rmJii{~ ~i~!'ti:is ecCJnt~~:f~f~~tos';• i.L~ 
experiencia de la guerra fría, las consec¿e~ciss <de; ú~s•'sé~ü3 dé ~fiÍ~rsld~des 

·,.,, •.;;L• :·,'." ,:;'.; 

ideológicas del imperialismo~Y de ~~U~¡;[,óg~ga~da, ¡:¡!'o[Jo;C:io~~~ nu":"mernsos 

:,3; ejemplos". 3:6 

35 Tomashevski ••• 
36 Arbátov ••• op• 

__ ._,_· .. · 

Opo cit; pág; 2'7;­

cit. pág>.12; 



Como se puede apreciar hay un traslado ~ecáni~o de l~ lÚc,ha ds i::) ases 

de la relaci6n nacj anal hacia el c¡inte~to · int'~r,.;aC::l~neif, ~[j< C:L~1 eti' incom..., 

~~;~::~~~~~~~~~'.~:~~;:f ~~;~f lll~ilf~~JJfi~~,ic 
, ·.;'-.~· .. ~~<-~ .fI,:; ,-.. ·.-'. ·:~«:· -.~.«.•,:·4 <:. ..:, ... ~'.,: .~;-;»-

10, - El eclecticismo metodol6gico ·de s¡J.J~.~· B~~~~~.~:·[·~{~6lnied~¡¡1'..:éi'~ ;~~ta · 

eiposici6n de los llamados mátodos de. l~si~J.~C:ib~~s i.r1t,e~h~6{~~~r~:Ú~~de-" 
mas encontrar un trabajo .que pretende ;~lacio~~~ las l:la~~s(Í:le '8C:~ prinC:i~, 
pies metodol6gicos que ya hemos visto. ·E~feí\r~~éj~ e'~ ~Ld'~ ~¡l~¡d Bri.Tcan 

' ·_ .. ' ·.·_-:_···:<:::·:/·:.:'"::-·~::_->:.:·~-:>.::·:-> 

quien en su texto "Le disoluci6n del pode.r" afirma tajantementeí.-1ila fÚÓsO:... 
·.~ <-.:~::..--~~ 

fía fundamental de esta Óbra púede:caractÍ:rizarse dicier:ido qlJe.·a,EJ:}J~aj:fll)':: 

biasi.s entre marxismo -a1 grfln hita da] pensamiento social d~·sig~e¡;:~t><P; 
y la dberrnfüca -el gran hito da la metodología cj entíf'ica d~(~{g~1:]xx. , ; 

.... ,..-'t ·. , ... ' 
El marxismo 1 por su visi6n fundamental del mundo e.n que vAvinib81 ~;90r.i Jr.Í, CO.!J. 

vierte en un universo dominado por los conflictos, la!;; te.r;id~~i{~~'~:i~i;Lne~ . 
'. ~-o:.': 

tabilidad y las interrupciones recurrentes de la .coriHriuidad/del·.désariro.ll.o-

refleja las características fundamentales de la reai:í.~~i/~66~él1:'con m~yor 
precisi6n que las demás escuelas filos6ficas prií]IJf~ai·~~i}~i~ip~r_l<~síll~ por­

que. reú'ne el conocimiento y la acci6n. Ll• cibernét~~~/ :pCJrqÜ~ ~os ofre~e 
·el .instrumento más refinado para la reuni6n de foformaci6n, 'la obtenci6n -

.de 'conocimientos y el control simultáneo, así Cl'lmo un máximo dé eficiencia 

en sistemas complejos e hipercomplejos, con mul ti tudas d.e variable!; inter­

nas y de interacciones crecientemente aceleradas con su ambiente. ·'. Nuestro 

mundo actual, al cual le viene tan ajustadamente esta de~cripci6n, necesita 
. . 

una teoría general y una metodología del sistema internaciorial.global.con-

templado en interacci6n con.su ambiente natural' te;ría y metodologí~ qÜ~ -

solo la simbiosis del marxismo y la cibernética puede producir finalmente, 

El marxismo sin la cibernética es inefid ente, pués la complejidad rJe J as 
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relaciones econ6mices, sociales y políticas que se entrelazan dieléctica­

mente en le sociedad moderna,,, Por otrH parte la cibernética sin el mar­

xismo carece de objeto, pues le cj bernética nos ofrece meramente un método 

científico eficiente pero nunca un pi ·oposito CJ fin- petra regulf1r le ncci6n 

social" .37 

Es demasiado clara la posfoi6n de Brucsn por lo que no requj.ere mayor 

explicetci6n, le ~nica nclaración que cabría hacer es que en la proposici6n 

propia podemos encontrar su negación ya que tal y como él lo propone, exis­

te una' incompatibilidad entre su proposición técnica y'la nnetlítica pués -

una es estática y la otra dinámica, es decir, le utilizaci6n de le cibern~ 

tics.requiere que sea alimentada con datos que se perciben, pero estos da­

tos en sí no·reflejen el contenido de le acción social por lo que la dia­

lécticá .~stáríe utilizendose sobre datos sin. eoencia, 

iodi~: ::::::•::~: ::'::'::::,:::~~~~~t~]~~~;¿~4';; .,::', 
:::::·:::::::::::o:::~:::fattf ~!~f !i~~±B~~~~t'.~~: 
do se puede seguir sosteriierido Jüe~li~Yi~f~?~~~.~l~fif~l~~'cfi. 6~~a7·frnat~oiía 

' -

general y una metodología i:iroí:iiá le al.íáii:i~Gü~a.:j~~ .torn'ª de posición en e1 

intento de "neutralidad" cienÚfic~~ ~~f:~i,éi'frU';~e sU~tenta le .idee de 

que le indisoluble relación· teoríá:.Op;¿~{~·\~':,~os .. pri~cipios esenciciles de · 

le deeléctica 

fructuosa que 

hacen aparecer a le inte~g{·¿ri:'~~terior como une busqueda in­

responde a una concepc{'~~~'fd8~1d~i~~ determinada, Ante estas 

tendencias tomamos posición por J.a ~~~~~i~;('.~.~~i~.~ramos lá tesis de que las 

Relaciones Internacionales rio püécf~n· te~~~;·Lna~Í:eor!a general ni una metu-

dologíe propia. 

37 Brucen, Silviu. Op, Cit. pág;;27:· 

-·so -

\-',::.·. 



TESIS IV.. El concepto Relaciones Internacionales es corrélativo a.· 1a ··orga7 

nizeci6n social·en la fonnaci6n socioecon6mica capitalista. 

En. el estudio de las Relaciones Internacionales ha existid6;un~ oi\/~~.:.. 

sidad de criterios y opiniones sobre la procedencia o. incomperti_'bÚj,.i:lad.~p:~ra • 

la . utili zaci6n del concepto pues en algunas ocasiones SB affr1n~i.9ü-;,¡~';;e1 ªef ~:-: .. 
,, ~: >j:i~,~;-;:·;;r:~::A·.: ~~~---: .:· . --

capto no responde al objeto que se intente identificar. . '·i'>{:.-~~;_;'. .'," -~'-"';' .: ·. 

"·· .. ,.,:; 

' \. !~ 

Hay autores que sustentan que las Relaciones Internacionales;.:ct'eb~.1~. ser. 

llamadas, más propiamente, relaciones interestatelss.1 Uno de ,lo~··p~in.cip!!_' 
les es Nicolás Spykman quien afinna que estudiar las Relaciones Internacio.:. 

nales no es más que estudiar Ciencia Pol!tice, pués "La unidad Liltima en el 

comportamiento político, as! en la esfera nacional como en la internacional, 

es el individuo, Pero en le esfera internacional la lucha por el poder Y. 

la participaci6n en la orgeinizaci6n internacional se realizan a través de 

un tipo particular de organizaci6n corporativa, llamado Estado, Y. por ello 

el Estado se convierte en unidad inmediata de comportamiento político'' .2 -

Esto es uno de los argumentos más fuertes para sustentar que el enun.ciAdo· -

de Relaciones Internacionales no es consecuente con el ciontenido, ¡:iór. ·ello 

se deben llamar relaciones interestcitales, 

Truyol y Berra expone, por otra parte, una concepc'i.6n.~~e sobre ia di~ 
cipline dé .Quincy Wright cuando afirma tjÜe l~s<Rel.~ci{cí~es::~nternacionales -

son "r~laciones entre grupos con pcide~;.~~:if~fi~0~fd¿a~)·¡j9 i~~orta~cia ma-
·.'e·-.'.' 

yor en la vi da del mundo en cualquier; P.eriodo:<ci~ ;1~'. histor'ia, y especialme!! 
. ·•· .·. ; '< :•.·,,· ,-. --> ' --., .. -...... »~~· - . . 

te las relaciones entre Estados naciCÍnale~\,ter%itorial.inénte organizados, -

hoy de tanta importancia" .3 De esta definiéf¿~;.~~ des~rsnde que las Relacio­

nes Internacionales solo se concébirán,C:o~'o r¡~~era6ci6n' entre grupos de im-
'"'',-. 

1 Cfr. Spykman, Nicholas "Methods .of apráacih;\~:tte study of internatioríal -
Relations" en t/G¡;ogenthau y Thompson Prfocipies'and.problems of international 
Politice. Free Press, New York. U.s.A·;· 
2 Ibdem. pág. 25 

3 Truyol Y Serra, Antonio, La teoría de las Relaciones Internacion~les como 
Sociología. Ed. Estudios Políticos. Madrid 1973. págs. 26-27. 
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porl:anciH mflyor rm 111 vi.dtt del mundo",- td eisto-o son \C1st:cimudC1reJi., -11E!-rkid:~frmon -

en las altas esferas gubernamentélles, y teniendo en cuentt1 que- so les- considern 

como representantes del Estado, volveríamos a la observaci6n anterior de que -­

las relaciones Internacionales serían interestatales. 

Otra observaci6n con la misma tendencia es la que hace Raymon Aron quien 

afirma que "En la f6nnula "relaciones internacionales", la naci6n equivale a 

un tipo cualquiera de colectividad política, territorialmente organi7.ada. Di-

gamos provisionalmente, que las relaciones internacionales son relacionar< enb·e 

unidades políticas, concepto este último que desigm1 a las ciudades gri eoe•s, al 

imperio romano o al egipcio, al igual que a las monarq1JÍeH, Et lEts repúblicas 

burgueses o a las democracias poluleres" .4 Lo curiuso de esté! observeci6n en 

la que el término "naci6n" aparece como ehist6rico y generelizEtble a cualquier 

colectividad politice es que aparece como complemento de la idea que descri­

bimos e continueci6n "Les relaciones internacionales son, por definici6n, se­

gún parece, relaciones entre naciones. Pero, en este ceso, el término neci.6n 

no está tomado en eJ sentido hist6rico que ha edquiridc1 desde la revoluci6n -­

francesa y no designe une espeGie particular de comunidad política, en le que 

los individuos tengan, en gran número, une conciencie de ciudadanía y en lfJ que 

el Estado parezca la expresi6n de una nacionalidad preexistente" .5 L11 efirmr~­

ci611 de que en relaciones internacionales, naci.6n no está tomado en su sentido 

hist6rico, es una afinnaci6n derivada de una aprecieci6n del contexto general 

de expresión del concepto, pero en esencia no responde al contenido e intenci6n 

inicial del mismo, pero antes de dar nuestro punto d~ vista, veamos otros dos 

ejemplo¡¡, 

4 Aron Raymon. Paz y Guerra entre naciones. Ed. Revista de· Occidente, Madrid. 
1962. pág. 23. 

5 Ibdem. pág. 23. 
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Los juristas sustentan que las relaciones internacionales son entre sujetos 

da derecho internacional y que de estos, los Estados (entendie~d~ '~]. ~o~cc<pto eri 

su sentido más general de territorio, poblaci6n y gobierno :i.~~r,,~i<J~ 0Ai0~ p~in::. 
el.pales " ••• la regla es la de que los Estados tienen ler· iJ,\~p~~~~ .~.~AKt:~tul~­
ridad de derechos y deberes jurfdico-intern~cion~ie~;·. TieiA'e'i1;·i~üiÍ~eAte/· y por 

regla general (salvo situaciones atípicas) , . la i.J~m~fa~tbJ~~';f~J8' ,d·~ obrar~ , , "6 
. -.. ,, ·-:-.~:.::~.· •. ·'.·.~.: - .-,._,,1 -~ :~:~~r;.~.·· ... ' ;;.;~i;.'~J.:>S-'..-J·. 

- " ,·"~?· --:'.'-':._~f:::·:·· 

Por su parte Marcel Merle ~ ndica qúe · ,i'~ .. é~f·~~~1~b' ( (~~l:cfones Interna­

cionales)) parece referirse s6lo a únos hecho·~ ~;a Gn~~ conjuntos de hechos muy 

vagamente definidos. 

Al basarse todo f en6meno social en un juego de intercambios o de relaciones, 

el único elemento de especificidad que puede caracterizar a estas relaciones, ª!:! 

tre todos los demás, reside en su carácter ((internacional)). Pero este califi-

ca ti.va, que parece fúe inventado por Bentham e f.i nales del siglo XVIII, es enga­

ñoso. Literalmente, ((internacional]) significa ((entre les naciones) J, Sin -

embargo, el tánnino ((naci6n)) es utilizado, inclusó;~n;~y.1ei;iguaje oficiai (SD:­

ciedad de le naciones, Organizaci6n de las Nac:i.ort~s W~:i.él~~) 6/~n:i~ tenninologíei 
.•,.;: ·- ,.,.,., .. , .. ";- - ~-

jurídica (derecho internacional, privado o púbí{co):,añ'iün/s¡¡rtida)á~bfgÜo·,er 81··· 
que equivale lo más frecuentemente a Estad.o y;i,¿~6~~H~~}J:~,~~~~~{~~t~~1:~r~·;fª~--
ta de poder iniciar un debate, que serfa'c9mpl!lt7ente prematur~;'.so~~efc~!lcepf 

tos tan complejos como los de Naci6ri,~§st·~:d~:··~·~.obie~~~ 1 :lf[0drif~}~H~~~~~i~&~~e¿_ .~~; 
se puede extraer del uso del t~nnino. ((internacional)): es. que:designa"Ünas'''.reia'-: .' 

:::,:;:,~ ,:: ':~:" ,::::,;J::fa~.i,:~:':,~.;;:t:~í~~411~~\~;¡'•• 
,,_ 1 .-5,,;c 

el criterio continua siendo m~y)a~~ :y· presenta el indonvel1iél1te d~':ser)¡J';:.ih~:(.: • · 

palmente negativo y residual" ."7 
',. :.-:'· ' . . . ·- ., -.. -·.,·, (' !~\:_.::(~<'· \',·;·¡:: __ J,-:'.:., 

·.-·.:·, '-'. . - <-~./-' '.··~:·»:~.;:-<.~- ... 1· •• ¿.~.· 2:/t· .... ,._ .. , __ - _«·~--J ;~;)·-·-~·.·.' ; >·:¿; ,, ... •' <;•"' ·:"');;!\:?\: .. ; :····.··· 
-· .:~\:.:.':'.'/~ _:·;~;: :':t~ ·.<·~:·/.- -~;::\_~:,~.: ~ ;~'.-~~:;,~.i'.:"_/'.~: . ... -: .: ,.· . ' 

6 ::~"~';::; ;~:~:. ':.:";.:::,::':~;f:t~~~\~j'[~~i2 ~~;''~;d?~ ,;;e 
7 Merle, Marcel. Sociología de las Relaciones inter~ei~ioriaiesi". AÜaii'za; Unfüersi-, 
dad # 215 Madrid. 1978 p.p. 17-18. ·· · 
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En el caso de Merle se hacen observaciones similares_ a las.- da 'Aron con la 

intenci6n de resaltar la imprecisi6n del t~rmino Relacicinés Internaeionales, de 

acuerdo con la cita expuesta, dicho autor hace une afirma6i6~ que aparece como 

superficial, ya que afirma que parece ser que lo inte;Ma~iorial fue - "inventado" 

por Bentham a finalP.s dEll siglo XVIIJ. Si ese -criteri(J ~~)privado en 1<1 adopci6n 

del concepto intermci.onal 1 ¡¡ ello se debe que se )e:c[J~sj~EÍ're imprqiio, pero 

deflde nuestra persper.t:i w1 consicierHmos que. es Úná 'cif.ii'.i1;Jr,i6ri~en ln í]lJe ¡ 111roce -
' • .- •• ·- ,·;:" ·-~ 7•,-o{_ ,.. • •/"' • 

percibirse una ignorancia dP.J contexto hist6r;ina))'.[i}ol'.1 ~Ü~;sei:man:!.fieBtu este - -
__ ,___ '",·:.¿'.:· .. :-;; 

concepto, ~{~~-~-( ;;ó'~-y{~~-~{§·~:~~;¡:'! ).( .. -·. 
'.:,~·->."' 

' ~(.i,·,'·:~·;; ·>~M.4~.' 
,.;--;.---

Plantear la existencia de un concP.pto sirve de. bas8'2¡ia~a.\entendsr que \1ay 
- --- -~~ ·ry~ -~,._.-: 

una realidad a la cual fle intenta aprehender y por lo tan'ta'con~~ptualizar, • si 
: ·,--~~:;,::;::-;,_i,-._ ~ ·=---

esto lo VE'JTIOS hist6ricamente podE'Jllos oncontrar que hay ~dr16e'pto~ q~R res¡:icinden 

a unt~ realidad en un momento hist6rico determinado y que -p"cil>te_riórmente pierden 

su vigencia, otros quP además de respondP.r 1'! lns ~~;:a'ct~~~í~'t:"i.ci;/d"ei-uná reoli -

dad concreta se operadonalizc1n pura iclentifir.ar di~Ú~t~~ifend~erios•en distin­

tos momentt1s 1 en este último caso se ancuantra ~{.J¿G~¿~d~6c~~{~b{o~e~ Interna -

cionales. Como se había mencionado en la. ~i t~ Hn.~:~;'.~~{.'~e~~b dr~ ~e;~ ei R~j_9 -
cienes Internacionales signi ficti lj ter1ümente• reÜiciciries·•ent1~ei las ~~cicin~s, -ob 

'. __ ... ·~,'>'..ó--:'.~:O·:··:--~---~.:.i·,:..:_:'.'.::,::·:-... ·, .. ~-·--·.·,-,._, ·.:· ,,.-.· -

servaci6n con la cual estE!f11os completo~;e;\~~~d3e crciletciDj' P.~fa._[J,~~a']JleÍnÚfÍ.car a 

la 11 nacj 6n" hay una serie de o¡Jj ni~~-~S.J~.J~~}~:; tfuo7·i~S: f Fuhdam'éntos qúe diver-

gen, en algunas ocasj ones,~~~~ic~,i~;,Jilitlfl~-¡;tj;fa G:Y¿¿. < 5 •-
El concepto naci6n ~~º f~~·;t ~RL cl~~~i~·rfa~ Lf~nida,;:gues'.ien algunos escri-

tos este es utiÜzado< 6o~~;.fiJ~~,"Ji{i;~~~Úfr~~~i611<y ·vi~6u1a6i6n de)irupos so '­

cialfls por medio. de .ia cu~fúr~{.11i: r~za, ·la tradfoi611 chist~ric~, . los objetivm• 

corídepc'i6Íi~~ar:!~)6b0iam~hté; ~~~.~p_ú6'~r:la; con ciertas m 
•,.·".· - .,. ' '.·\ 

servas, a cualquier grupd· ~SÚ~l: ~h-c~alqÜ:i.~~ ~ci~~~t~· llist6riri6;: ' .. ¡ -. · ._ -
'.,. ,: ~ -\;.:::/- -,_'_\\~~/ . .-,,·. <« .-.. ~; ,,.·;~: :\· :_-: ,., - ... -~ ' 

·' ---- ~_.;L~!- '.;=O_--~~~:¡,~-~:.~:~-~":~ -;;~:· _'.:~~,f-~{-~;;_~~ '.:~:-~i j;s¡~~~-~:~~~ L~~--~·~: . 
En otras ocasiones y. en ··una,'coílni:ítád:i.6ri'~p~e~J~itiie~érité más'é:dl1témporánea;' 

comunes, etc, 1 ·asta 

se explica la existencia'de la Naoú5r),':~Ó~~~~d.icl ~~:º~~~~~;~~º~~~~;~j¿(Js y 'de-
:, :~'o·,'--;,-·'~ . : ' . '_·~-c.;·:·· 
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:identidad .impüesta. como ·son ei:.: pá~to.tecterat.i,\/E; la· c~nciencia ·colectiva, el -

destino com6n, el espfrit~ popUla~, f étb~ 
,, ... ," .. 

Hay autores que de la ascepción ·dada 'i~i.~ialm~nte sobre la nación, 

transpolan directamente a les relacirones internacionales, como ejemplo 

lo 

de ello· 

tenEmos a Halsti quien afirma que "... el tármino relaciones int"'rnacionales -. 

puede referirse a todas lao formau de interacción entre los miembros dR Sllcie-­

dades separadas, haya gobiarno patrncinadar o no", y. añade "Un sj stEJma :interna­

cional puede ser definido cama alguna colectividad ·de entidades políticas jnde­

pendientes -tribus, ciudades estado, nacj~nes a imperios- las cuelRs interac-­

t6an con frecuencia considerable y de acuerdo a un proceso regularizada". 8 

Asimismo se afirma que 11 la naciórt se identifica fundamentalmente con 

el E¡,tado en la terminología europea occidental". Es en este contexto en el -

que los conceptos nación y relaciones internacionalRs adquieren un sentida shi.§. 

t6rico1 y coma tal se a!'gumenta que la expresión relaciones internei;ionales es 

impropia, por lo que se sugiere qui" sP. cambie la nominación, pare lo quEl ue ¡;o~ 

tiene que " ••• desde que Kant insü;tió. en que al derecho internacional debería 

denominarse derecha interestatal ••• Así.Spykmen propuso le exprtisi6n interstete 

reletions ••• " 9. Si hablemos de releCiones lnterestetales, partiendo de le idea 

que sabre ello tiene el eutar de· referencia, necesitamos saber quL~ entiende por 

ello, veamos lo que dice: 

en la esf ere nacional como 

"La ~Hi~éld
0

.6ltima en el comportamiento pal ítico, así 

enl~in1\3r~acional, es el individuo. Pero Rn la e.§. 

fere intarnacionel la luche por el poder y la participación en la organi7ación 

internacional se realizan a travás de un tipo particular de organización corpo­

rativa, llamada Estada, y por ello el Estada se convierte en unidad inmediata -

de comportamiento político". 10 

8 Cfr. Busquets, Julio. Int?rucción a la sociología de las nacionalidades. 

Madrid. Ed. Cuadernos pare el Diálogo, 1971. pegs, 8-9 Truyal y Berre, Antonio. 
Le sociedad internacional. Madrid. Alianza Editorial. Espeñe 19?4 pag. 18. 

9 Ibdem, pag. 19 

10 Spykmen, ••• Op. Cit. peg. 25 
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Si sen1iinias e!'itll oi·deii. ~B üi.el1S veremoH; r1e unr1Fonm'1 s:lrnpl1 sl:n¡ c¡uo fl] -

canceptu ri~lhcl ones lnte1·nncfonnl e<o 110 1m m1m:i.mclo pnrn nxplJ 011rnoH el c::t 1ntsrd·­

do de 10· fenomenología a la qu8 Sfl hnco referancia en los pJnnteamü1ntos. Prm1 

si intentemos entenderlo en el contexto de su emisj6n podremos percatarnos de 

que este tiene un contenido que responde a ur. hecho hist6rico cuyas caracterís­

ticas están perfectamente definidas. 

Como se mencion6 anteriormente, le·pate~r.idad del concepto relaciones in-­

ternacionales fue asignodo a Bentham, por lo cual debemos entender las ceracte­

rísticss del contexto político-social en el qu.e se enco11tr6 inmerso, y con ello 

percibir la.s razones c¡ue lo llevaron a identificar, no inventar, dicho concepto, .. 
t.n que nos sitúa en la otra escepci.6n sobre lEt naci 6n, In cual se considere cómo 

una versi6n más contemporánea de su significado,, 

Como es sabido en Benthem se formeli 7~ y ci'o~;~fr~~~ l~.fiÍo¡¡ofífl llamada uti-
·~ .. ;::. 

li teriste, por medio de la cual lá verdad y M ~i.'g~ii'ic~dó de la vida se encuen-. 

tren en le utilidad y con ello se puede lograr l~'f~lfoid~d más e¡nplia para el -

mayor número de hombres, Como perspectiva filos6fii::e es adecuada, pe?·o f!S HVi­

dente que la filosofía se genera como un discurso justificativo que cubre la re~ 

liuad social vigente, realidad que sintetiza los ·interesHs eco116micos-po] íticos 

de los distintos grupos sociales. En el •caso que ·nos ocupa Benthem junto con -

Mill, Ricardo y John Stuart Mill son, cerno. es :e_IJ_ido, los prfocipeles propagan­

distas del utilitarismo y el utili tarisrito es la base filos6fica inglesa de la 

revoluci6n industrial, 

Di cha filosofía se pudo mantener mientras fue dé utilidad: 

::::':::::: :::-~:.:::::~,::~·::-:~;:'ri j~iJ~~~i~i,~f ~~~;t.~ 
individual fue considerada como une de las actividades. ~~8ílcia1t3,s'ccíe 11'.ls".~círnbres 

progresistas, y SA busc6 ubicar e Ingl?.terra en'ffÍi~Elnd~~d~s,i~2 ptC:Í~p~fid~cl;'la :0. 

cual se podía lograr, de acuerdo ccn su concepci6n, con iB p~r'ti6ib~6i6n: de ·p1·0-
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pi etarios lillr·en dPdfomJt•s a acumulnr y 13 di.sfry~ar l 11J~·IO)mm1t:o nu¡:i quozr1, rmrn 

. ella los ingleses F1usteros habÍAn rlefFJndido con lris ern1t1s: on 1n 1rmnó cnntrc1 

cualquier abuso real sus libertades político-re] igiosas; :: Esto l Ol4 1.1 e116 u lo 

grm· una unidad de iguales, una unidad de naci.dos libr;es (de conformidad con -

prop6sitos de los derechos naturales) que persiguen un interés común, una uni-

dad nacional, ya que solo la naci6n puede permitir la libertad de pensamiento y 

de palabra y la tolerrmcia de diferencias religiosas mientras no se perturbe el 

interés general, La armonie y unidad nacional se mantiene mientras no haya un 

p~ligro de desestabilizaci6n, y este peligro no proviene del interior de lA so­

ciedad sino de los poderes gobernantes de-.p6ticos, 

La filosofía utilitarista constribuy6 considerablemente a ganar la bátallfl 

para el establecimiento del librecambismo y su difusi6n permi ti6 que colabora-­

ran la poblaci6n y la creciente burguesía. Satisfechas las necesidades-políti­

cas de los grupos econ6micamente pujantes se percibi6 la póca c~~~ren'cia inte--

rior e inconsistencia de esa filosofía tanta en el terrencL;olít{cocanio en el 

académica, por la cual fue descartada. Este apro\iecharríiehioVte~~driú del. util i 
·,-. - . ·':··.-.,'"':·;·,:\;~ .. _·,·.\ ... ,·._,,<:.'--~'· . ·' -

tarisma y las tendencias sociales a lagrar;1ei;unidi;¡d n~cioiÍal.s!35~fo qúe permite 

a Bentham generar el concepto de rela~i0,b~~\iri~:~t~~rit9.6~f~~-'~r¡~~tacado- del co!2 

texto hist6rico que percibi6 y fund~~bt~d~ 'éi~h~'~k~fga'.J~iói:~tiva d~ su conceE 

CJ.
' 6n filos6fica. :f : }( >• ··- . } . ·.· .. ¡ ··. . . ;; ;}~e; ·_: ' 

'-·~.;·::¡ . .< .· ·- '• - -'.;~_'.) ·~··, i"· -~-·--- <~;.:}~.:-:.~_ •. ;_ .. :.:;.·::·_~,(.'. ' . : " 
---<· ·· .. " .··:·:~: .. ~::~;·, ;·:':\{~ e~-~:,·.- . '"·::~,:;~' - ~-.:\·.- i~\·-;;:,:r .,-. _,_. -

---¡--~:q~-- -- ~~---~_.-·;;.~-- ;:..:.:0-}~?;¡-:;-7/;~ ;e 
:-t~·~:··:-:· -:·,; ·:¿· 

Pero no es s6lo en Inglaterrl3.~n d~~cl~; eñcontran1os'~~¡X~'#I'b.~i~ r{~éi6n, -

ya que como fen6meno social, y· com~ conc~pt~: ~e fu~ di~~~ir~.1,cifoJ2Ji'~.l.l1.ahiiamente 
por Europa y se ha extendida a otras regiones del ml.lndoi' _.Aufi:g~é,;;:i_ó s? puede -

mencionar que la naci6n sea una concepci6n homogéneá par~ l~~ cli'~t3.htas 'for:ma-­

ciones econ6mica-sociales; si podemos encontrar que ésta. e: J~~~~ec·tuaridad -

del desarrolla del capitalismo y de su canformaci6n estrúctural,· que· surge con 

la intenci6n de plasmarse como un poder frente al- poder existente~· 
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El objetivó es derogar los privilegios de la nobleza y -treslectar eLpo_der 

político e los grupos que están generfindo poder económico.: tal"~"-~iJ.() 'i;e _debe -
.... :.;: '.::; . .. . ';.-~, ~; :" \ . -, . -

justificar, y pare algunos ester convencidos, de que el. objetivo'.:95 ciue~ef:gru.:: 

po social mayoritario puede definir sus formes d8 gobernars~·j'{~?i~Jérerii::ifis í1.;. 

janas d8 grupos pan~.si tos da la sociedad en general, 
)'~ ··- '·""_, ,,:. . . .~ >'••:/.;-::.:.:.\",." Li~~;~~~h:. 

0

,. 

,;~j~ ;:;;,~,. ''.\; ;:;.,> ' 
Un ejemplo de e¡;tas ideas lo da Emmanuel J. Sie~~~- qJie'íl :hec~- tCJda 

-· ' .. ··:-,1> ·,.•, 

rie de razonamientos para identificar a la nación.· Po~- prin~ip:i.o- a su--priníera 

cuestión ¿Qué es una nación? responde "Un cuerpo de_ asociados que ~iVe~ -~ajo ..::.. 

una ley común y están representados por -lfl misma legislatura" 1 11 Ef;ta explica-

ci6n va directamente ligada o lo que el autor considera como "Tercer Estado". 

¿Que se puede entender por Tercer Es~ado? En e~ ancien n§g:ime 111 "sociedad fra!)_ 

cesa se dividía en tres 6rdenes: El clero 1 qliP. ·era_ no solo el primero de los 6!: 

danes, sino también el cuerpo más s6lidementeunido por su jerarquía propia y -

su disciplina¡ formaba un orden y no ~nEI cÍ~se, ya que ~e repartía 'entre le no-

bleza y el pueblo. Lu nobleza, detenn'i~~d~ ~;, principio por- ~l nacimiento, cira 
=:,,--.·.·.;c-·-'-':0~'[:7-"-°'7-- ·-"º'""' ~ ;;- .•" 

heredi teria •••••• Finalmente; ;e1'-r~~N3h,,~~~~8ofl,f'ormado por les mases populares 

en general, encabezados por l~-·Q~~~~~i~;'~~+;~~-i~;·~~~~:L~:constituía su perte·más 

rica y más capaz. 11 12 ~- ;!.<~_~?' _;};~;, ~--_:;:'0 ,;{ •\•;/;; •'<:- . ___ , ,_:·.;_· __ \.-·-
_, !,'·, '' ,;·« ,>i·:c, ~<:~ ''· : . ,'' {~' ~t '.'·'': ,-
-~{ \:;-.x_~-:;~.,:;~,.;? ;:· ;,:~.\:·:.';:· ,;;~;·:/~::::.~~+,·~,:~A·;:,_'·~-:-:,:;:~:.·: .. ;;~ .. : 

Entendido lo que es el Tercer Es~ed(],· regresemós-;a).as:~definfoioñes _de--. -

Sieyés. Posteriormente afirma ¿Quién se et~é~~~~'~ ci_,~:cii~··¿-cr ~i T~rc~~ Estado 

no tiene en sí todo lo que es preci sn para fDnll~f ·u~a ~~J.{6~·:~m-pl~~a? Es el -

hombre fuerte y robusto del que un brazo·está toda~ía:·~ncadenado_ •. Si se_ le des­

pojese de la clese privilegiada, la naci6n no vendría e menos, sino que iría a 

más. Así ¿gué es el Tercer Estado? Todo, pero un todo trabado y oprimido, ¿Qué 

11 Sieyés, Emmanuel J. ¿Qué es el Tercer Estado?. Dirección General de public~ 

cienes UNA'\1, Colección Nuestros Clásicos # 40. México. 1973. pag. 61 

12 Pantoja Morán, David "Introducci6n" en SiP.yés ibdem peg. 9. 

- 58 -



sería el Tercer Estado sin la clase privilegiada? Todo, pero un todo libre y 

floreciente, Nada puede marchar sin el primero: todo iría infinitamente mejor 

sin la segunda. No basta haber demostmdo que los privilegiados, lejos de ser 

Útiles a la naci6n, la debilitan y perjudican, sino que es preciso tsmbián pr.!]_ 

bar que la clase noble no entra en ningún caso en la organizaci6n social¡ que 

puede muy bien ser una carga para la naci6n, pero que nunca puede llegar a fo,!: 

mar parte de ella". 13 y mas adelante afirma "El Tercer Estado abraza, pues, -

todo lo que pertenece a la naci6n, y todo lo que es el Tercer Estado no puede 

considerarse como formando parte de ella. ¿Qué es el Tercer Estado? Todo", 14 

Esa justificaci6n política de identificar al Tercer Estado con la Naci6n, 

de identificar la homogeneidad de la burguesía con la poblaci6n, busca un sus-. -

tanto jurídico el cual se encuentra en el derecho natural, sobre elloSieyés ..:. 

dice "La nación se forma sólo por derecho natural. El_ gobierno,_ por_el _con_tr,!! 

ria, no puede pertenecer mar. que al derecho positivo. la nacf6~ -95 tono' 10 -

que puede ser por el solo hecho de existir. No depende de su v~~untad el atri 

buirse más derechos de los que tiene. En su primera ápoca los ejerce. En la 

tercera hace que sus representantes ejerzan todo aquello que es necesario pa­

ra la conservaci6n y el buen orden de la comunidad", 15 Y para r·eafirmar esta 

posición jurídica se busca una nueva explicacj6n política al explicar los al-

canees del concepto naci6n 1 para ello afirma ante la pregunta autoformulada -

de "¿Dónde encontrar la naci6n? ¿D6nde está? En las cuarenta mil parroquias 

que abraza todo el terr!. torio, todos los habi tantas y todos los tributarios -

de la cosa pública; eso es, sin duda, la nación", 16 

13 füeyás.,. Ibdem págs. 59-60 

14 Ibdem psg. 61 

15 Ibdem pag, 110 

16 Ibdam pag. 115. 
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Estas ideas de identificar al Tercer Estado can.1a>Naéión:Úevó. a cambiar 

a los Estados Generales (parlamento rle lo monarq(Jr~) j:iri-~:1a,A!~~~bieF1•~N1~~i-~naJ 
que ¡;e procla.nó n<pl'esentante del novl:'!ntu y seis po'r ciento ,de la pabl~oi.ó11- -

frrincesa. Su autoproclemación lJ eva nl enfrentamientc:; ~an el rey lo' cual: es 

avalado en el interior del país con la revolución muniuipal por la que se bo­

rra la centralización y se ejerce Bl poder propio negándole al rey cualquier 

autoridad. Solamente se toman en cuenta las órdenes de le Asamblea Nacional. 

En este ambiente se redactó y adoptó la "Declaración de los Derechos del Hom-­

bre y del Ciudadano" y la Asamblea Nacional cambió su nominación al de Asamblea 

Constituyente con la finalidad de elaborar y proclamar la nueva constitución -

nacional. La población francesa asimiló la idea de la nación y defendió a la 

asamblea contra la monarquía, es aquí donde se sublima la identificación del 
.... ,·· . 

concepto con el surgimiento de una nueva 019anizacióní -una_ nueva formación eco 

nómico-social que se ha proyectado hasta nu8strii~-;~í~·~} · 

-- :>'..;::~'.~::·t~ ·~~~E<= _.-~-.~ .. -:-\;<: · ,. ,-: 

En los dos casos dascri tos anterio~E!nti .h~IT1(}~2J~~t~ qt.Í~ naci.ón tiene un 

::::::i ::d:n i:::~:::::p:1~:1 ::e:u:: .::;:t~~!~i¡~~d;~:. t~~~~-·}J~r;¡;¡~~~t :ª::~ 
:'.· -~ 

lítica que se genera en los panfletos·~~i<to:~;y:Cifs9.4t5'65·'.¡fi1os6{iéo:.;políticos 

::, '::. ':::':::,,:::· ,:;::: i¿~~~~t~~if~~~¡¡~~]1~;±:t:,: :re" 
Italia quienes se conformaron s~1Úi1ii~~~~-r~~'.ci{)ig~~~'.~~ft6~~Íe;,.~ -

Eo Al-oto ol ooooopto oooi:: ]~?a;J1~~;¡~Q,: di>lipto. ••ei ooo-
:·-:' 

cepto Deutsche Nation, tanto en Lutero, como ~~ o~fo~<~séri tares, al::Íarcó siem-

pre a los individuos pertenecientes a las C:~pas 'ci~'gO,ger~án~es y privilegiados, 

y se distingu~ de la palabra Volk (pue>blo) ;':'que' abarcab~ a le generalidad de 

los súbditos y soldados" 18. 

17 Cfr Uchmany, Eva Alexandra; La proyección de la Revolución 'Francesa en Ale­

~ México. F.F.L. UNAM. 1975, pag. 28 

18 Ibdem pag, 27 
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l l11rdar, quien es considerada Pn el centra y estE dB Eurapl:i cama el padre 

del nacionalismo moderna, entiende el significada del cr.incapto nactón única­

mente coma la expresión cultural ática del pueblo, pues nunca identificaba a 

la nación con el Estado, ".,,el nacionalismo de HerrJer era eternamente apolí­

tico, su insistencia en la comunidad popular y en su lAnguaja, pronto inspi­

raron a las diferentes grupas etnográficos del centro y este de Europa a fo-

mentar .su conciencia nacional" 19. Can base en esa expresión y en el entend;h 

miento de la misma, se logra despertar y exaltar e] Valksgeist (espír:ltu del 

puebla) tanta en Alemania coma entre los pueblos enlf!vos, expresión que no se 

pudo mantener en su concepción original en el contP.xtci cultural, sino que de­

rivó en una estructuración básica para la rescci6n bélico-política, esto la 

encontramos en las Discursas a la Nación Alemana de J. G, Ficilte, quien hace 

dos separaciones básicas parE entender el sP.ntirJa y contenido cJe la nación¡ 

una de ollas es la exclusión de los no pertenecientes, de las extranjeros, 

sol.Jre ello Fichte dice:·" ••• las hombres que, tal como hemos descrita hasta 

ahora el extranjerismo, no creen en absolutD Rr. lo originario y en una evolu­

ción de ello, sino meramente en un círculo eterna de la vida eparente,,. en 

sentido superior no son ningún pueblo y cama de hecho tampoco están ahí, tam­

poco pueden tener un carácter racional". 20 

La otra separaci6n es entre el.puebla qué conforma la nación y al Estada 

que se entiende corno una entidad adrninfs~rát°:i.Va ~esvincul.ada "El Estado quia-

re ciertas derechos, paz i.nterna,_ .¡ que''cal:lá;\Jrla'éc.Jn su trabajo encuentre 

sustentll y la base de su existencia r::rw~~. ~i~ntr~s Ofos quiera consentírse­

la ... Ll~ canstHuci6n, las leyes, e~c.',:!·~~~ ~;ci~~as-par circunstancias y si-

tuacianes diversas, sirven en 'epCJba~id~(t'~~riqbÜidácJ (genef~n am~r cívfoo), 

pero cuando la regularidad .p~{ÚÚi~·~~· ~Í. ~~of ;itria la .. única .garantía can-
::.,".; ,: ··: .·:::;'!· ,·~·.; ·. .· ;. . 

tra la esclavitud". 21 

~: ~:::;, '~;.;; 'º'""'· ~i:J;~;;;~i. ~~Ío~ 
1968. pág. 55 

21 Ibdem. pág. 56 
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de estas observaciones se derivt1 que "Pueblo y Pat.rl.11 011 esta significc1ci6n, 

como portador y prenda de la eternidad teli'.irice y como aquello que puede< ser 

eterno en este mundo. Probos conceptos están muy por encima del de Estado" 22 

y ya en la identidad del hombre para la conformaci6n del pueblo dice "S6lame.!:! 

te el alemán, el hombre originario y no el muerto en un estatuto arbitrario, 

tiene verdaderamente un pueblo y puede contar con uno, y s6lo él es capaz de 

amor verdadero y racional a su naci6n ••• El hombre noble quiere a su naci6n ~ 

como dnica fuente de lo perpetuo, de su propia perpetuidad, que dnicamente es 

tá garantizada por la supervivencia independiente de su naci6n. El hombre es 

tá por lo tanto, dispuesto a morir por e:la •••• Le obra del hombre, si él pr~ 

tende su eternidad con raz6n, de ningdn modo es el mero éxito de la ley de la 

naturaleza espiritual de la Naci6n ••• sino que es algo más •••• que emana direc 

tamente de la vida divina y originaria,,,, y así es, pues, seguro que la form~ 

ci6n consiguiente a través de él permanece en su pueblo mientras éste permane~ 

ca, conviertiéndole en motivo constante de determinaci6n de todo desarrollo -

posterior" 23 

Estas concepciones culturales y político-bélicas de la naci6n en el pe.!:! 

semiento alemán y en su forma de organizaci6n social lleva al historiador Fe­

derico Meinecke a dividir las naciones en dos grupos¡ en el primero quedarán 

aquellas formas de organizaci6n social que se emancipe culturalmente sin lo-­

grar una unidad política en la que participe el Estado (como as el caso de A­

lemania}, a la cual la denomina Kulturnation. El segundo comprenderá a las que 

logran la unidad política (como es el caso de Inglaterra y Francia} la que se 

identificará como Staatsnation. 

En estas tendencias de conformaci6n de los Estados-Nacionales se fue imb~ 

yendo a la poblaci6n de los mismos la idea de que eran miembros, partícipes, -

22 Ibdem pag. 58 

2:~ Ibdem pag. 61, 
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·-·"· . __ ' 

integrantes de ese conglomerado soci.al ubicado en un espaciá~g~of:Ísfoo deter-, _ 

-minurlo. Tnl idea no encontró demasiada resistencia, y uiia:·~~pi'f'c~bi.6.n'á er,te -
,· ,-<".·'.•;-:,· .. 

fen6meno la encontl'amos en las propuestas de Fromm ClJF.lndt• ;arii~~;- q1j~ •'L~s ne-

cesidades fisiol6gicemente condicionadas no ccinsti tuyen ln úni·b~ :;~r~~ d~ la. 

naturaleza humana que posee C!lrácter ineludible. Hay otra parte que esigua.l:, 

mente compulsiva, una parte que no se haya arraigado en los procer.os corpora­

les, pero si en.la esencia misma de la vice humana, en su forma y en su prác­

tica: le necesidad de relacionarse con el mundo exterior, la necesidad de av! 

tar el aislamiento Sentirse completamente aislado y solitario conduce a la 

desintegraci6n mental, del mismo modo que la inanici6n conduce a la muerte. 

Esta conexi6n con los otros nada tiene que ver con el contscto físico, Un i~ 

dividuo puede estar solo en el sentido físico durante muchos años y, sin em-­

bargo, estar relacionado con ideas, valores o, por lo menos, normas sociales 

que le proporcionan un sentimiento de comuni6n y "pertenencia", Por otra Pª!: 

te, puede vivir sntre la gente y no obstante dejarse vencer por un sentimiento 

de aislamiento total, cuyo resultado será, una vez excedidos ch1rtos límites, 

aquel estado de insania expresado por los trastornos eEiquizofrénicos.,,, LEl 

conexi6n espiritual con el mundo puede tomar distintas formas; en sus respec-:­

tivas celdas, el monje que cree en Dios y el prisionero político aislado-de -

todos los demás, pero que se siente unido con sus compañeros de lucha, no es­

tán moralmente solos, Ni lo está el inglés que viste su Smoking en el ambie~ 

te más ex6tico, ni el pequeño burgués que, aún cuando se halla profundamente 

aislado de los otros hombres, se siente unido a su naci6n y a sus símbolos,·., 

La religi6n y el nacionalismo, así como cualquier otra costumbre o creencia, 

por más que sean absurdas o degradantes, siempre que logren unir al individuo 

con los demás constituyen refugios contra lo que el hombre teme con mayor in­

tensidad: el aislamiento". 24 

24 Fromm,Erich El miedo a la libertad. Editorial Paid6s. _Buenos_ Aires. 

Biblioteca del hombre contemporáneo # ?. Argentinei. 19_77 .P(J· • .4.1~42. 
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Esh1 profunda fuerza del poder risíquico, que condiciona· el sentimient? 

de pel"tenencia, aunado a la difusi6n promovida por loR gruriossociales inte­

resados en generalizar la imagen de la participaci6n "igualitaria" para la 

defensa de un "patrimonio comCin" genera la idea de la nai:::i6n y los naciona-

les (pertenecientes a la naci6n), que se adhieren a ella en forma inconscie!l_ 

te para adquirir presencia de lo que individualmente no pueden ser, esto lo 

resalta Fromm de la manera siguiente "Ec otro aspecto lo hallamm; en el in-­

hmto de convsrti rse en parte intF:.grante de alguna más grande y más poderosa 

entidad superior a la persona, sumergiéndose en ella. E<ita entidad puede ser 

un individuo, una instituci6n, Dios, la .1aci6n, la co11ciencia o una compul- -

si6n psíquica. Al transformarse en parte de un poder sentido como inconmovible, 

fuerte, eterno y fascinador, el individuo participa de su fu8rza y gloria. 

Entrega su propio yo y renuncia a toda la fuerza ·y orgullo de su personalidad¡ 

pierde su integridad como individuo y se despoja de la libertad¡ pero gana una 

seguridad que no tenía y el orgullo de particip.ar en el' poder en el que se ha 

sumergido" • 25 
e''.- ,• 

'. ·- .·'·~. / :··, :<> 
Las proposiciones. de igüalaad, socis°l y' e),0 en8Uiiritro .1:ie' ~gLlales libres en 

; :,, ·_·t~!.<:· 

una comunidad que se identifica r.omo naci6ri/ ~e iiéirii8i3te~i&ra'ndéi~a 10. ]argo -

del siguiente siolo, el análisis agudo de ls realfd~d'.f~;~i~i~f•texpre~Eique :' llEl 

derecho natural fomentó la unidad de occir!en~e/eir~ipi~:ft&''d~i·i~~~~:i.~~Ú~~ · 
.. , "\,. ~ ;'} '.· ,"ilc,-_ ¡~ -,~·.:- •',;_ .. ,: ·: . : . -.,..· 

y de la humanidad y, una vez pasado el siglo df3 l•e,s~gu~?fa:~;rel~9fo~6s;/busca 
ba una cultura humana que comprendiése a t~dasfJs'.~~~{8~-~:f;';s~El~c:i~1~~XIX-= 
lleg6 a ser el siglo del burgués, de la técnic:eí ~~~·j~f~i~i;' ~~la democracia 

liberal constitucional, del imperialismo de los. ~l.J·~~io~'~~~opebs, del derecho 

de autodetermineci6n, de las tendenci!=1s•c¡;¡l1trÍfugss p~ra'Eüropa que se exprn-
> ' .. - -.• ~ ; 

san e.oel triángulo naci6n-estado'""poder" • ·25' :..' 
25 Jbdem pag. 180 

26 Strauss, Franz Josef. 

gentina 1969 pag. 19 

~ ·:;. :: ~ 

Desa;iJ ~'.~~sp~est~. 
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. llnte B!IB deterioro y la generacl 6n Lle una nueva si tuacióní lAs críticas 

a la concepc1i6n ori.g:lnuri u do la nación <1e empezaron a generar•· al canzandc1 su 

más alta expresión en el ocaso de la primera mitad del si~{~)<IX. En el "Ma­

nifiesto del Partido Comunista" Marx y Engels afirman. qu.e "La historia de t.9_ 

das las sociedades hastti nuestros días es la historia de la lucha de clases ••• 

Le moderna sociedad burguesa, que ha salido de entre las ruinas de la sociedad 

feudal, no ha abolido las contradicciones de clase. Unicamente ha sustituido 

les viejas clases, lAs viajas condiciones de opresión, las viejas formas de -

lucha por otras nuevas" 2? 

Esta posici6n es la culminación de todR una nerie de movimientos popula-

res contra las clases dominantes, y asimismo el pl'incipio de una concepción -· 

político-ideológica que continuamente pugnará por la abolir.l 6n de las estruc­

turas vigentes, de ella se deriva la idea de la nac1.ón como una unidad 1.nte-­

grada y homogénea es falsa y que los oprimidos no deben responder a los inte­

réses de los dominantes "El proletariado no tiene propiedad; sus relaciones -

con la mujer y con los hijos no tienen nada de común con las relflciones fami­

liares burguesas; el trabajo industrial moderno, ••• despoja al proletaribdo -

de todo carácter nacional. Lét leyes, la moral, le religión son para él pre-­

juicios burgues , detrás de los cuales sEJ ocultan otros tantos intereses de 

la burguesía •••• Por su forma, aunque no por su contenido, la luc:ha del pral~ 

tal'iado contra la burguesía es primeramente una lucha nacional" 281 y para -­

romper definitivamente con el .dominio·de·la clase opresora, en el mismo texto 

se arenga ul proletariado a ref lexioner como una clase pare sí diciendo "Se -

acusa también a los comunistas de querer abolir la patria, la nacional1.dad, 

Los obreros no tienen patria, No se les puede arrebatar ln que na poseen. 

27 Marx, Carlos y Engels, Federico. Manifiesto del partido comunista, Edicio 
nes de eultura Popula~ México D.F. De la edición alemana de 1848, pp.30-31 

28 Ibdem pp. 41-42. 
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Más por cuanto el proletar'iadCJ debe en primer luga1· conquistar el poder pol!ti, 

ca, elevarse a la condi.ción de cleGe nacional, constituirse en nación, todavía 

es nacional aunque de ninguna menare en el sentido burgu~s. 

El aislamiento nacional y los entagonismo~entre los pueblos desaparecen -

de día en día con el desarrollo de la burguesía, la libertad de comercio y el 

mercado mundial, con le uniformidad de la producción industrial y las condicio 

nes de existencia que le corresponden. 

El dominio del proletariado los hará desaparecer más aprisa todavía. LE1 

acción comdn, al menos de los países civ~lizados, es una de las primares condi 

ciones de su emencipeci6n. 

En la misma medida en que sea abolida le exploteci6n de un individuo por 

otro, será abolida la explotación de une nación por otra. 

Al mismo tiempo que el entegonismo·de les clases en el interior de les n~ 

cienes, desaparecerá le hostilidad de las naciones entre sí" 29. El documento 

concluye planteando le posición y militancia partidaria y los objetivos a cu!!!. 

plir pues se expone; "En resumen, los comunistas apoyen por doquier todo movi­

miento rnvolucionario contra el r~gimen social y político existente •••• Los com!:!. 

nistas consideren indigno ocultar sus ideas y propósitos. Proclaman abierta-­

mente que sus objetivos s6l.o pueden ser alcanzados derrocando por le violencia 

todo el orden social existente. Las clases dominantes pueden temblan ante una 

revolución comunista. Los proletarios no tienen nada que perder en ella más -

que sus cadenas. Tienen, en cambio, un mundo que ganar. ¡Proletarios de to-­

dos los países, Uníos!" 30 

Este exaltación para romper con la concepción de la burguesía. sobre ·1a -

29 Ibdem pag. 50 

30 Ibdem p.p. 67-68. 
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naci6fi eis réásUmida posteri ormsnte por. L~ni.n, pri~o e~<e1 :µei"~íetdocr'.cí~p;éi~dido · Bn 
.. 

tre el Mani Fiesta del PurtirJc1 Cnmun:istn iJn his p~sirlm~1~·ícin d~l si ulÓ XIX }' d 

srJ':ibJ1 1ii· los novists Bl pClder¡hubo Un dssarrollo aún má.s impetuoi;o de lE!S fue!:_ 

zas productivas¡ otras sociedades liquidaron el feudalismo y genararon nuevos 

ERtados nacionales, se estrecharon los lazos econ6micos entre un mayor númsro -

de pueblos, la era de la electricidad fue desplazando a la era del vapor¡ el pr9_ 

letariado se concentr6 a un ritmo más veloz en las grandes Fábricas, y la circ~ 

laci6n del capital a través de todo el mundo desmoron6 y destruy6 los métodos -

rutinarios de producci6n. 

Ese progreso de las Fuerzas productivas ayud6 a reforzar el poder econ6mico 

y pol~tico de la burguesía y el capitalismo de libre concurrencia se transforma 

paulatinamente en capitalismo monopolista así como la gran burguesÍél en oliuar­

quía financiera, lo que provoca la intE.<nsiFicaci6n de la explotaci6n del prole­

tariado y ¡a opresi6n de los pueblos. En esas nuevas condiciones cr;eades por -

el imperialismo Lenin retoma la idea de ponderar el internacionalismo proletario 

frente al nacionalismo de la burgu8sía, sobre ello dice "La cultura nacional de 

la burguesía es un hecho (con la particularidad, repito de que la burguesía se 

confabula en todas partes con los terratenientes y los curas). El nacionalismo 

militante burgués, que embrutece, engaña y divide a los obreros para hacerles -

ir a remolque de los burgueses, es el hscho fundamental de nuestra época. 

Quien quiera servir al proletariado deberá unir a los obreros de todas las 

naciones, luchando invariablemente contra el nacionalismo burgués, tanto contra 

el "propio" como contra el ajeno. Quien defiende la consigna de la cultura n,a7 . 

cional no tiene cabida entre los marxistas, su lugar está entre los filisteos.·­

nacionalistas •••• Nacionalismo burgués e internacionalismo proletario: ;hiles -

son las dos consignas antag6nicas irreconciliables, que corresponden:ª· l~:s 'dos 

grandes campos de clase del mundo capitalistB y expresan dos política:; (~~más, 
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dos concepciones) en el probleme nacional".31 

Las proposiciones de Lenin buscaban que el proletarif1do R nivel interna-­

cional, tomara concianci<t de clase, y que sobre los límites nacionales, el in­

ternacionalismo llevara a la clRse oprimida a establecer una sociedad realmen­

tti igualitaria, diferenciándola de la "igutlldad" existente en los contextos .n!:!_ 

cionales y que como partícipes de la nrci6n lo exalta lA burguesía. La inten­

ci6n era buena. ¿Las condiciones también?. Veamos un punto de vista, con el -

cual coincidimos apliamente, de las cor.diciones bajo las cuales se estableci6 en 

la URSS y los llamados países socialistas: 

la revoluci6n rusa no pas6 de ser una revoluci6n nacional y, por -

tanto, ligada a las realidades de sus propias condiciones socioecon6micas. De­

bido a su aislamiento, no podía juzgársele como una revoluci6n socialista mPr­

xista,. puesto que carecía de todas las precondiciones para una transformaci6n 

socialista de la sociedad es decir, el predominio del proletariado industriAl 

y un aparato productivo que, en manos de productores, pudiera no s6Jo terminar 

con la explotaci6n sino al mismo tiempo llevar a la sociedad más allá de los -

confines del sistema capitalista. . . . Con la esperada pero de alguna manera im­

prevista consolidaci6n del regimen bolchevique y la coexistencia relativamente 

estable de sistemas opuestos hasta la segunda guerra mundial, los interesesru­

sos necesitaban de la ideología marxista no tan solo p9r sus objetivos ínter-­

nos sino también para los externos, con e~ fin de asegurar el apoyo del movi-­

miento obrero internacional en defensa de la existencia nacional de Rusia. Es 

to involucr6 únicamente a una parte del movimiento obrero, ciertamente, pero -

fue la parte que podría desorganizar el frente antibolchevique, que ahora in-­

cluía a los antiguos partidos socialistas y. a los sindicatos reformistas. En 

31 Lenin V I. "Notas c:·íticas sobre la cuesti6n Nacional" en Problemas de Po 

lítica Nacional e internacionalismo pro1etario. Ed. Progreso. Moscú. pp.18-19 
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virtud de que estas organizaciones ya habían renunciado a su herencia marxista, 

la aparente ortodoxia marxista del bolchevismo se convirtió prácticamente en la 

teoría marxista total como una contraideologíe de las formas de antibolchevismo 

y de todas las tentativas para debilitar o destruir el Estado ruso. Sin embar 

go, simultáneamente, se realizaron tsmbián varias tentativas para asegurar ln -

coaxistencia a travás de varias concesicines Ell adversario capi taliste y pare d.!'! 

mostrar la factibilidad de ventajas mutuas a travás del comercio internacional 

y de otras mediDs de colaboración. Esta políl:ica de dos caras sirvió al único 

fin de preservar al Estado bolc~evique y asegurar los interese5nacionales de -

Rusia •••• el marxismo-leninismo asumió la misma función puramente ideológica 

que había caracterizado al marxismo de la II internacional¡ aquél ya no seguía 

asociado con la práctica política cuya finalidad era la destrucción del cspitali~ 

mo aunqua fuese únicamente para implantar un capitalismo de Estado disfrazado -

de socialismo sino que ahora se contentaba con su existencia dentro del sistema 

capitalista en el mismo sentido en que el movimiento sonif1ldemócrata había aceE. 

teda la inviDlabilidad de las condiciones existentes". 32 

Así como diferencia de la URSS los países de la región central y ocd.derital 

Europa logran su conformación como Estados Nacionales. al .. fin~Úza·2;J..~'6fimera'-
conflagración mundial y como resultado de los tratados de':iJ;,iz,;'.L~\1'~~~epci6[1·clá ·:... 

,.~·; ',-,:, ~;'- ·. ~ :>"i:t1;;;~-'~ }?:'~:-~::,:·.\<~:¡~ :.-· 

eR~ma:~:1: :~~g~r::t::1:~: ::t::i~::: :u:::o c:~º e::::::_~[.~~~~~~~~~;~ti~i~j_;g~~~~á; 
tico, e1 segundo se ·independizó en ·19os ·y oncé~ña;;·~~;;ff~~?~~~~~q"¡;:(~·t'u}'~:~~-~9~ti • •... ·· .. 

tuci6n. · (;;( '.f •o:·:· · ·· ,. ';· '": ·•· "·· 
,.;.·,."··· ,.·,:. ·: .. ·}!·~:·~,·-·.'.':>c._:;.\;.\·~··:~ ";r__,· ;.:f_··--."· _ . 
. \.-·- .-\~i:-· :--:/:'· ,,.,-.- .. .,,~ ... ; ~- ~ --·~·\:.:.-~/'.' .'::~-_.,: :\~:~~>-~:· ·' '. 

· .. _;:,~ ··~ '_,:~ -~~-~F· ,;,·:·;~ . " .. , .. '/. 
Albania pierde su carácter de Estadci-nacionai\~,ó,i:íerélno: ~~~-,,~-~ ,~9,B?:~:citS~ c:I~ 

::: :: ::::::,::~"'.:,::::::,:.::::.:":::: :~;~~~1~~~t,~=1~~:t. 
Germain en 1919 y del trianón en 1920; "Con eladv~nilllieiit'o H8'.ia'>sÍ3guru::la Gue~-

- ' .. ¡.< :,~, ,·, ;. ,: ,'..:·~-, •· ··:'.J:·:··: 

rrn Mundial y la serie de circunstancif!s inh'erent'es~al(.cor1f.Úcto'._;ai/ances mili te-

32 Mattick, Paul. "Marxismo: ayer, hoy y_m~ñaiia''~NÍJeva PoÜÜC:Íi.. Centro latino-

americano i;fe Estudios Políticos.,_ A. c. · 1~79 pp; _f3'...13;:. 
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ré:i y acuerdos 'celebrfldos ~ntr¡1 foo riot:oncJ nn pm·til1i¡:m11tes dosde ol pnr.:tu do -

Munich en 1938, hBstn los acuerdos de Yrilta y Postdnm (1945) y posteriormente 

los Tratados de Paz de. 1947- se abri6 para estos países la posibilidad de re­

construir su verdadera calidad de Estados nacionales e independientes". 33 

La segunda guerra mundial permitió que se consolidaran los regímenes poJí­

ticos que hasta antes de ella se encontraban con gran inestabilidad tanto en el 

contexto interno como internacional, y generó una serie de ajustes que se reflo 

jan hasta nuestros días, sobre ello Mattick añade "No sólo el capital monopo--

lista emergió fortalecido del conflictri sino que también surgieron nuevos siste 

mas de cEtpi talismo de Estado ya sea a través de los movimientos de liberaci.ón n,!;! 

cional o de las conquistas imperialistas. Esta situAción no involucró un resur 

gimiente del marxismo revolucionario sino la guerra fría, esto es, la confront~ 

.ción de.sistemas capitalistas, organizados de distintas maneras, en una lucha -
~,·" . .:-~ -.- ... ' - ' -. . 

, continua: por áreas de influencia y por une parte en la expl otaci6n; Por el la-

do: del capi taHsmo de Estado, esta confrontación fue disfrazada como un. inovi¡nie!:! .· 
.. 

to marxista contra el monopolio capitalista de la economía miJncÚ.al,''iT\i~ritr~S que:: · 
el capitalismo de propiedad privada se contentaba con identi~i.6~~'~ scr~ne~i..:...: 
gos del capitalismo de Estado como marxistas o comunistas reiCe'i~;b~ ~·/~E3~~r~ir, ·.· 

con la libertad para amasar capital, todas la libertad.es de ·la '~i5Új'.~~~i6~ .. , ·.<· ,·,_··.-~-- ." 
Esta actitud sirvió para imponer rirmemente la etiqueta de merxfomo ¡•i..la • ideol~ :· 

gía .del capitalismo de Estado. 

Así, los cambios originados por una serie de depresiones y·guerras·conduj~ 

.ron no a la confrontación del capitalismo y el socialismo sino a al división -

del mundo en sistemas económicos más o menos centralmente controlados y a una 

ampliaci6n de la brecha entre las naciones capitalistas desarrolladas y las sub 

desarrolladas. Es cierto gue esta división es generalmente vista como una divi 

33 Arroyo Pichardo, Graciela. 
mci de los países de Eu:ropa del 
Vol, I No. 3 1973 p.p. 41-74. 

"análisis ceusal de la transformación al sociali~ 
Este" Relaciones Internacionales. C~I.FCPS.UNAM. 

- 70 -



si6n entre países capitalistas, socialistas y tercermundistas, pero ásta es una 

simplificaci6n engañosa de las diferencias bastante más complejas que existen -

entrei estos sistemas políticos y econ6micos. Por socialismo se entiende, falsa 

pero comunmente, unu economía controlada por el Estado dentro de lfls fronteras 

nacionales donde la planeaci6n sustituye a la competencia. 

Como tal, ne se trata ya del capitalismo en el sentl.do tradicional pero -

tampoco es el socialismo en el sentido marxista, es decir, una asociaci6n de -

productores libres e iguales. Al funcionar en un mundo capitalista, y por lo 

tanto imperialista, el socialismo no puede evitar tomar parte en la competencia 

general por el poder econ6mico y político, y como el capitalismo, debe expande! 

se o contraerse. Debe volverse más fuerte en todos los aspectos con el fin de 

evitar la expansi6n del capital monopolista, y que de otra manera lo destruiría. 

La forma nacional de los llamados regímenes socialistas o de control estatal 

los pone en conflicto no solo con el mundo capitalista tradicional o con deter­

minadas naciones capitalistas, sino también entre ellos mismos: deben conside -

rar prioritariamente los intereses nacionales, es decir, los intert;ses de las· -

estratos gobernantes de nuevo cuño y privilegiados, cuya existencia y seguridad 

se basan en el Estado nacional". 34 

La mayoría de los llamados Estados Nacionales·· del · "te;cier múndo;; ha~':{~gr!.! ·.· 
do la autoadministraci6n política, pero su separaci6ri ciE!l.';:~ai~~i~'fa·"5i~Y~~1:'.hci' ···· 
permitido sustraerse de relaciones de incorporaci6n a la·di~érnic'a~d~l;6';~it~l ,;;· 

imperialismo internacional, ya sea de las potencias de libre ~·~~e~~:¿ ~c'~~b~·ía 
. ',<·· 

mixta o de las de capitalismo de Estado. ;· :<:''..-::.~"»::/~: 

En la actualidad los estudios sobre la naci6n se han.iricrementado(3ey ~en 

la mayoría de ellos se concluye como condici6n sine qua non algo que Lenin·con~ 

34 Mattick ••• ap. cit. pag, 9 

35 Cfr. Amin, Samir. Clases y Naciones en el Materialismo hist6rico. Ed. El -
Viejo Topo. Barcelona 1979. Paulantzas, Nicos, Las clases sociales en el capi­
talismo actual. Ed. SXXI. quinta edición 1980. 
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cluyó hace algunos años: " la bandera de todo movimiento nacional es formación 

de Estados Nacionales, que son los que mejor responden a estas exigencias del ca­

pitalismo moderno. Impulsan a ello los factores económico más profundos, y para 

toda Europa Occidental, es más, para todo el mundo civilizado, el Estado Nacional 

es por ello lo típico, lo normal en el periodo capitalista". 36. Esto ha sido 

calificado como una visión eurocentrista pero no obstante se acepta para el caso 

de las naciones latino americanas cuando se observa que " ..• hemos destacado el 

papel unificador que en las formaciones nacionales opera el mercantilismo en el 

surgimiento de las naciones y de las relaciones capitalistas de producción. Esta 

premisa metodológica ha de tenerse presente cuando se analice el problema nacional 

latinoamericano. Y también, claro está, su concecuencia inmediata: la función -

antinacional que subjetiva y objetivamente ejercieron las fuerzas y clases socia­

les de carácter precapitalista. Pero igualmente hemos de prestar atención al re­

levante papel desempeñado por el Estado en la formación nacional ••• la nación la­

tinoamericana, como proyecto empeñosamente reiterado desde la emancipación hasta 

nuestros días, solo podría encontrar su posibilidad real, y su racionalidad histó­

rica, en cada uno de los recortados fragmentos del continente que, constituidos 

ya como naciones, no podrían dejar de aportar a la comunidad latinoamericana el 

caudal de cada irrenunciable memoria colectiva y de cada específica autoconcien­

cia". 37. 

Como se puede apreciar a lo largo del desarrollo de la presente tesis la na­

ción y por ende las relaciones internacionales son un concepto que responde a la 

forma de organización de la sociedad en el periodo de la formación económico so­

cial capitalista, aunque se deben de tener algunas reservas como las que señalaron 

Federico Hertz y Herder cuando dicen: "no existe un concepto universal de nación 

válido para todos los pueblos y todas las épocas, sino que en cada país (y dentro 

de éstos en cada momento histórico) la concepción de la nación presenta-

Haupt, Georges y Weill, Claudia. Marx y Engels frente al problema de las naciones. 
Ed. Fontamara. Barcelona 1978. Pereyra, Carlos "La Dimensión nacional" Nexos #44 
Agosto 1981. entre otras, además de la difusión de los textos sobre el problema -
nacional de personas vinculadas a la segunda internacional. 
36 Soler, Ricaurte Idea y cuestión nacional latinoamericana. Ed. Siglo XXI. 1980. 

p.p. 25-29. 
37 Ibdem. 
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una cierta singularidad, que di ficui h1 cualr¡üi~r Y~l:eAtci_ 'dc g~~~~aÚ Zflci6n. En 

consEJcuencia, ha pr<recido conveniente analizar con ei~-peciial clet0He1 el fen6111eno 

nacional de algunos países, que podrían ser espAcfol.mente repronentutj vos de unn 

determinada forma de concebir la naci6n". 1/,8. 

Para concluir expondremos algunos puntos con los que estamos ampliamente -

de acuerdo de lo que es la neci6n como forma de organizaci6n social pera gene-­

rar les Relaciones Internacionales: "La naci6n es una condici6n objetiva y no 

una preferencia subjetiva,· es producto de un largo desarrollo hist6rico candi -

cionado por circunstancias preexistentes diversas, como el medio ambiente, el -

clima, el suelo, etc,, y por la acGi6n de la colectividad humana que se traduce 

en la historie, la economía y la cultura de las comunidades, La estructure de 

une naci6n (y en las relaciones de las naciones entre ellas) depende del nivel 

de sus fuerzas de producci6n, que encuentra su expresi6n más clara en el grado 

alcanzado por la divisi6n del hebajo y por el desarrollo de su producci6n, así 

como la extensi6n de ·su mercado interior y exterior, 

Le naci6n moderna es una categoría hist6rice ligada e un modo de produc-­

ci6n específico, y por lo tanto e una época determinada, la del capitalismo e~ 

candente¡ se constituye en lñ luche por le creeci6n de les condiciones de des~ 

rrollo de le sociedad burguesa, a le que corresponde une formaci6n política: 

el estado nacional centralizado, que se-realiza contra lñs formes y los límites­

patrimonieles patriarcales de le feudelidad. 
:-,./.',:--·:·>' 

··.:·-<:'-." 
, ' ~ . , ;,\··-·" 

-Producto. y, a la vez, instrumento de · Üri_e clase .~e. ~~C,7~~Ó:-~~ ~;~~~,e.~~a .. , 
indispensable pare le formaci6n econ6mico-'-sOciáÍ ca(JÚ~Ús~e:~ pere'!lf\ 'e~tl"uct~ 

re política que éste impone, la neci6n es una c~~¿ntJ~ci cic:J~a~~; d~ c6~~~-~Úid~d ~ 
~· ;\,;:·::;,--;-11 - ;: ·,:· ::. '·, ·(:::·._,; ; - - . ' 

hist6rica debido a la interdependencia dei les di~ti'ritás ciia~es. int'ere'sadá en el 
.-·-··::.·,,, 

funcionamiento de un sistema econ6mico dedo._ ;:;~:< 

38 Busquets, Julio. Introducci6n , .• , op; cii t. pag; 8 
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-Siendo una entidad hist6ricu orsánica, no es un torJo hornc1géneo, sino fo 

sede de loR ini:emses, de las luchas de cJ ases¡ las ideas y l Ao tundenci as r.le 

la ni;ci6n están en una relaci.6n siunificHtiva con lo m>t!'ucturn formar.la por ll'ls 

clases que la componen. Lft r:uesti6n nacional tiene, por· consiguj ente, un col! 

tenido de clase, sirve interese_!!diversos en funci6n de la clase a la qu~1 con­

cierne y del momento en que se plantea". 39. 

Con ésto creemos que queda ampliamente fundamentada la correlatividad -

del concepto relaciones internacionales con la formaci6n ec6nomico-social ca­

pitalista, la cual, como se pudo apr1-1ci"r de acuerdo a las proposiciones ex-­

puestas, sigue vigente hasta nuestro momento hist6rica. 

39 Haupt, Georges y ·waill, Claudia Marx y Engels frente al problema de las · 

naciones, Editorial Fontám~~a. C~lecci6n Aportes. Barcelona 1978. pp. 15-17. 
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·-o ... • : '• 

Tesis Jz: A las relaciones internacfonaies se has· preteilde dar una autonomía 

disciplinaria con fines de apropiación el·i~j,:ta ~el PC]llDCimiento de una Pª!: 

te de la realidad social, 

El vivir en una formación económico-social y en un modo de producción 

determinados, dá al ser humano, al individuo, dos alternativas¡ una de ellas 

es incorporarse plenamente a los lineamientos que marca la sociedad (su mo­

dus operandi, sus tendencias, sus valores ético-morales, su búsqueda del 

disfrute de determinados niveles económicos en la vida, la ostentación de 

productos suntuarios, etc), la otra es vivir, en el sentido existencial, 

manteniendo una posición y una visión profundamente crítica de ella, y al 

decir profundamente crítica no nos referimos únicamente a las manifestacio­

nes verbales de inconformidad (que en muchas ocasiones no son escuchadas), 

sino a manifestaciones que conllevan una acción tendiente a proponer radic_!::l 

mente el cambio de costumbres, de la inercia, de lo tradicional, mediante -

el convencimiento desapasionado, el convencimiento a la autoreflexión propia 

y del interlocutor, y la· búsqueda del entendimiento de la esencia humana y 

de sus manifestaciones en lo individual y en lo colectivo, 

Esta serie de razonamientos pretenden ser la base para la exposición -

del presente capítulo, el cual está enfocado.a criticar una tendencia mani-

fiesta en el entendimiento de las relaciones internacionales tanto en el ám 

bito de la docencia como en el de la investigación, pero para evitar gener_!:: 

lizaciones falsas centraremos nuestras apreciaciones en las instituciones -

en que se imparte la disciplina situadas en el Valle de México, Sobre el 

primero es decir la docencia, debemos considerar que ésta tiene como prior.:!:, 

dad inmediata la impartición de conocimientos para la formación de técnicos 

o profesionistas, esta prioridad debería enfocarse en el sentido de capaci~ 

tación para la participación social con la aportación de los conocimientos 

adquiridos a través delEeríodo del aprendizaje, Pero ésto no es así¡ por -

principio en la generalidad del alumnado existe la idea de que el objetiva· 
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primordial el ingresar nl estudio rki unn proíeni.6n oo lonrnr un ott1tus ooclo 

econ6micn mejor remunerado y pBra lograrlo se debe uursar la mayor parte del 

curriculum de la carrera. Uno de los grandes problemas en este transcurso -

es qua la mayoría de los educandos jamás llegan a tener conciencia, ni se les 

motiva para ello, de su papel de estudiantes, no les interesa, por lo tanto, 

la adquisici6n, análisis y discusi6n de los conocimientos,' lo que los lleva­

ría, en una derivaci6n consecuente, a obtener una evaluaci6n adecuada al ni­

vel del conocimiento adquirido y la participaci6n mostrada, sino que su pre~ 

cupaci6n fundamental está en lograr la acumulaci6n dE aéditos necesarios, -

no importan los medios, para obtaner el: grado académico necesario, y de ser 

posible el título, con lo que tendrán· el reconocimiento social de la ostent~ 

ci6n de una profesi6n. "Así el problema de la indeterminaci6n de loa fines 

sociales de la docencia se convierte en indeterminaci6n de los fines socia 

les del aprendizaje y ho pocas veces en indeterminaci6n de los fines socia -

les del alumno como persona. Este, como resultado o producto de todo este -

proceso, será absorbido por un mercado de trabajo que aprovechará s6lo los 

conocimientos útiles al sistema. En esta forma la funci6n reproductora de -

la universidad queda asegurada y su permanencia como instituci6n aut6noma, 

tolerada". 1 

Con tedas estos factores como base esencial de la falta de prnparaci6n 

adecuada los egresados se organizan con fines políticos gremiales y crean 

asociaciones de profosionistas con la idea de apropiarse de una parcela de 

la actividad laboral-administrativa, para lograr un.modus vivendi adecuado, 

No obstante sigue existiendo entre las nuevas promociones la inquietud sobre 

su futuro en el desempeño de su actividad profesional. Aunque esto no es ab 

solutamente generalizable, hay una ponencia indicativa en la que 

Arroyo Pichardo, Graciela. "Algunos problemas relacionados con la ense -

ñanza de las Relaciones Internacionales" ponencir1 mimeografiada presentada -

en el IV congreso latinoamericano y del caribe de Escuelas de Relaciones In-

ternacionales y Diplomacia, pag. 10· 
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encontramos un ejemplo que provocó una gran simpatía entre los asistentes al 

pasado IV Congreso Latinoamericano y del Caribe do Escuelas de Relaciones Iu 

ternacionales y Diplomacia, sobre todo entre los estudiantes. En esa ponen­

cia se resaltó la inquietud por conocer el mercado de trabajo del internaciE 

neliste y en especial de los egresados que se encuentran empleados para ver 

si están "ocupando puestos relacionados con ~ if carrera o si desempeñaban -

algún otro tipo de funciones¡ su nivel de ingresos y su grado de satisfacción 

con respecto a los conocimientos adquiridos •••• ya que existía entre nosotros 

la incertidumbre y desconocimiento, compartido con la gran mayoría de los -

compañeros de Relaciones InternacionalPs, de cual era el mercado de trabajo 

aplicable a ~ ifcarrera?, ¿d6nde encontraríamos trabajo?¡ ¿d6nde empe -

zar a buscar?¡ ya que ha existido la creencia de que la Secretaría de Rela -

cienes Exteriores es la única fuente de captaci6n de internacionalistas, ig­

norando así la infinidad de lugares en donde pudieramos ser empleados •••• E~ 

ta situación de falta de conocimientos ha propiciado la frustración de quie-

nes después de haber cursado toda una carrera profesional llegan a encontrar 

se sin ocupación adecuada, y lo que es más grave, sin saber a donde pueden 

ser utilizados". 2 

Esa inquietud es precisamente la que provoca que el estudiante universi 

- tario asimile, en forma acrítica, los valores de_ la sociedad de consumo im -

puestos por los grupos de poder político-e6oru5mico, teniendo la creencia de 

que su paso por la escuela le dá los conocimfe6~os necesarios, sin imaginarse 

que la mayor parte de los conocimientOs,.qye~lé}pei"miten su _modus vivendi se 
·i·;:;:; 

adquieren fuera de ella en la actividad práctica/ lo cual le obliga a optar 

en algún momento de su época inmadura entr~ los ~iguientes aspectos: 

* El subrayado es nuestro, 
2 Párez González, Carlos y Eduardo-Caso Barrera- -"Investigación ·sobre'ef-mer:· 
cado de trabajo del egresado de Relaciones InternaciOnales de la Facultad _de 
Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de M~xico" 
ponencia mimeografiada del nz: citado pag, s/ n. _ 
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.· • . . .. * 
"vida (humanidad) o Patria 

·salud o comódidad 

paz o poder. 

realizaoi6n personal o status 

soledad (consciente)* o triunfo 

ideología o trivialidad 

naturaleza o urbanismo 

artesanía o industria 

oomunioaoi6n o transportaoi6n 

deoisi6n o seguridad 

tiempo o dinero 

calidad O· cantidad 

costo úhlidad 
~· e •.- - \_ • 

amor ooúpaoi6n .. •· 

hombre '?~á~~~¡,ei· . 

esencia · .:y > º .;; ;Pa,henc::Lé 3 

Normalmente, el estudiante en• su dil~~~,§A~r8'8~6~·:~sp8citós opta por los 

de la línea derecha sin dejar; en alguno~)~~¡¡ós,cfs ~~IJ~irÚnos de la i7.quie;: 

da y muy raras veces los de la izquierd~;~in;~¿~;~~ descarte algunos de la 

derecha, Esto es lo que plantea la cfiRylJnti0~ e~tr~fndividualidad y sacie-

dad, valores propios y valores adquiridos o impüestos, libertad personal y 

condicionamiento social. 

Hasta aquí hemos visto uno de los aspectos del ámbito de la dooencia,el 

del sujeto receptivo del conocimiento que no identifica sus objetivos a lo -

grar que no es consciente porque no se le ha incitado a serlo, que busca las 

cosas fáciles porgue lo difícil le orea problemas, 

* el agregado es nuestro, 

3 Del Ria de Icaza, Lorenza, "Lasociedaden cdsisy susrepetc::cisici'nes en 

la vida universitaria", Deslinde ·En. U.N~A.M/ #72.cdioie~bre' de ,1975;~;pag: · B ·· 
_. '-

- - --~·~'..__-· .·. ",',?:-'O'.~-- •e_-·;..:; __ . - " -
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ESTA TtSIS NB. BÉBE 
SAUR ~t t~ ~3'..'.STECA 

Pero esto no es propio solo dei alumnado, la parte activa, pensante, la 

que transmite el conocimiento también se encuentra en la disyuntiva planteada. 

Por principio es necesario recordar que en un país de capitalismo dependien­

te como el nuestro, la educaci6n, en el sentido estricto, responde a una te~ 

ciencia de institucionalizar y avalar, por medio de las instituciones, los ni_ 

veles de capacidad y conocimiento. "La enseñanza universitaria fama parte, 

por fuerza, de un sistema escolar que presupone que las personas escolariza­

das han optada por la mejor soluci6n al problema educativo. Por lo tanto, -

desecha a aquellos educandos que no han seguido todas las etapas que campo -

nen el sistema escolar en general, y e'. ser autodidacta, para el sistema es-

colar, significa no estar educado. De esta fama la escuela hace depender 

a sus alumnos de un sistema institucionalizado", 4 

Estas condiciones provocan que la demanda educativa en las universida -

des públicas se incremente de una forma considerable lo que se justifica a 

partir de la década de los cincuenta como un proceso de modernizaci6n, a es­

to, Javier Mendoza dice que "En muchos casos, este crecimiento se ha prese~ 

tado como el principal motivo del proceso de modernizaci6n, ocultando así la 

principal raz6n del mismo, que consiste en reorientar la función de la unive! 

sidad conforme a las exigencias del proyecto de desarrollo capitalista" 5, y 

para ampliar esta opini6n añade: "A partir de la década de los cincuenta co­

mienza a darse una expansi6n en la matrícula universitaria y en todo el sist~ 

ma educativo. Esta expansi6n se origina merced al proceso de industrializa -

ci6n iniciado en 1940 1 y al proceso de modernización cultural e ideol6gica 

que lo acompaña; a saber: nuevos patrones de consumo, aumento de las aspira -

cienes a la escolaridad, adopción de costumbres de .los paises desarrollados, 

etc. 

4 Ibdem. pag, 12. 

5 Mendoza Rojas, Javier "El proyecto ideol6giCo modernizador de las políti­
cas universitarias en México (1965-1980)" Perfiles Educativos No, 12.CISE. 
UNAM. Abril-junio 1981. pag. 6 
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Con la industrializaci6n se amplían considerablemente los sectores medios 

de la poblaci6n, que son los que van a tener acceso a la universidad. La ap~ 

rici6n de estos sectores en la escena universitaria se explica, fundamental -

mente, por el proceso de expansi6n de la economía del país, con sus efectos 

de concentraci6n urbana en determinadas regiones y de desigualdad en la dis -

tribuci6n del ingreso •••. A mediados de los sesenta la demanda social de edu­

caci6n comienza a adquirir dimensiones explosivas •... Se comienza a hablai;.de 

la "masificaci6n" de la universidad, refiriéndose con aste término a una uni­

versidad que había crecido más como resultado de la presi6n social de datarmi 

nadas grupos para ingresar en ella, que como resultado de las demandas objeti 

vas del desarrollo econ6mico del país" 6 

Esto, obviamente, tuvo efectos inmediatos para las universidades, cuyo 

problema fue tener una cantidad suficiente de docentes para satisfacer la de­

manda educacional, por principio se tuvo que habilitar como tales a los egre­

sados de las instituciones de educación superior que se dedicaban al ejarci -

cio de sus profesiones respectivas con la idea de que se proporcionara a los 

discípulos conocimientos y habilidades de utilidad técnica, política y social. 

Una de las primeras consecuencias fue que cada docente resaltara como necesi­

dad básica la creación de una especialización en el área en que se desempaña­

ba profesionalmente, lo que provoc6 una proliferación de especialidades a las 

cuales cada uno de los proponentes o sus epígonos, buscaran' darlas una justi­

ficaci6n a su existencia sustentando la idea de que se debía buscar la rigur2 

sidad científica basada en consideraciones de tipo técnico en donde la neutr~ 

lidad en la percepción del objeto es esencial. Por lo tanto el cientificismo 

justifica la neutralidad presentando la labor que desempeña el especialista -

como un trabajo "científico" el cual rebasa todas las ideologías para ubicar 

se por encima de ellas. 

6 Ibdem. pags. 6-7. 
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"El cientificismo, como característica de la ideología tecnocrática, si­

túa a la ciencia por encima de los conflictos de la sociedad, Dentro de esta 

orientación, la lógica empirística juega un papel principal, porque concibe a 

la realidad "natural o social" como objeto empírico que puede ser conocido en 

su exactitud a través del perfeccionamiento del método y de las técnicas de 

investigación. 

- ' ... ·'-: 

Con el cientificismo se ,h~bi;i ª~',i~f~~~~;;:cie,l ''{in de la,s ideologias"y 

del paso de la ideo1~J~~:,'ª Í;a. bferl'éifl e'n 'el.''á~bito d~;1~,~cic:i.a111 ~' ?','' 

Esta tendencia lleva a las universidades e instituciones de ~clu'ciación s!:!_ 

perior a crear centros de investigación para apoyo a la docencia:en,lás dis -

tintas especializaciones, lo que sigue fomentando el incremento de la demanda 

educativa, esto lo dejaremos para más adelante. ¿Pero cuales han sido los e­

fectos de este problema?, de acuerdo con investigaciones de instituciones ofi 

ciales (Estado y universidades) se ha concluido, qué como resultado del expl~ 

sivo crecimiento de la demanda en la educación superior se ha llegado a los 

siguientes niveles: 

"a) Baja calidad de la enseñanza, como consecuencia 'de la masificación: 

falta de profesores adecuados en cantidad Y.calidad para hacer freÍ1te a'la' e~ 

pansión de la matrícula; insuficiencia de las instalaci~nes: f'Í~i~~s; ,f ai ~~ ~~e 
' -,- · ·:-" _ - .. :-; --~ -:· - - -;-c'~~'=-.,;-.o _,·-,~,-;=- -'~~-;-:-~=--::.:.,-· oo:o·: ~--=-c;-;~·---~~;Oc--·:-,-~c=.--;::;= 

disponibilidad de material didáctico necesario, métodós di'.dáC:i:iC:asitf.8.'clic:ionS.' 

les que se fincan en una docencia tradicicinal de tipClnÍag~~~~~iát~;'/,, : ,,.~ ..... 
:--:.'):. :~;[>:!·~} ;-- -

b) Poca difusión de la cultura y pobre im/eshgaci6n'Ciehtíf:i.ca;) p3h:i:ener la 

universidad un carácter eminentemente profesiorlaÚst~; ;, .}:,;Ji_; ''i;,;}c' . . 
:_"•' ··. '. .' . :· .··: '.; ': . :'~ :··,, ';_ ·,;,. '; ' ·-

c) Eficiencia terminal baja, dados los altos niveles de' deserciisn'~ 0 

d) Predominio de las carreras tradicionales; .·c~mo corl~~b'J~'ri~i~~d~i ,prestigio 
-· -. ·-;: .. _:_-~·-<.·:.:,.<:e<:,::::_-~-.,-/·:'->-~-' > 

social de determinados estudios: derecho, medicina,'·admilíiát~~C:iisn)ingenie -
~_:;:~;~.::;S- ;"-~~;:~,"i:"- =' ~:...:_~_-=.. __ ,;; 

ría, etc. Desempleo creciente de este tipo de· p'rofesiOríistas ,"t.radiciionales". 

? Ibdem. pag. 19. 
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e) Estructura universitaria tradicional que no responde a las nuevas exigen -

cias que la sociedad le plantea, 

f) Ausencia de un sistema de educación superior. Falta de articulación entre 

las universidades, duplicidad de acciones, proliferación de carreras, etc, 

g) Folta do 1mu orientacj6n vDcuclonnl srrn:tiva que ha¡¡a.11n cnntrtiponn al prA!;! 

tigio social de determinadas profesiones. 

11) Servicio social poco eficiente e irrelevante para el país. 

i) Escasos recursos financieros para enfrentar el proceso de expansión e irr~ 

cional utilizaci6n de los mismos. 

j) Administración universitaria poco ef~ciente y de tipo tradicional. 

k) Carencia de planeaci6n universitaria que resuelva estos problemas. 

1) Crecimiento anárquico de las universidades, las cuales· han crecido como 

respuesta a l~s demandas sociales sin enfocar su trabajo al tipo· de profesio­

nistas que requiere el país. 

m) Desvinculación de la universidad del desarroÚ¿~con6~:i'.6ode~ país, al no 

responder a lofJ requerimientos del uparaLo producti.viJ en moi:oriu de n1cur¡¡m1 

humanos calificados, de lo cual se deriva un desequilibrio entro egresados y 

mercado de trabajo". 8 

Estos fenómenos inciden conjuntamente con el ya referido surgimiento de 

una gran cantidad de especializaciones que traen consigo dos consecuencias; 

una la falta de personal capacitado y suficiente en las mismas para impartir, 

por medio de la docencia los conocimientos requeridos, y dos "La amplia gama 

de especializaciones para los centros universitarios, que dispersa los escasos 

recursos •••. y obliga a los estudiantes a prepararse en campos de trabajo que 

aún no han sido reconocidos por la actividad económica general. Esto crea la 

necesidad artificial de una escalada tecnológica incongruente y desligada de 

cualquier plan racional de desarrollo. 

8 Ibdem. pag. 7. 
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eri la Es importante encontrar el efecto que la especiélüzaci-6n produce 

concentranción de técnicos y profesionales en-. ia~ Jrbe~ iiíetr:o~ol:Ú:~nas¡ · pues 

a1 estar preparados para una sociedad. urb,á9~; ;i~~q~_~[~~if~~~ct~I~~c:~ •• :~1ffoi~ 
mente podrán adaptarse a -la poli~a1~ridt~y~'dé requiére~ lc:is' medic:iscruraiesi' ; -9 

',, <'.,.'/'."''·- '«'..;.-·· 
: __ .,_·.". ··t .. _ «·;·.:;:~'./. ·.~·: .. ; _ _..~}/\;~.\1 Ú/~-~-:.::~r.~~;¡}:~~-·- ·- -·.:.;:·' 

Por lo tanto vemos quei~¡~~;:~~¡~~dido ,cire'6i~i';~tlJ iricorpora'a la docen• -

ciá a personal que,des~~~~~~.,~2:;rincipal a~Ú~idJd -~·~ ~~c~br~s p;~ductiiios ó 

administrativó6''y~í:íar"il:ÍTt~~t0 nifasurnido lo~ valore~ d8· 1a soCiedad en. ia · 

cual pártici~~-~xqG~;"~f~~~¿~-Y;ef'Í3rencLú ariteri.orlllente. Paru una buena canti­

dad. de ,eistosv~~ºfésoies~-1'ci~~dacieru:iiá e"' un·.pasátiempo rnás, ·una· forma .de o::;ten.:. 

. :;:.J'~~j~!~~~~tf.,~!*i?~fü~~hi'~~~:~;''.!"",:t:~~~:tf :.:0 

i~1~~!l'~{li~~~¡~;;tit~i1~~f ~;~i~*f~~~[~4" 
lhau''cmia·.;'6n·.··ªn···•-,'.s.·•.-ºp}u __ .'.ie.~s .•. c1 ...•. ;.··.:·é,.;,sf .•... ~t-,_~iª'.··-n5~·.':_•.·.:.'·.··'•'.1s,:'.'._.ªe:_~.·-s··.:.,_ .. ~.·cr.i:0:.• .• Un·.·.•.'.ªv·¡ ... 1

8 
__ •. '.·._ªr·.·_•-_,st .• _:_~i._'._._·_;rn.•.'_ •. ;aá: ....• n·_·.-.·.P.-.·.:··-;os:_.di·.· ..•. rm:.,'.ªpjl'.••:.'eb.'. ..• mª.•~.:be•.-_·ne_ •• tr.• .. _·e••.'.·.·.·.~ie;:n'·.ª···aticadi6~''HÜmaná ñi~~e:S6uela .· _ ).0~t6~Ud{ci~~-;,\i~i{~;¡~9·l11agía . 

. · .. ., ·-· .,., ,,~ ". ,'·\'.:J : :-"', ·-,:'."} ·- "·' -" -~· 1:," ··" .. '.J:t .' ,. .. ' . . . --. - ., - <;;:[_:.::/-" 

del sfst~n;á :> • ''· : • \: i h.:· g .·e% ~._:.··.···.; f'i{> ºi;~i~t f.' ._• -· ;¡ i~~ '''~·-.~! :~ ,' ' -.· 
.. _·;' -:. ·'·::' }<'.:i,_;,<~:.> .':' ·,'.'p<'.;' :,,.,>::.·-;,.·:· _:,~ "'<',·:~; "• ·'' •::._'..;:.) . , . ~;,.·:.; ·~;,.-~;;/.'·.~--'..;..-,.e·''• ' 

Eri cuarito:a 1~.ú~·c~~gI~~Úó~; 'a. ik 2t~i'(~~6'l~~iiri°'~echci:"tetefer\cia arite '·-

::::':::t"~"~:~~:t~~~í~~~~!¿~\;•;,, ... \ t~~~!~;tf.':l'~~=;~:·~· 

.~~~~~!iliilillil!ll;iif líitf~}if~~:!~~~: 
.en sü -d~~ision de,.actividáde~·:.se.con~idet'a\~á<inves~igaci6n¡:ie~tíf~ca.o . pura 

·¡t:jt:~:~ª¡%~~~}~~¡~r~~~~~~~lf ~r~~~~~;~~¡2~:~: •: 
.to~" c::'~"~áci~~ -p~:~~,t~ilo':"S"~6~'~Í;i~fi~'íaBif''.~~fá-:'Í~1iW62~·~~{J~ci'6~;'~ciJr~~ii~ · i~ves'- ·-

";_,.-=;,.,;_. . - ·- ~ .~ .... ~ - 0.:> - =)"~:·~·->:~-·~ ··-·,··o:-Oc- · -~ ,~ •...,- , ';~,~·,:.-.-:::-~-=: ~-h.:•.-!,:c;; ~:~{;:~ii:-i~· .. ; .. ¡~~·;;_~)~._'.::O_~ ,"'. ·' · -::~ ! 

tigaci6r1~ láinvé~Úgación,sobrii,:t~~tc:i~¡;p'ara ~~l:LcElr],a a)a:·,doéenc.ia,. e~te t!_ 
po deinvestigáCii5n'·se.reialiZa en••éeiítro~ cu~a fin~Údad· es f~~er cór1acimient;o 
9 Dei Fi:id cle<Íi:~zá}l_(lz'.;en~~- ·:;;\,•ci¡J. cl.tTp~g. ··21 :·: 
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--------....... 
--------~-

actualizado 

docente. 

-
Es a ese segundo tipo de investigación, a la in\/esÚg~Ciónbiblio;..hemero-

' ...... _ 

gráfica a la cual nos referimos aquí. Habíamos dicho que· el incremento de la 

demanda educativa provocó la necesidad de contratar profesionistas que en el 

desempeño de su actividad pudieran transmitir conocimientos a los alumnos y 

por lo tanto, al estar incorporados a la docencia en la que vertían sus expe -

riencias personales generan o promueven la implantación de nuevas especializa-

cienes, esto, a grosso modo, se puede considerar como un resultado inicial de 

su participación, ya que existe otro canal por medio del cual se generan o pr~ 

mueven las nuevas especializaciones, este surge de la necesidad de la's instit!:!. 

cienes de formar personal que profesionalmente se dedique a la docencia. En 

virtud de que es una especialización que está en proceso de consolidación y 

se tienen los recursos suficientes para formarlos en el mismo país, se les 

vía al extranjero y a su regreso además de los conocimientos que se tienen 

bre la disciplina en gestación, se trae los planes y programas de estudio 

implementan, en muchas ocasiones de una forma acrítica en la institució11·· 

lo. comisionó, en caso de ser una sola persona. Hay otra variante én·lei°'·que·;.. 

en vez de enviar a capacitar al extranjero a una persona, o corijunto:·d~\.-~ifas,: 
se trae a algún profesor del extranjero y.es el quien implanta el ~1~_r,{p~~gr!!_ 
ma de estudio de su país y eso es .. llJ ql.l{sei imparte domo un "c~n~CÍi~Í.~~t~ cie!:). 

tífico" en la docencia. 

En el caso de las AelacilJnes Internacional'es';''aún sin .haber _hecho una in­

vestigación exhaustiva y con los riesgos qUe se corre al hacer esta afirmación, 

su implantación en el país se debió a algunos de los factores antes descritos 

y esto provocó la implantación de ¡:llanes':dé,-estudio que ahora son agudamente -

criticados. Ejemplo de ello son las pone~cias y puntos de vista sobre aspectos 

metodológicos de la disciplina en el IV .Congreso Latinoamericano y del Caribe 

las de -

''·· ·;:·-: 

s·4.:. 
'¡) '• 

- ---.-,----;·-'-=-o' ;i>~,·-' -



Víctor B.atta et. al. y Ll..is González. En. lá primera se hace la obseniaci6n de 

que. Untt creencia muy defendfda en' los cfrculÓs acadámiCClS de accidente es aqU.!:; 

na que sostiene que. entre:í~.~ [.-·ªeFEls 111áiU~pcirtantes de ia discipÚna de]~s 
Relaci enes Internacionales'; \la} de fa:}iníí estigaci6n ·, cienÜ fica•••nci /sfi} destéic/(in 

·.::; .t/: \~"<;/_\,;:-_·y.:_:_ -;-··<~-: .. :; r·, .<<:::j'·: :.'· >,: i_ - ~-»···:> _-:>--~_-.r·,:_~\~-~~:!._:.\'()i~--~:-~~-·::;·.::\:,:::(·(::: ~-::>'"'· -
los centros, escuelas e institutos de Amárica .Le.tina; . ' ;' . .Aunqufj· rlti'.• hecho'. naso'- . 

' .· ;·--/:· :.~---. - ., . . ; :· - - - '.''~~;-(\··~\ ' 
tras prupiciamos tal afirmaci6n al adoptar ~in·grán .ª.(Jesti~.nami~í1to' 1ót'¡Jatra~ 

nes de análiRis te6rico prefabricados por ~os ~~n~:~~~~~/'~Sff~~J~~¡~~~~~f~',3~~-.. 
ropeas y al p1·.i1:jlegiar los análisis de t:i¡:Ío estric:fame6ta.~~p:1'.~Ícp\;b~)p~~d~/ 
continuar su existencia, en la medida en que intentos s~riÜ a'd J.~~.~~~ig·~~·;~·· ' 

científicamente, empezaron ya a realizarse en diferente~ ce~~rti:J~· 'latinoéimeriC~ 
- ' - - • •-·.-:-_.-··_•..,,;:'• -e ·-:~¿-~~:--_ 

nos .•.• con el objeto de dar lugar al surgimiento de tratiaj~f~~~líticici~; :Yba"" • · 

~- e1n proposiciones te6ricas propü1s, 1~ formuladas· d~~de;.~Jé0~t;;.~i~~·;r~~~6ia 

:::':::,:,::" ,::::~:;:::::: :º"::·:,;';~~xt~~f f :~~r~~~f :!¡t: 
alcances de las Relaciones Internacionales que la~'b~nditiúinéi5 ~¿'aclá~:i.cas: 'ilan' 

,, \.:'- ·', ,;y; -:-·;;: .~·. , ": ~:' •'/; '·,. ~ ;;-~ ~. 

~~:~;:~:~:~~:~~:f::~;~~~~~llf ~~1~~r~irt~~~111~~4 
cepci6n diferente de loR estudios, la i11v~Stid~~~6~ 'y la d[)cenci~; '; '' , , 

cuados a· nuestra realidad". Con lo ligeramentiLéo~fÚso .qÚe se~~o9:U~~Jr~ ~l\p~ 
rrafo, podemos desprender lo que ya habíamos referido anter¡ormenta;· ~~s 'en·f~·~ 
ques se importan mecánicamente del extranjero, por ello debemos construir una 

concepci6n adecuada a nuestra realidad. Lo que queda confuso y se desprende -

tambián del primer párrafo es si regionelmente, es decir desde el área latino­

americana se va a identificar un nuevo.· enfoque que sea una transpolaci6n mecá­

nica del conflicto países desarrollados ,frente a países subdesarrollados, por 

* el subrayado es nuestro. 

10 8.attEI, Víctor, et al. "Problemas y perspectivas de la investigaci6n cien­

tífica sobre R.elaciones·Internac:i.cinaieis kn faFEi'cuitaddéi .. ciBncias·Políticas y 

Sociales'' 'IV cong~eso latinoamericano .y delcaribe de Escuelas de Relaci~n~s 

Internacional.es y Diplomacia. Máxico. Matérial mimeogr~fiado ("introducci6n) 
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lo cual debemos ,crear u.na qo~¡jerci6n te6r~·c13 ·~e 1~1.s,¡:elal:)ioJ}es.' i~te~nacibiial~s qul• 

contribuyél a. r:~n~fo~r· ixis r1~11:.iemcis estrJc~ur'ales' d~1~1~ no'át¡d~dt~~ nt~ae¿eirrdl]f12 

~~:~ll~,f ~lt~t~~~~[=!~l!ii~·[{~~~~:;'~~~.I:~:~ 
"'"::. ::~:: ::::,:::::':~~~¡~l~,~~~~i:~~~ ~~j¡~'ti :-00:--
cimiento de lo social? ¿hasta que pu6t~:fB~~J~r.i§;~f~~~Y~fü9~f/.6b~ ~~ íl~¡Jc~lcmialis­
mo teórico y hemos empezado a fo~j~r';11U~s".~i-~{~f6,~~c'j_~~~~pfe:t~'ci~n' de; la ~é1llidad?" 
(12) y más adelante. afi1 ·ma " ••• quizás c;~·Á0ei·~~~;8~·~·~z~r· p[i'l"~;,~iJ~j.\~~;,,.ciL~ ei' rotencié11 · 

cognoscitivo de todas y cada· una.de.• 'l~~(~f~~l§f~;~!c1TÉ:t{pi(;~ti.~0~~8fei~Cija~0d~jo, so2: 

cial se encuentra intrínsm:amente ljmtt'~~[J ~ilr ºt~&er?q~~';c~~;;Ljr¡5¡~T':lti:i.rsii t1~;r1,;1.1J~: 

dio de una parcela determinada de Ja :f~·~1.f'.a.~~t:!{; :·,~~?flJ:~g~~f~~f';~*;:b}~~~~N9'ü~:·,ci1i: 
cr1a pa1·celaci6n del conocimiento.· ob~;J~Ói~ 'a,'i~g~~aiitci·~!J\.fiJif~b.le~ 'ú8 í~'·¿i;~c:i.eÁte .·­

divisi6n dsl trabajo --en esta ca~o 1 :d~i 'trab~j'6,i~~ele~tu~l~.'., lo qJ~ no eii'i~'L 
vi table es sl tener que ret,ignarnos nl' d1;úíoc~~iE3nto parcelado· -,.cy · po~ snde,'d'~f6~;. 
madCJ 8 fosuficiente-- de esa realidad, ~ola ~qJ~l.la clase socia] intere~ada en r 
mantener el estado de cosas actual, y é:[)~<~ilo"~'u 0

carácter de dominante, e:; '8.quie11 · 

le interesa perpetuar, riuidizer y aún exager·ár,tal parceleci6n de la ciencia-'~'º~; 
cial, toda vez que ello imposibilite la_c6mpf:em1il'ir, profunda de la realidád()~·-'~k- ____ _ 

vez que impide o retarde su transformaci6n de raíz .•.• si algo ha detenido lacon­

solidaci6n disciplinaria de las R.L, ·~1io'.~a sido la ausencia de consenso en tono 
' - .•• .... ' 

a algo tan elemental como lo es la. deHm:itaci6n precisa - aunque simpre relativa -

de su objeto material de estudio.. Y por ,~i 'ester fuera poco, hay otro gran lastre 

en 8] df<r,r11 r·oll o hist6rico de nuestra <diEi6:i.¡Jl:ir1a,. el cuol también podría inferirse 

ya del recuento anterior. Nos refefi;~~'~:i:,\; ~~st:a hace poco inquebrantable, mo­

nopolio que sobre la disciplina hab:íaíl 've~ido ejerciendo .los te6ricos de los paí-

ses capitalistas desarrollados.· 

12 Gonzalez Souze. Lu:i.s F. "Apuntes pera el est\idici CfefrítíficO'dels -disciplina de --, .. -, .. : ... :·_'. _ .. , :.,-,,.,' .. '_:_· .. _,_ ' ·_\·--_·., 
Relaciones Internacionales" IV Congreso L~ti noaineri~ario -Y .-del -caribe _.dei Esc-ue-

las de RP.11-iciones I_n_t_§!rnacionales y Diplomacia. Ponencia mimeiogrélfiada pág; 3 
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Ambas lastres sin embarga - imprecisi6n del obJeto d'e·eiitu~iD~y ~6ho~oiia té6 

rico del imperialismo - han empezado a resquebraja?;~;)]'p~Í~~j~¡ y ~i d~i~~' ·de .la· 

cr!sis actual del. CCipi talismo." 13 ···< ' :;; :Ar.G::·,.}~'; c{!;?-r;~p; •::\. ~r···· .. 
::.:.'<;:'' e:.",.·:·;:¡ .... /'é ,, ,,, .. ·· 

Estas ideas tienen das aspectos qUe, p~r.~u'.~.~~J~Í[~~ " , , __;;YÉ~~~;ª;~f~Q'[s,'1.~r.1 ' · 

a entender una posici6n can la cual r:aincidimó1(~1Í11pl~·E1r.~t'int_8/:iLf.rí{13Vpii1neriaspecto 

::~:':,::::::· ,:: ::":~::::,:' ~";:21·~~~~~~~~4~~¡¡~~':::: 
ca y resalta la necesidHd de far jar nuestra propia i~t~~pr~~~~:i.Ó~{de la r'~~l:iclad, .·· 

¿qu~ entendemos por esta?, entendemos que. como ser~~ hC~ano~'i ~ílJersos e'n Uri cionj;e~ 
to social, en el cual tenemos una posici6n pararel~ci~~~in~~ 'sb~fai~~~t~;<v~mo~~-

' ' . . ; . . . 

inter¡m;tar desde nuestra propia perspectiva, desde nu:stra per'spe6ú0a d~'cÍa~e~}~ .. ··· 
renJj ciad que se nos presr,ntéi, Esto se diferencia .de)o, c¡u!3 .. ~~ i~,;~i:~~;¡Jci~eih~te'~~ '' · 
entiende como relaci6n política-geográfica entre pais~s' de;,~r.r~lx~clost só1d.~s13rr~ 
llados. . \\' '.._; . >':; · i . 

~,_ •. '. .. ' ;.·.·'·/:': :.:Y .- .,. :·• )·i· <:: _'.>::>-·· .. 
- -,-, :::./:./ ~-·"'' V:.(o ,~-~:~ ";~.:-·, -<~.-:: .. -~·.,.> 

~ t_~, '-~!;·. ".,.: :,,..:.':'- ... , .. - .. ":.\ ::..n;. ~ _.,-,:_.~i' 

ERa observaci6n se entiende más ampliamentu con .fo Atirm.~~fªd. cf~¡c¡:i;~-~~~(.tié(t{ · ... 
mitaci6n precisa es algo relativo y de que ambas se esté1~ ;~sqÜcibraJand~ ~08',,!'.ra '. ' 
cr!sis del papi talismo. Esto nos lleva a considerar r¡uP. esn~J:c~ri~e~6~ón~~i;~~~·ér!f., 

> ;.·;~. ·"<:.::_:~;.··.' 

pi as c1e la hegemonía p0Htico-cu1 tura1 de la burguesía. ~FI su~1;i~~-~ác;(~i.~L~éo~~·~Pª~~~~~,; 

latinamente, sin dejar de tEirir,,r aLÍn una fuerza considerable, po; ~~-J~gJ~J~.~B,~i~~s\ <\ 
la idea de Abdel - MalP.k cuando dice que "En la evbluci6n hist6'I':lcá éJé;'.l'as':scÚii~:'.: .· 

. :.· ' ~,., 

dades humanas, cada fase, cada periodo, cada etapa, es de transici6n; '. "b~;nad~· $:1.f 
VP. cüegar las exigencias inevi tablAs - contradicciones, ambigüed~dés, .i~-~'~;~.:.i:cih~' 
rencias, rupturas, innovaciones preformalizadas- del formidable per:l.odo :cie', trfjri~i-. 

ci6n que vivimos para tratar de informar o de justificar las vías y.1'~s• fdriiías; las 

obstáculos y las perspectivas del trabajo te6rico en los diféreirit~s cain~O·s de las 

ciencias humanas y sociales. Actuar de forma distinta seria b~t~~· por ur!a visi6n 

idealista de la evoluci6n hist6rica, en la que se fundamenta eF neo.:.fideismo y to;:: 

dos los demás dogmatismos," 14 Y desafortunadamente en eHe ~s~acfit1, Ei~ ~l dogmáti-

13 Ibdem, pág~. 5 - 6 

14 Abdel - Malek, Anouar. La dial~ctica social. M~xico; Er!. Siglo XXI. 1975 pág. 17 
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co, sé. ha movido la rr1v8stiga~:Í.6ri;c en d~nd~)lbs criterios son estrechos pues suhede 

lo mismo que ~riÚcu Gcin;.t11~~ S(lu~~ C::tianrl~dlné 1•0111.i dHndn c1 ru'¡¡anrtn q1m ••• , ln d.i­

visi6n-dei conocimiento ~n distintas i1i~ciplin1i~.,,. no puede de,jar t1e -VEJ~s1i C[lmcJ !.! 

na di.visi6n artificial o convencional, los propulsores de estu tusis parecr;n insü;:.. 

tir en que solo cuando se delimite "teodoli camente" nuestrfl área de estudios, podr~ 

mas darle carácter científico al mismo, Peor aún, no son pocos los tratadistas ·de 

nue'?tra disciplina que suelen disgustarse cuando trHtadistas de otras, ""cisan inva.­

dir" nuestro campo de trabajo", 15 Recordemos que esta última observaci6n ya se h,!;! 

bfa encontrado en los egresados que huscaban apropiarse de un área laboral aspecffi 

ca para el desarrollo profesional. 

Esto nos lleva a reflexionar sobre le1 esnnciE. de las formas de comportamiento, 

las cuales tienen su origen en la ya_ tr.adicional apropiaci6n de algo,. M este cauo 

sF>rá de una área especffica del conocimient() o de uná ect111idl'ld~profE3sionul. La 

apropiaci6n como eo sobitlo, süimpre se presenttí, bajo .una forma ,:,ist6ricamente detur 
- ': ·,··. 

! ...... ·,.:-

minttda; su contenido y su forma dependen del. Ínódo de pruduc~:i.6r1 domi..nánte, y por lo 

tanto de un estado y de un ni~eJ. d~~~~in~J[J J~ las fuerze.s ~roductivas· de la soci~ 
dad a la que le corresponde ~~aform~ d~ propiedad qUl'l le es inherente, 

Visto desde la perspectiva del' marxismo se afirma que "Dentro de una sociedad 

basada en la propiedad pri.vede, l(JS produetos del trabajo humano no pertenecen al 

obrero para que sea el quien los disfrute, sino que se convierten en propiedad de 

personas ajenas •••• " 16. Por otra parte se considera que "La relaci6n social fun­

damental que define a la sociedad capitslista es la denominada apropiaci6n deplu§_ 

valfa es una expropiaci6n de la fuerza de trabajo (de los_ trabajadoreo) a cambio -

de los medios de reproducci6n (salario) ce esa misma fuerza de trabajo, a fin de 

mantenerla al servicio de la producci.6n del capital (de los propietarios de los m_!L 

15 González Souza, Luis, "Apuntes para ••• , op. cit. pag. 9, 

16 Marx, Karl. Elementos fur:damentales para -la critica de la econom.fa política 1. 

Ed. SXXI segunda edici6n. Notas preliminares; pag, XV. 1971. 



dios de produm:;j 6n). Ahora bien, la fu8rza de trabajo es una capacidad corporal de 

los humanos vivientes, inseparable del cuP.rpcí mismo,·. La expropifici6n de la fuerza 
--'"'-·"< 

:de'trabajo es, por· ende, la expropiaci6n'' de ün.medio social de producci6n, el cuer-

po. El cuerpCl pasa asi - en el capi tali sm.o S'.: en cuanto medio de producci6n - a Her 

uno más entre los medios de producci6n . aprbM~dcís privadamente por la minoría domi-. . ,;,·,-_. 

nante, Dicho de otro modo, la extracd611''Cie pli.i:;i.Íalía es expropiaci6n del cuerpo, 
- \: 

y le acumulaci6n de capital expropiaci6n rr1tú.:i.v~1 d1·1 ]os cuerpos de toda una pnbla--

ci6n." 1? 

Esa tendencia a la apropiaci6n en el capitalismo no es dnica y exclusiva de la 

minoría dominante, de los explotadores del trAbajo asalariado, sino c¡ue llega a re­

producirse en todos los niveles ya que "como todo sistema·socialde dorninaci6n, tam 

bián el capitalismo (en cuanto estructura estructurant,e de las prácticas sociales) 

tiende a pr-c1ducfr, reprodLmir y difundir modelos cul~urale.s (i, e., ideologías) 

capaces de complementar, reforzar e incluso sustituirla Coerr::ión ~on el. consenso -

social hacia la dominaci6n (Gramsci) ••• A r:iri de t!:n~faJ.¿~~r el· ci~él'lti~iento subjeti-
'. ' ;'.'._. ~-. 

vo de lm• mienibllos de la sociedad hé]cia>~1:sis\e~aimper~n,W1 .Éi/Üri.,ds (Jr¡¡voca,r la 

reproctucci6n "espontánea" de las relaCiori~~.s~oi~le~· do1iiinEii]f¡;s( 8'.f':i.ri de .reduci.r -
,._,,:.;.,; .... ,.\t. :--,.'· 

la riesgosa imposici6n constante por ~a·.~¿~r'.z~';ci~;u¡i ;'p~ªLlli~~'.'m'ª·ªº;)~.~ Producci6n s9_. 

cia], el capitalismo ejerce una ''vicíÍ.8~6i¡1f1i:i~t:i61lri~·J:(s6Ür'di~~)·~o~sistén1;~ on .. lEi 

imposici6n de modelos Así, el 

capitalismo provoca y y del pr9_ 

pie cuerpo en todos Jos individubs •yigrGpc:ig:i~aJ~·/su dominaci6n. Para decirlo de -

otro modo, la extracci6ri soci~l· d~ '.píu~V~fr~·igo~b·~~l~ci6n social dominante implic:_a 

no solo la expropiaci6n objetiva deF~üerpo.(en ~l trabajo asalariado) sino igual-
:,,·.-.· ;.-···,·:. 

mente la expropiaci6n subjetiva del . c·~erpo" .18 ,En ese proceso de rnproducci6n ideo 

16gina1 el explotado llega a perdér la perspectiva de su situaci6n de clase y se -

incorpora, dantro de la menguada:contradicc:Í.6n de clases, a los patrones ático~so-

ciales de la propjedad. Así busca deterrilin~r su propiedad personal con el carJoter · 
,. . ·, .... , 

·, 

1? MaElurp, Dtto. "Extracci6n. de plusvalía, represi6n de la sexualidad y cataÚcismo 
en América Latina" ~. Nueva. cultura feminista A. C. Vol. V Nº2D agosto 1981, encwn 

1982 pág. 23. 
18 Ibdem. pág. 24. 
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valorativo de la propiedad privada, er. declr, en el marco del capitalismo, 1<1 pro­

piedad personal es una voriHci6n de la propiedad privada, Para los caritalistas, 

la propiedad personal proviene de la explotaci6n de los trabajadores, pues su fuen 

te está en los ingresos que obtiene del trabajo ajeno, la g~nancia que extrae me -

di ante la explotuci 6n del trabajo, 

Por su pertl1 los trabajadores tifmen a r.:u disposici6n, en .calidad de prnpiedarl 

pri11ada con dos objetivos¡ uno la ostantaci6n y otro la. pose~1Í.6n de productos para 

el intercambio, Por lo tanto, además de no producir .. artículós que· ", ! , son más út.:!:_. 
-:~--.::,, .. ~~ _ > ::.: : 

les sino aquellos que apor1.Hrán valores de cambio más\:e.!evados :al rropietario priv!: 
. -~~.:.:.::::;;.:::.:é. . :..: : 

do, De este modo, el proceso de la rroducci6n mat~~Íaf;';~~:fciimi fragmentario y. el -
-\_·"'_:~_'._::,:·L 

producto mismo SP. escinde en valor de uso y válor:.d.e·;ca]Tibio' de ioR m1ales s6Jo Al 

último es importante" 19, tambierí intenta aum~nfEl~>~~.·~;.opied11d personal con fines 

de lucro, mediante la especulaci6n y el fl~~~pi~d~;faC]U~za,· obteniendo ingresos no -

nacidos del trabajo productivo propio sino dé.le, ~ociedad pr:iductiva • 
.. ;.,. : 

Por lo tente ~sta forma de propiedad se legitima eci todos los niveles, y con -
. :¡ 

su legitimaci6n ::eproducP Ja desigualdad sociaf:'C!u,é'.cen13fiéia exclusivamente a unr; 

minoría del conjunto social. En la ideo de Már·x · 1•Ei:'cirim¡uistador que vive de] tr::.-
'. ,._ .,_,. ' 

' ' 

buto, el funci.onario que vive del impuesto, ei prn~1iet:'ario de le tierra que vive dE 

la renta, el monje que vive de la limosna o el levita' que vive del diezmo, obtienen 

todos una cuota de la producci6n social que está cletenninada sobre la base de leyes 

distintas de las que rigen para el esclavo, etc.. Los. dos puntc::s principales que -

todos los economistas clasiffoan bajo esta rúbl"ica son: 1) propiedad¡ 2) su proteo-
,'' 

ci6n por medio de la justicia, la política, etc'. A esto se ha de responder muy bre 

vemente así: 

ad 1. Toda producci6n 

medio de una forma de 

cir que la propiedad, 

.P~'.·i<: . , ' . 

es apropiaci6n por pa~f~!del individuo en el sena >' por inter 

sociedad determinada;. !E:ri,'i~~ts''se~tido,1. eS,una tantología de­

( la apropiaci6~r;;5[~·~~-~~n'cii~~rt.tf~'c'i~~"p;¡;ducci6n. Pero es 

ridículo saltar de ahí a une~. forma det~~i~éld~'~e lElpropiedad, por ejemplo, la pro 
~~ _·.-_.. .· <: . -~- ... " - .. -_ - . -

::;--:>_-,_.o 

19 Marx, Carlos, Elementos.,, op, '.cit~ pág'. xv: ' 
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pirnlull pr·lvatJn> {L;;. cu~l~ 1mpl1i:u 11dnmáu1 como condlci6n(ur1ci:formú contr•up11nútf1:. ln 

no pt•11pi ~d~d}: ... kcfr;~,iJ'ic:ik~J~ no so puede hablar• dn una pt'01lucci6n 1 nl l;rnnp11cri 

de uria, s~~ied~dH{~~-'.~fl :dG~fo6'·;~;is~a ninguna forma de propiedad, es una tautología,, 

ad 2, er~tecci¿ri·b~f8 &d~~irido, etc. Cuando se reducen entes 1:rviHlidadeCT a su 

contenido r1~E1,l, éshw expresan más de lo que saben sus predicadores. A saber, toda 

forma de producci6n engendra fllJS propias instituciones jurídicas, su propia forma 

de gobierno, etc,,,, Para resumir: todos los estadios de la producci6n tienen caraE 

tares comunes que el pensamiento fija como determinaciones generales, pero las lla­

madao condiciones gsneralei;; de toda producÓi6n no _son más que esos momentos abstraE 

tos que no permiten compr·ender ningú~ nivel 1Íist6rico cuncretu de la prodúr::ci 6n, '.'20 · 
:,':.:, <·; ·' - . 

"'· :<,~~~--rt"·:·'- (·~ ~-: ::::---· ~~··~. __ ·._ - ·- --- _._:·.> : __ ,. -

Como se puede apred E•r, l1eblfl~--d~.'.~·µÚá~~9{6n~-~s •h~blar' de c;propl·a~36ri,·· 
cada forma de produr::ci6n y por lo·l~~]~i~;.;~é'r:ci~:i~ci~n responde a distinta!J condi­

ciones de relaci6n social producti~~MfiM~1'6áBii~1ismo, la propiP.dad p1·i1;~da res,.. 

ponde, por tanto, a un contexto estfdtífu~~]):y ;~JP~~estructural espscífic~ sl cual -
' ,-_·· -.- - J ' ··: - .... ,- __ :. . .. 

contiene variantes consecuentes al.desari'·cdlci ae las fuerzas productivas. En la 
'.,· .. ·. ··.-'/:. :.·: .. -: 

actu11lidad, las agudas crísis lo demJestrRn{~xiste una -fuerte tendencifl indicetiva 

de que el régimen social de la propi~c:lfl~:·p~iliac:la capitalista está caducando, pues -

sus estrr;chos marcos se han convert:i.ág ~;n:ú~;fi·eno para el desarrollo. de Jas 'ruar- · 

zas productivas por lo cual se vi~1i~b~~ el' A~venimil3nto de un régimer{c~h{~usvos -

:::::::t::m:

1 e~r::r:~:v:::::ª:e:;~1,~~i~~~~j~1f ~~~:,;~~i§~t~i~~Jji~~~~t~c1ri~it::cij lfl 
:; ? ~ '\:, ·: \, , V ,, , < , : . so '''.' .. 

Por lo •pronto exi~t~:; ~~a.!f in'~i.'caht~~f~· ~i~~~?~;~ 'f~~kZ:~~:'~,§;~~i1·8~a,~e. ,Ja 

apropieci6n y:1a.··.·qi~9·c~a'.ho\~·~9~~~.r~]@~t¡~:{.~6~~~~:~¡~.~-~~r~'~if~~~iG1~?8~¿'[íb,tf~r r~-. 

~;;~~~~~:~~11t~~~il!f 'il~¡~~f ilf I~~~~~: 
mas, todavfo existe ú~a'i:lif~~l3~6{~y~htre('i:.lnétrábajadcírJ:ciein:tíficO'}i', ¡:>'oh!'J:Jemplo¡· 

' ,~ ; ··-·- ,·;';<'">.~'.-,•', ',,:' ·~~,~· ·" "'- ·'~c)_'.:-~':¡••J:"·~''•• -.- ')_:<)~ !:,:::<''·\''. .~ 

un . trabajador:niefüi'Q;1;)réi:i:;~l t;aÍ:ljetivá'.i,'C::í.efití:f:i.-C:'ofrilJ;:~e\~effüré'srl' nuestro ,subcóh-' .. 

ciente• a uh~~~~~{lj~~J,'.GQ;c6f~'cfiQ~o·~~~,:~k~a~fü¡;{~h,_!i~.{tL.al~~~~_r 1¡¡#~;-~e··.•rsfie­
re a, un st~tu.~, ~~Gn~ ~~~iªi~ en i~ socihd~~. ,Y·:~'ahl~~J~ 'd~ i~ ¿;rÓietarikaci6n rio 

20 Ibdem. ~á~~. ? ~ ~. > . 
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porque sfotamos . y pensemos. como proletarios'. sino dnicamen1:e porqué nuestro nivel . 
'r--:C--' --e ¡o-- ce _--.--·-- "• •· -· - •• • ,- •• -- -, -· _ ~ -.-, :·· • .,.,. ,- __ ., - " - n• , 

social anterior se ve .amenazado¡ porqUe· éstá en p~Ú~~ nUestra''pti~i~i6n pri_~:Úe-
>:: ~:-2·~;~~ • ·. · .. : .. ·::.:~c:._/··"'";>·;~¿,:.é __ ·j {.~·!. --

;·,:~-- .;:''.' \,_:;,-_\,~".-:: '., ,:,_1;~4~~t~::: L'.-:\~¿;_;~~-_c.; '.. :·«\·.,-
~ .•'" :.' ,-'..:~--~:'-'./ji<;[_:'.~:'"-"· ,:'o~::~:-~-'' .. 

giada. 

Si tuvieramos el valor de ser muy francos, la mayoría ter1drí~nÍ~~'..~u~/~ci~itir 
que la proletarizaci6n fue una impresi6n muy grande para ellos; éÚ~~ h~tl:Í:~h 'can..: 

fiado en que su prepuranil"in dentro de la ciencia les aportaría una posici6n intere­

sante, bien pagada, segura y respett1da, Se sentían con dArecho a e!>tc1, Y se s~m-' 

tía con derecho porque la mayoría fueron educados en la creencia tr·adicional de que 

el conocimiento es el privilegio de la clase gobernante y quB los poseedores del co 

nacimiento tienen derecho a ejercer algdn mder, tener algdn pr•ivi] agio. Si somos 

bastante francos, tenemos que admitir que la mayoría de nosotros teníamos, o tene­

mos todavía, una visi6n ali.tiste de la ciencia; una visi6n segdn la cual, los quP. 

saben son una minoría y deben seguir siendo una minoría. ¿Porqué deben seguirlo 

siendo? Porque la ciencia tal como la conocemos es dnicamente accet,ible para una 

élite: no todas pueden ser científicas o tener una prepHraci6n científica. Esto es 

lo que hemos aprendido en la escuela. TCldR nuestra educaci6n ha sido dedicada a 

enseñarnos que la ciencia no puede entdr al alcance de toclos, y que los quP. son ca-

paces de uprender m•ri superiores a los demás. Nuestra renuncia a considerarnos a 

nosotros mismos como sencillamente otrD tipo de trabajador se apoya en este postu­

lado básico: la ciencia es un tipo superior de capacitaci6n s61o accesible parn unos 

cuantos. 

Esta es precisamente el postulado que debemos tratar da desafiar. Realmente 

peba~os preguntar: ¿Porqué la ciencia o el conocimiento sistematizado en general 

ha sido hasta ahora propiedad exclusiva da una minoría?. Yo sugiero la siguiente -

respuesta: porque la ciencia ha.sido moldeada y desarrollada por la clase gobernan­

te y para fllJ t:eneficio da forma qua sea compatible ec•n 1,:u dominaci6n; es decir, de 

forma tal qua permita la reproducci6n y el fortalecimiento de su dominaci6n. En 

otras palabras, nuestra ciencia lleva el sallo da la ideolog:l'a burguesa y nos.otros 

tenemos una idea burguesa de le ciencie" .21 

21 Go1'2;, Andre."Sobre el carácter de clase de las ciencias y los cieintíf:i.cocs"
08n· 

Steve e Hi:lary Rose Economía Política de la Ciencia' Ed. Nueva Imagen 19?6 y 
p. 105 - 1Cl5 
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Las condiciones de esa posici6n nos remiten nue_vamente el criterio tiuutto?n.ldo 

en el capítulo primero de que la ciencia es práctica sncial, ¡mrn ~in Ell súntiilo -
'. --._ 

dl~ p1Jsici6n ideolónica ele nJ ase, ya que rni nstér'il lÍ1 dlor.uD.i 6n Í;olir1f q11(1"nr; .e.te!! 
·;·-_. 

tffico y que no lo es y p1m~ quien, pues lu esenéia e~tá en cliaf.eil51fí i:ª~mt1 . __ en -

que utilizamos lfl ciencia, ya Dea para promov~r el ~~~uÍ,o 'o ~~nt~~ci;'ai"~f~f~il. -
•'',:;/~.<-;¡ ·-" 

latente en •núestr~ ¡;;8ocup~ciÓri<1~s:afirm¡¡ 
de cien~i fici dEld··--~~"ii~~'..;~¡if~'gf¡;'~~il: '{~i~rna= 

Esas expresiones se hacen, pues queda 

oiones sobre fll criterio 
.. - ·i\J~- .,_~-<_,· ~,._,. ·:; ~<, -')_' . 
·'\:· ..•. , '". »·:·._-cionales. 

~-, :-_-. :: ,·:- ~':s',.-:· ,,_ 

En un documento anteriormente citado se puede encb·~~Ja~)l~Y~~~tT~H~e'~Jeve~~ . 
ción: "Puede afirmarse, con poco margen de errcr que la in\1~il~i:~~~i~~ 6f~rittf-icS: -

-· - ,·-· .,---- . 

sobre las relaciones internacionales es muy reciente.;.. Pern si ~~r :i.r1veiÍltiga~i6n 
.científica vamos a entender el proceso de indsgaci6n r;cad~m:i.r.a Úgad~''y,¡~~t~nta-· 

do en una cunccpci6n te6rica y metodológica deten11inadEi, entonces puede -cie6irse -

con certew que su desarrollo es mucho más rAci ente" 22 y mán adelante 'f.é añade 

"La discusión en torno a la cientificidad de lñ disciplina ha permitido que se g~ 
'., - -. -· 

nere un esfuerzo sistemático para que len investigacioneB remp~ridsri a lo_s requisi_ 

tos mínimos de objetividad que requiere todo proceso coonosci tillo~ '•>En -síntesis, 

se está concretando un pl'oyecto te6rico general para el estudio 0;8,~.~J,~~. pro'c_enos -

hist6ricos sociales de carácter internacional, donde tienen una- rsleÍ.iaric:l.Ei' parti- ' 

cular los replanteamientos metodológicos de las, ci endas s~~i~l~s,· i~~~o ~ushinto 
clave e indispensable para le investioaci6n científi_ca de las:RelEmiones Interna-_ 

cionales. 

El objetivo de este proyecto te6rico general puede parecer exagerado para -

aquellos"científicos sociales" que flceptan la parcialidad de las ciencia¡¡ socia -

les y se jactan de su parcela de trabajo como la más relevante para el estudio.de 

los fenómenos internacionales. En si, los replanteamiHntos te6rico metlidológicos · 
.. · ., .. 

que se realizan para su mejor comprensión no significan qur, Be: adopte. Una conéep-

ci6n abstracta y subjetiva de la i11~e~t:igacf6ri; siiió qúe-'se trad-~~~''bb~c;ar, ~l --

respeto a los elementos instrínsicJ~ ~~8; d~·~-~ Úevar" d~,El~q~i.e_f',t~rí~J.j ~¡11 h,istórico 

Batta, Víctor et, a1;;;, '.cii:i'.;~'{;;.L'.~~g;·--~i L 
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social para o~;Íryar·ie el grado de cientificidad", 23 

Si' este documentL1 es rico l·Jn proposi dones de 'inJer,t{gaci6n, en el se 

percibe la tendencia a 11bstr1wr fJl crHerio éié cie~Ú~iciclad cbmo-,u~ rigor<pará 

el estudio de la reali da1J social. pern de cc1nformiB"~~'-:~ci:~,-~iº ~Je s~ ~;irm6 ante~ 
;,'\''.\ o.~'' 

riormente, la cientificidad es 

que de acuerdo a sus objetivos 

práctica socj al, . práC:t':i.c'a';ds'é]iJs g'I'upos sociales 

en el proceso de 1~--~i~i'~C:ti'ga'.'sC:;Cial ·-~o-nocen el 

mundo para transformar las estructuras vigentes o {~'.-~onbc'el~'.~arn mantane~ el a§_ 

quema vigente, si se "analiza" o su "estudia" s61árTI'ente :por analizar o por estu;;_ 

diar se está Rn un proceso de aparente net.:tralidad · ~~k'sirve para mantener el:-

status, por ello consideramos que el justifi6E!r la exist~ncia de. una disciplina 

de las relacionas internacionales es infainfa-i.'.JÜsÚf'icar la apropiaci6n de una 

parte de] conocimiento de lo social, y. el, p··J/J~~:~rl~ ·apmpj aci6n reproduce y -
cnm1erva Ja mlaci6n actual de la estruct;u~ie~~J~~li'; pcir lo 1.iird:ó; 11 L~i"opci.6ñ. 
de la crmservaci 6n que crmsb tuye lo. es;ll6{i;~:;.de:la ideolrigír.i do.minanüi fü;¡Úr1:1 

u mantenerse- se interrog1.1rá acr~rca_ de las;~~r1Ll~~t~~'qu~·c(lnvendrá dur·a ltis 

grandes preguntas del periodo de críHfs, d~l ~dGj.~j_~~t¿l'do'b1~ de la historia .. 

, , , , de suerte que sea posible el mantenlmieg~~ ~~J ),~~tJqG~11 :'4 
Ante las perspectivas de "divisi6n ciscipl{;,Elria ~~i· C:!Jnobimient6 y la 

reproducci6n ideológica, optamos por la propuesta ae q·i:re~ ;,i..:~·úllic~ c:iehéiá;¡::iosi-;-

ble es la Ciencia de la Sociedad; ya que ~1-hechp s~_a¿i~l:eif~-~g~~~28~fSt~~.;z~,~~6 _· _ 

mico", "político" [I "ideol6gico"' etc;_, aunque há.sta°'oierfoúíuríto'·¡:Jüeda'.:'sé?;;tfa~ 

tado bajo el enfoque particular de cada, u~~ cd~ ias:d .. __ úic_._i~iinas ~;Jrí10~f.s~ taf¡;é. 
' ·.~-, .:' - ,. 

A elJ o agregaria[licis l~ Ci~r:~ia,~;c6~6;!8~~~tié!iik8bi~l, es tradicionales", 25 

tambi~n popular en cuanto conocimiento.·/acci.6ri:~~b:Í.~:i;·~o~ 16 tjup.'r~tdmand~·· la 
, ".· .. '•-"·< -. •' '"'" 1' ,- ' 

idea de Gramsci sobre la filosofía, pero enfci~á~dolÓ hac:iia l~ ciencia diríamos -

que es preciso destruir el prejuicio de que la;ciencia es algo sumamente difícil 

23 Ibdem. pags, 11-12. 

24 Abdel-Malek, Anouar, La rlialáctica social , Máxico, Ed. S.XXI. 1975 pag~ 25, 

;:>=5 Amin, Samir. La acumulaci6n a escala mur>dial. 
196?, psg, 61, 
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por tr~tarse de una actividad propia.de determinada categoría especializada de -
. . 

letrados o de caracterizados' cient!ficris profesionales, 26 

Por ello afirmamos qu~ crear una disciplina de las Relaciones Internacionales 

parte de una apropia9i6n elitista de una pRrcela del conocimientti de lo social. 

26 Gramsci, Antonio. La formaci6n de lofl intelectuales; 
70, 1977, pag. 13. 
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R E e A p I T u L A e I o N 

La nanifestaci6n de las ideas, por cualquier medio, es la forma en que el ser 

hunano transmite su inquietud, sus sentimientos y sus deseos. Por este medio herrcs 

expuesto en el trabajo algunas reflexiones que pretenden incitar al debate sobre 
las concepciones vigentes de las Relaciones Internacionales; pero estairos concien­

tes de que su alcance es muy limitado, pues las tesis planteadas abarcan solamente 

una parte minuscula de lo que contiene el estudio de la disciplina. 

No obstante, a nuestro parecer, cada una de las tesis son lo m3'.s evidente de 

la tem3'.tica que nos ocupa, pero por evidentes se pierden dentro del proceso de la 

enseñanza de las Relaciones Internacionales; esto prDvoca que los educandos no lo­
gren entender los conceptos que utilizan y los ll'élilejen funcionalmente. Es por ello 

que en la selecci6n y desarrollo de cada una de las esis se quiso recuperar aque­
llos aspectos que se disuelven en el proceso de fonnaci6n prDfesional y que impiden 
que se entienda lo elemental. 

Por lo tanto, la primera tesis sostiene que para la adquisici6n del conocimie!!_ 

to se debe saber coJJO se conoce y los elementos que participan en dicha acci6n, A­

dem3'.s de que para conocer existen posiciones e intereses sociales que intentan des­

cubrir u ocultar el hecho coJJO realidad social. Por otrD lado está el objeto de c~ 
nocimiento, y su posición frente al sujeto cognoscente, el cual se presenta como al 
go concreto, absoluto, complejo que debe ser conocido, pero en el proceso de su co­
nocimiento se determinará el lugar en el que subjetivamente se le ubíca. 

Esos elementos son la base sobre la que deberros entender, en forrra. diferencia­

da, el uso del concepto "Relaciones Internacionales", con lll3.yúscula, que nos sirve 
para identificar el conocimiento de los hechos sociales internacionales, del conceE_ 

to "relaciones internacionales", con minúsculas, que será el que acote los hechos -
sociales misiros, 

Enunciada la diferencia, pasairos a nuestra segunda tesis que se centra en el 

primer concepto, el conocimiento del hecho (Relaciones Internacionales). Aquí par"'." 

timos de dos conceptos nonra.lmente utilizados en el lenguaje académico cotidiano, 

pero dificilmente comprendidos en toda su amplitud, estos son los de ciencia y dis-:­

ciplina. Aseverarros que las Relaciones Internacionales son una ciencia, si se en­

tiende a esta como práctica social, y adem3'.s son una disciplina en cuanto que hay un 
conjunto de elementos de la acción social que pueden ser aprehendidos y transmitidos 

- 96 -



en un proceso educacional institucionalizado. 

La tercera tesis es el enlace entre el hecho social (relaciones internácionale~;) 

y el conocimiento científico-disciplinario del misoo (Relaciones Internacionales), yc1 

que se aboca a rechazar que este objeto de estudio pueda tener un proceso excluHlvu 
para el conocimiento (su método), y pueda tener una concepción glolxilizante del com­

plejo social internacional que parta de enunciados abstractos (una teoría general) 

sin que estos puedan tener una concresi6n en la realidad total. Frente a ello se p~ 

pone que se utilicen los principios metodológicos principalmente aceptados, y que la 

teorización sea realizada sobre problerras concretos propios del interés de cada indi­

viduo. 

EXpuestos dichos principios, nos ubicamos en el hecho real, del cual se desprende 
el concepto central que nos ocupa, el de ?.elaciones Internacionales. En la cuarta te­

sis, expone.rros las acciones sociales que fueron configurando la idea de la forna de ºE. 
ganización social que caracteriza al mundo contemporáneo; es decir, el Estado moderno, 

la naci6n rroderna, o también conocido cooo Estado-naci6n. Elinterés de exponer ese 

planteamiento es indicar que el hecho social relaciones interna,cionales, tiene una co~ 
cresi6n histórica específica, por lo cual, si se quiere enténdér objetivamente el con­

cepto, se debe ser consecuente en su utilización, para_quéC:Ó~sponda al objeto que 

se intenta abstraer. 

Finalmente, en nuestra quinta tesis confluyen y se enmarcan las cuatro preceden­
tes, pues aquí se expone el ámbito en el que se interaccionan los otros factores, ám­

bito en el que continuamente se pierden los fundamentos de la relación hecha entre el 

objeto y su conocimiento, el concepto que lo representa y por medio del cual se tran~ 

mite, la discusi6n sobre la forna rrás apropiada de entenderlo, etc. Todo esto se di­

luye en lo que debería ser su seno natural, la universidad, la cual torra otros derIXJ­
teros al convertirse en el centro de otorgamiento de privilegios y posiciones y en 

donde la lucha por la posesi6n del conocimiento cooo verdad absoluta, se vuelve.coti­
diana. Sobre ese ámbito orientamos nuestra atenci6n y nuestra crítica, con laidea . 
de que se retorne al principio originario de que es lugar de conocimiento y discusi6n 

tendiente a la continua transfonnaci6n en pro de la humanidad. 
1 ' ' - •• -_, .:.: ·:· ... 

Es evidente que las ideas expuestas a lo largo del trabajo rranifiestéln n:uestra.i-!!_ 
conformidad con el ambiente econ6mico, político, ideol6gÍco y- cül turei que lleriris: here~ 
dado. Herencia que se rranifiesta en la individualizacicSri, tecnoératización y apropia~- · . ' - . - . 
ci6n del ser hurrano por quienes se encuentran en llila p0siclón de pOaer .. · TOdo esté . es 
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contrario al respeto de la libertad personal y social de los individuos que viven en 

este rronento hist6rico. Existencia, que se resume en el sentido vital a obtener los 

elementos necesarios pare la subsistencia, y en el sentido psíquico a asimilar y re­

producir los esquemas de la nora! social que, corro se vió en el trabajo, responden a 

intereses de una minoría para seguir rranteniendo su posici6n privilegiada. 

Por lo tanto en el caso de las Relaciones Internacionales es necesario que se con 

sidere que el objeto de estudio establecido, (la interacci6n entre los "Estados Nacio­

nales") corresponde a la forma de organizaci6n social impuesta por la estructura polí­

tico-econ6mica vigente, y ante ello se debe pugnar, desde la perspectiva del interna­

cionalista, no por la preservaci6n de las divisiones existentes, sino por> la dcstruc­

ci6n de todo tipo de fronteras para que Sf' entienda que no son patrias ni nacionalida­

des, ni consanguinidad lo que debe nantener el antagonisrro social. Por lo tanto se 

debe cambiar el objeto de las relaciones internacionales las cuales deben de perseguir 

la f.iJialidad de que en la enseñanza se exponga que lo internacional no es búsqueda de 

divisiones sino de coincidencias, no de exposici6n de hechos, sino explicaci6n de los 

miSll'Os, no de descripci6n de los actos errotivos de la hU!IBl1idad sino de la búsqueda de 

la racionalidad social, no de la interpretación de la realidad, sino su transfornación 

hacia un entendimiento entre sí de la sociedad partiendo del principio del respeto a 

las distintas personalidades, individualidades, y fornas de pensamiento dentro del co~ 

texto histórico social al cual pertenezcan. ¿Utopía? ¡Tal vez!, pero esta es nuestra 

tesis, nuestra concepci6n del mundo, nuestro compromiso ideológico político, que ire­

rros realizando de acuerdo a nuestra capacidad y nuestras posibilidades, en la tarea -

docente y en la actividad laboral. 

Corro es obvio, el implementar estas ideas conlleva una ardua tarea, el ejercicio 

docente nos lo ha rrostrado, sobre todo frente a una serie de actitudes estereotipadas 

heredadas de la rroral social que se reflejan en el ámbito universitario, noral social 

que reproduce ahora los valores del consurro y de la apropiación. Por lo tanto estas 

reflexiones no son rrás que un exordio tendiente a lograr ese fin, que ei:i principio de~ 

· mistifique el culto a la cientificidad y la apropiaci6n de la técnica y del conocimie~ 

to y socialice el patr:iJronio nato de la hurn:midad: El pensamiento. 

Una idea que nos sirve corro carulario adecuado pare la conclusi~n del trabajo es 

la de Stanislav Andreski quien af:i.rma: "No creo que este toque de mi trompeta vaya a 

desrroronar las mux1:lllas de la seudociencia, protegidas por derra.siados defensores inco~ 

dicionales: Los esclavos de la rutina que...pa:ra emplear la expresi6n de Bertrand Russen-
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"Preferirían m::>rir antes que pensar". . . No obstante, a pesar del avanzado estado de 

idiotizaci6n alcanzado por nuestra civilizaci6n bajo el impacto de las comunicaciones 

de nasas, queda todavía alguna gente dispuesta a utilizar su cerebro sin el sciiuelo 

de la ganacia rraterial. " ·~ 

Este exordio intenta invitar a la reflexi6n para evitar caer en la atinada ob­

servaci6n que hace Andreski sobre la sociedad contemporánea. 

* Stanislav Andreski. las Ciencias Sociales com::> forna de brujería. Ed. Tauros. 
M3.drid 1979. 

- 99 -


	Portada
	Índice
	Prolegómenos
	Tesis I. Las Relaciones Internacinales son Diferenciables de las Relaciones Internacionales en Cuanto son Objeto y Conocimiento
	Tesis II. Las Relaciones Internacionales Deben ser, en el Contexto Académico Contemporáneo, Ciencia y Disciplina
	Tesis III. Las Relaciones Internacionales no Pueden Tener una Teoría General ni una Metodología Propia
	Tesis IV. El Concepto Relaciones Internacionales es Correlativo a la Organización Social en la Formación Socioeconómica Capitalista
	Tesis V. A las Relaciones Internacionales se les Pretende dar una Autonomía Disciplinaria con Fines de Apropiación Elitista del Conocimiento de una Parte de la Realidad Social
	Recapitulación



